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froliminares 

La decisión de llevar a cabo este travajo para ser presenta= 

do couo tesis en la obtención del grado de Vaestro en Estudios 

Orientales , no se produjo de vna forma direcia y espontánea. Mu- 

ebas ideas diversas precedieron 1 Ésta que hoy se plasma en el pro= 

  

sento documento. Inicialmente concobÍ que el análisis de las rela= 

ciones econónicas y políticas actuales entro Japón y la amórica La= 

ser un tema de wucho intorós pura nuestro continente. 

  

tána peut 
Pero comprendí abs tarde, que no se trataba de un asunte sencillos. 

  ún primer lugar no existe ma abundanio información en este senti- 

do lexcepto en ensos my especiales como el Brasil) puesto que las 

relaciones Japón-ámbrica Latina se oncyentraga actualuente en un es 

tado aun orbriovario, aunque proseten expandirse cualitativamente 

  en el futuro. Su segundo lugar, y bosado en lo ante: dor, era pro= 

forible voncenirarse on «Igún aspecto de las relaciones econóvicas 

y políricas internacionales le Japón que disfeutara de una in£luen= 

cia superdet. rmivarte eu las gestiones globales del paíse 

Todo ásto ne llevó a decidir que mo era conveniente, ni muy 

  

útil, emprender este estadio. Fue sólo después de conocer con 

cierta profondidad la bistoria de Japón, que iJogué a la conclu> 

sión de sue hubía un tipo de relación internacional especial capaz 

de influir dofinitivaccute en las decisiones políticas y económi 

cas de los nipones: laz relaciones utpo=00) teamoricanas. Sin em 

bargo no tenía una idea clora acerca de cuál podía ser el tema, 

dentra de estas relaciones, desde el cual poirían liezarse a las
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inferencias más gonerales. Más adelante en uno eouversación con la 

profosora Michiko Tanaka, no sólo aclaré mucho mis ideas sino que 

pude selecelonar el título que eon algunas modificaciones importan 

tes, cucabeza este trabajo: Las influencias del impacto de la mueva 

política norteamericana sobre Japón. 

Naturalmente, el enprendor cualquier investigación implica gran 

des dificultados y Ésta no es uva excepción. La selección de un te- 

wa de actualidad supone surios problowas para la obtención de la in- 

formación necesoria, más aun cuando «e ivata de un ¡país como Japón. 

Las fuentes posibles de información soe pecas y ue tuve acceso a al= 

gunas de ellas duranto los y 

  

ineros momentos. ún el Colegio de Véxi-= 

eo encontró una parto importante del material que requería paro éste 

no resaltó suficionte. Nuevamente la Profesora Michito Tanaka we im 

dicó los probables caminos a seguir para la adquisición de la iufor- 

mación y me sirvió, además, de intermediaria en la eompra de libros 

no asequibles en “óxico. Fosteriormente el Profesor Tadashíi kawata 

al recomendarne a JETRO de México, we facilitó un vínculo que ha sido 

determinante en la confección de la tesis. Por medio de J£TR0 dispu- 

se no sólo de la información wás actual, sino del amistoso consejo de 

algunos de los funcionarios de esta instituci 

  

como, fue el caso del 

3r. Teiji sakurai. ún Cuba no esperaba encontrar aueba decimeutac ión 

sobre el tema y por ese we dediqué a rocopilar todo lo posible duran- 

te mi cstancia en séxico. sin embargo, había »ucho más de lo que es= 

peraba. En la Bihliotcea del Ministerio de Comercio Axtorior y de la 

Biblioteca Nacional de Cuba existen obras de gran interés a las es 

  

des iuve acceso. 

La voluminosa informoción que :ude manejar durante todo el pe- 

ríodo de ¿robajo we llevó a perfilar mucho más las ideas. Compren=
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dí algo que no había tenido claro durante las primeras etapas de 

trabajo y que se convertiría en importante pilar de la tesis: la 

llamada nueva política de Nixon no representa un acto aislado en 

las relaciones nipo-norteamericanas, sino un momento culminante 

de dichas relaciones. No se podía por tanto considerar la politi- 

cea norteamerica y las reacciones japonesas a ésta de forma ins- 

  

tantáne Los resultados y el significado de las gestiones de Nixon   

y la respuesta de Japón podían adquirir sentido sólo si se incluían 

en un marco más general de análisis: las relaciones nipo-norteame- 

ricanas en el período de la posguerra (11 Guerra Mundial). Por otro 
lado, analizar las relaciones de estos dos países aisladamente ha= 

bría constituído también una postura mecanicista. Es por ésto que 

no sólo en la exposición sino durante el estudio a que se sometió 

el material informativo estuvo muy presente una concepción multila- 

toral de las relaciones internacionales. ] 

Estas ideas fueron gradualmente enriquecidas en el transcurso 

del estudio. En el seminario "The North-South Problems in the Pa-= 

cific in the 1970*s” presenté un proyecto muy deficiente de lo que 

sería posteriormente la tesis. Las críticas que se hicieron enton- 

ces al trabajo descubrieron una serie de importantos factores que 
no habían sido tomados en cuenta por mí en toda su magritud. El 
Profesor Kawata sugirió, muy acertadament: que el capítulo dedi- 

  

cado al estudio de la problemática económica partía de presupues- 

tos no explícitos. Que algunos aspectos de la economía eran 

  

ñalados como desventajas económicas, cuando existían numerosos 

especialistas en el Lema que pensaban todo lo contrario, es decir, 

que consideraban que estos rasgos típicos del capitalismo japonés 
constitulan francas ventajas en relación con occidente.
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Tuve que tomar muy en cuenta la sugerencia del Profesor. El capí- 

tulo que dedico al estudio de la economía japonesa juega un papel 

central en el trabajo y no podía fundamentarse en presupuestos im- 

Plícitos y poco firmes. Es así que encontré mí propio criterio so- 

bre la cuestión en el cual lo negativo y lo positivo en la acción 

de estos factores del desarrollo japonés encuentran su equilibrio 

interconeeytándose dialécticamente. 

Un efecto similar tuvieron las críticas hechas, en el mismo 

seminario, por el Profesor Samuels y el Profesor Thiago Cintra. 

£l primero señaló el peso indiscutible de la crisis del petróleo 

en el comportamiento actual de Japón. El Profesor Cintra, no só- 

lo me ayudó a comprender el significado de la crisis del petróleo 

sino que incl yó también en su intervención parámetros políticos 

que hay que considerar obligatoriamente on el estudio del tema. 

Las características del mismo estudio, dada la necesidad de 

establecer criterios propios sobre los cuales basar las afirmacio- 

nes, dieron un carácter extenso y totalizador al trabajo que hicie- 

ron que el tiempo realmente disponible me resultara muy corto para 

tratar el tema en toda su amplitud. En realidad, partiendo de las 

condiciones de especial intensidad en que realicó los estudios en 

el Colegio de México, el tiempo dedicado efectivamente a la te. 

  

fue bastante limitado. Sin embargo, puedo decir que la Universidad 

de La Habana (institución a la cual pertenezco actualmente) me otor= 

só una gran oportunidad permitiéndome que me dedicara por entero al 

trabajo de tesis durante largos mes    s, al eximirme de otras activi- 

dades laborales, por lo cual estoy muy agradecido. 

En el trabajo se ha tratado de dar respuesta a dos preguntas 

muy generales:
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   uól es el significado de la nueva política econónica y poli= 

  

tica de los Estados Unidos hacia Japón? > 

  

as Inuedistas y wediatas ha traido el siock 

norteamericano para el comportamiento político y económico de Ja= 

pón en medio 

  

ima coyuntura datornacional cualitativamente dife= 

rente? 

La hipótesis está sintóti 

  

serte expresada en las siguientes 

palabras: 

La ¡meva volític 

  

norteamericana ha estado motivada e impulsa= 

da por de crists econó 

  

ca y política real dei Imperio, la gestión 

  

de sus corporscrones » itinacionale 

  

+ y por la transformación era 

  

dual de 12 coyontera internacional. >u concreción en Japón persi- 
   

sue da ineorpor.ción activa, pero controlaía por Nortean 

  

rica, de 

  

este país a la sogwrilad del Lejano Oriente, la sulisfacción de de- 

tes     minados intereses 

  

roteceronistas norteamericanos (y, a la vez 

europens) y la destrucción de las burreras iwpuestas por Japón a las 

transaccion económicas interna csonale= con el fin, 10 sólo de 

  

aprovechar ei orowe 

  

edoy mercado sipón pava la realizaciól 

  

mercantil, 

sino de eosvertir al %s en eno base 1uvcisionista importante que 

  

sirva, simulióneamente, de ty wpolín para la ponetración económica 

  

de la rogión asiática (... y de tudo el muado 

  

La rospu shock ha estado ¿uertemente cundiciona= 

da vor el tico especial de relación tridicional que ha unido econó- 

  

mica y políticamente a este país con los Estados Unidos. Sin embar 

ómicos y políticos de ios grandes ne- 

  

los propios intere    

  

ocios v elo gor 

  

nc japoneses han constituido un componente Lunda= 

mental en ta resultante fival del fenómeno. Económicamente, se ha 

producido (y continúa produciéndose) un acercamiento de la estrue=
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al vodelo típico de desarrollo capitalista oceiden=     tura japones 

tal, lo ye incluye un fuerte avance invers , v Ñ 

  

onista en ultramar que 
  

-enwrcado dentro del vuevo nivel de las rolaciones capitalistas in 

ternacionales dende el capital finavciero mnltinacional norteameri- 

    

cano predomina= se wbordin1'o e integrado a los patrones de com 

     portemiento de estos moustr: 

  

do Ésto, de fac=     to, no sólo la persistencia de las fricciones en las rela   iones eco 

nomicas nipo=norteamericanas sino el progresivo Jesarrollo de una 

nueva contr wlieción entre el capi 

  

al meTtin«cional "japonés" y su 

estado uscional de origen Japón. Políticamente, los japoneses han 

auwentado y asmentarán su acción independiente en la arena interna= 

  

elcnel. Se he activado la vorticivación del país en ls seguridad 

  

asiética. Vero, ambos co=os han estado limitadas y condiciovadas   

por el aedio político y económico interno, por los importantes y 

persistentes lazos le wnión 

  

con Nortoamórica y por la nueva dimen= 

    

sión de lo covuntura intervacional. El resultodo: un rearwe limi- 

tado, basado, sin idas, en la Llamada "teorís de eliminación de 

amenpzas". 

Las conclusiones se irán o   osentando por partes en el transcur-   
so del trabajo y se ofrecerá finalmente una conclusión general del 

proceso, expresada en el muevo tipo de alianza nipo-norteamericana 

resultante y la postura de Japón ante Ésta y el mundo. 

La exposición ba sido ordenada de forma muy elewentsl y senci- 

las 1 primer capítulo el roble     “Y se enfoca principaluente des= 

  

de la posición de tos Estados Unidos. >e trata acuí de definir en 

  

qué ha consistido la llamada nueva política norteamericana. En el



vi 

tercer capítulo se estudian las consecuencias efectivas del shoek 

sobre Japón y por fíltimo, en el cuarto capítulo se trata de defi- 
nir las características de la "nueva alianza” y de la actual pos- 

tura internacional japonesa, concluyóndoso, de esta manera, el 

trabajo. 

La Habana, Cuba, 30 de mayo de 1973.
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- INDRODUCCION 

(ía continuidad que enciorra el proceso de desarrollo del Japón, — 
dosdo su cslide del perfodo Tokugawa, obliga a hocor algunas considera 
cionoa generales veerca del momanto desde el cual do pafa se expone a = 
la influencia del "ocoltente"., in todo al parfodo dende la Resteurask= 
ción Moiji, hauta la actualidad, pofenon reconocer von claritad, dos — 
foctoros que ompecíficomente en ol desarrollo de Japón, han tenido una 
significación particulora Kn prinor lugar, la historia singular del — 
vale, y en segundo lugar, como agente externo, al tipo de relaciones lg 

temscionales que existen an un mundo imporialista an euge») 
(La existencia duel de elementos tre“icionales y moteros en ol mo» 

delo de desarrollo japonás, ha estedo originada y alimentada por la 842 | 
némica de las roluciones internacionales en su inter-conección dicléati 
ea con el Japón como caso particuler y espacificos) Como veremos a lo = 

largo del trabujo, ee encontrerá la misma conjunción de factores, pro=__ 

sentados en su dimensión histórica, Veremos cóno las contingencies del. 
proceso de doserrollo del Japón, en sus vínculos con un mundo cmbiente, 
no modifican la composición esenciel del fenéneno, sino sus nanifentam 
ciones en lo conereto=resl, is docir, el elemento histórico actiía dife 

reaciendo etapas en el deserrollo, pero no rompe la contimuidod léxica 
antro cada uno de éstas, descubriendo así, la presencia de la nigma ro- 
lación esoncia-fenómeno que estaba vigente en los momentos de la Rostem 
roción. / 

. (La Restauración lloij1, como fenéneno de ceibio, fue producto Preg 
to, tanto do la crisis gonaral del sistema feudnl procodento, como, en 
forma doterminante, de la irrupción en el paíe del "occidente". ] 

la aristocracia que llevó a cabo esta traneformación «e plantes, = 
ante todo, la necesidad de ter forma e su política, de acuerdo con la = 

ononase que ropresonteten los Muertos potencien acúermos) 
(La solución estaba entonces en ol fortelecimicnto milíter, y en en 

cuanto para esto era necesario, ol establecimionto de una industria mo» 

dernas Dicho proceso imponfa la contrelización de todas las estructu 

  

>
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ras, y lo impientación de una ideología consecuente con esa necesidad = 

de control. >, 

Lojos de enfrentar el cembio de una manera moholftica, el rápido = 
avance hocia la "modernización” progujo una infinidad de sriotes y eon= 

flictos en vna societad que salía reciente y abruptamente de dos siglos 

y medio de foutalismo. Do manera goneral, los antagoniemos creados cop 

sintieron en la lucha entre lo quo roprecentaha ol pasado foudel, y los 

nuevos moúos de un mundo "aoderío”? que necesarismente estada vinculado= 

a la cultura occidental ) 
la nococitos de doserroller lo industria, ouquivando, a la voz, tg” 

du posibilidad de dependencia exterior, impuso el paña, el mentenimion= 

to, en sus componentes elementales, de las viejas relaciones eyreriasy- 

tanto económicas como socíalese late sector se vonvirvió así en un me- 

dio primordial úe acumulación primaria de capital, Es fécil comprender 

entonces, la necesidol de establecer mecanismos centrulizadorese 

A causa de estes contradicniones,y les mismas exigencias que el — 

mundo"moderno" (o lo que es lo mismo, el mundo dominado por ol Imperia 

lismo) impuso a un pefa on desarrollo, sde los inicios lo la Restaura 

ción apuro conistas. Si dim 
chas tendencias no tomuron cuerpo en sus primeros momentos, fue debido 

ieron en Japón dez. finidas tendencias         

a una política racional de le »rovalociente oligorquía, y no a valora— 

ciones morales generales de las relaciones internacioneles. 

in este proceso inícial, se afíincó el modelo cue rorirfa en ol fu= 

turo la política de todo 21 paños Js cierto que durante al porícdo —— 

Tokugane, se establecieron fundamentos esenciales para el posterior alvg 

nimiento de la sociedad eapitaliste en la misma medida en que se deso 

roneba el edificio feudal. Sin ombargo, las características de esta 

olatene impusieron un límite el desarrollo do los nuevos olementos mor= 

cantiles, que se munifosté en la no irrupción de osta embrionaria clase 

mercantil ou el plano políticos Pue ol choque con "ocsidente” lo que = 

vino a aíedir un nuevo elamonto al. desarrollo de esta clases y a todo =— 

el movimionto sociole De ehora un adelante lo pertículor (en cuento se 

refiere a la historia indopendiente de Japón) se desarrollará estrecha-
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mento vinculado al movimiento dol fenéneno univorsal (roforido a la ac= 

tividad de las potencias occidontalos con un nivel de desarrollo impo 

riclista)e pa 

Lo convivencia de tendencias propigs del tipo de fosarrollo experi 

mentedo por Japéa con la constante influencia del mundo imperialisto, — 

tuvo su reflejo on todos los plenos dol pafos ¿s docir, podemos ancon= 

trar sue manifoctaciones tanto sa lo político, y sooio-econónico, como= 

en do ¿declérico. Dofinitivamento so establece el olomento occidental= 

en la vida de lo nacióne La opción Zo Japón, on ostuo circunstancias y 

era seguir 2l comino ús le dopondoncin, como sucefió con Chinas o por +” 

el contrario, buscar por todos los medios, un dosarroilo independientes 

lógicamente el escoger entre uns y otra opción no estuvo exclusivamente 

al arbitrio dcl paña sino que ¡endióy Avterminentonantes a la coyun= 

tura internacional. Poro seguir por un camino independiente, am seno 

janto modio, impuso molelidades al procesos ón primer lucrar, ol tipo = 

    
  

de desarrollo económico no fue más que un resultado indírecto de la no 

cevides de fortelecer la dolensa. Dicha teresa, teniendo en cuenta el = 

nivel ¿e desarrolio mundial ex releción con el desarrollo de Japón em 

tonces, (considerando la feita de capitel, recursos, y parsonal entrena 

do) sólo ae podía llovar a cabo mediente el control directo por parte = 

del gobtisrno de todo el ssunto económico, de aquí la política lo muper= 

visión, subsidio y dirección de la oconomía practicada por el estado y= 

  

las medidos que fueron tomedas postorioruonto que ostirmlaron el foso 
rrollo de lom isis. Tinalnento, los cor los y modiosy 

quedaron en releción 20 

  
    orcisntes poz 

     »pendoncia con estos grandes monopolios, y con 

el gobiarno. Bute estado de contralizución fue povibilitado e impuesto 

  

por el nivel de Savarrollo econónico=polfticopalemzado a nivel mundial. 

Otra consecuoncia de la intepencción úel nivel nacional con el ¿in - 

ternacionel, fue la nocosiónd de ofactuea” ol procoso da desarrollo en = 
el menor tiempo posible, pare eviter too riesgo de dapondencia.s Así - 

se explicon las esvactorícticas de la nueva composición de clese de la- 
burguesía y la forma que tona su perticipación políticas La nueva ins= 
titución econónica, en voz de producir uns olaso modio que utilizara ol
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el erma do la democracia contra la interforencia del gobisrno en la ecg 

nomfe, produjo una clase monopolista como resultado de la misma políti 

ca gubernamental _) 

Por su origen, esta Clase wa curacterizó por su dependencia del eg 

tadoyhaste ol punto en que su sotivided política se limitó fundamental= 

mente a logrer influencia dentro del plano políticos 

Este procese no se produce nin gonerar grendos contresicciones in 

ternas. Aparecen an tods su negnitud le óuclidad, que como efmbolo do= 

la existencia peralele de lo tradicional y lo moderno csractorizará a = 

Japón de shora en adelantos ) 

Las relaciones entre = industria y la agricultura ea esta dea 

sen uns muestra fohecionte de la afirmación anterior. ¿Por qué se impo 

Le la necesidad de frener le revolución agraria en la Rostouración? —— 

Cuanto regis 

vemento, que la causa de dicho desbalance en el desarrollo yacía en las 

relación entre problema particular japonés y la dinámica del imperialig 

mo mundislo 

Por un lado, pera lograr un desarrollo independiente, la fuento de 

acumulación originaria tonfe que ser doméstica y por otro, hebía que — 

provocar la menor disrupción posible an ol estado tradicional de las eg 

aas para llover e cabo el proceso de cambios la agricultura cumplió eg 

ta doble función: mantuvo en vínculo con los viejos modos, y e la vez, 

por esta misma estabilidad, pudo servir como Zuente doméstica de acum= 

loción. Esto trajo infinidad de commocuencics pare la econonfa, la po= 

lfiica y la composición de clase dol palos 
La incipal la E 

niente, fue un constante contro de tensión que explicaría posteriormen= 

te , on buena modide, una de las características fundonentoles del fee 

cisno japonés. 

Otro resultado importante de la situeción agraria fue que so menty 

wiocra us estrocho mercado intorno que ne ofrecía posibilidades de desa» 
Aqursdmoyanente, entra a juser un = 

  tranos' en los refees del fenómeno tenemos que concluir, nue 

rrollo a la ereciente producción.
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papel ol mando externos había que buscar marcados que absorbieran el =— 
protueto japonés. A 

Vamos pues, que ls promisa dol desarrollo se convierte, a su vez 

en su propia nogación, Desprendióndose de aquí otro per caractorístico 

en les releciones fe clase: la contradicción capitolictemterraterionto. 

da estas dici y teniendo muy e la mota principal que debía 

detormánor la polfiica, la oligarquía Moijl, sirvió de elemento de equí 

ldibrio que a lea vez de propugner ci desarrollo, evitere todo posible fg 

némeno revolucionerios 

Es comprensible, un este contexto, el inmodisto eurciniento de ten 

dencias expenslonistas expresades implícita y explfoitemente en la pol£ 

tica juponesa, que Cue consecuencia inevitable de le folta de recursos 

para elinentar une intuctría en desarrollo y de la incepccióad del more 

cado iatorno para absorbe los pregucton rasulteniaz, La solución mo = 

podía ser obra an un mundo donde el Imperialiomo impono los procedimieg 

tos internacionalone 
Además de deto, la adepteción de los componentes da la ideología = 

tradicional japonesa a la mueve sisuación ofreció wa importente mecenig 

mo de resolución de las contradicciones. los cembícs introcucidos, ale 

utilizar espa elenentos tradicionales, no implicaron una ruptura con lo 

   

  

establecido anteriormenta, y lograron sor acepteños sin provocar con 

flictos 3l emperedor pusa ehora a roprosantar el cabeza de la gran fa 

nmilia, que constituye el costados ¿n el imverator se cantraron, tanto = 

los valores particularistes del Japón, como las motas que se proponía + 

la Nación dentro úl mundo moderaos hn osta figura sisbélica vemos cop 

fluir nuevamente, tanto lo particular cono lo urivorsul, y Co esta mena 

ra, lo moral con lo políticos Lo cue la Nación decide, en estas condis 

ciones, us considerado como justos En decir, los valoros so ponen en = 

función de los intoreses ásl país, constituyéndose an concayto relativos 

La wnidod de acción y de propósito elrededor Je un criterio menolf 

tico en ul desarrollo no ae muntuvo por mucho tiempo. Agentes, tanto = 

internos como externos, cooporaron para producir un rolajeniento transi
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torio, que aflora, con el fin de la primera Guerra llundial, tomando on 
un muevo ostado cualitativo de la polfticas la denominada "democracia 
Daisho”. 

- La influenoia económica e ideológica de esta Suerra no tardó on = 

sentirse en Japón. Se asentó el poder de las Comocracias en al mundo, 
llegando su influencia directanento el Japón, Por otro lado, la Revo= 
lución Rusa indicó, por primera ves en la historia, el triunfo del pra 
lotariado ca la Zueha par el podar y ol consiguiente enteblocimiento =— 
del sociuliomos “1 erocimionto industrial producido an log Íltinos — 
años desplauó en importsacia a la antigin sociodus agraria, poro intrg 
dujo los inconvenientes del mismo úesarsolio copitalista y las atatu— 
ras con la acononía internacional. Zeta nueva situación ne produjo en 
un contexto ciferanto al que experimentó los primoros años de la Reg 
tauración. la entipua oligerquía casi on uu totalidad ya no ontaba — 
presento, 

  

ereciendo en el piano político nuevas fuerzas plurales que 
ocuparían ol lugne vecantes Aquí se encuentra la esencia de la "demo 
orecia Taisho"s en un momento de profundas tensiones, y bajo la influw 
encia ideológica resultante de la cuerra, nuevas Finegzas posan e ocu= 

par el vacio dojado por la antigua oligarquías úra de esverer que ae 
estas condiciones, la unidad úe propósito, no soría la que caracteriza 
ra ol ¿roceno. 

Durente toún este época, convivieron alementos que, vistos super= 1 

ficialuonto, indicaben, la prevencia de tendencioy domocrátican, y am | 
la vez, inclináciones ultranacionslistas y supuestenonte rosccionarias 
tanto an el nivel político como entre les sectoros más activos que n0= 

tenían seceso al poderes Este doble coráctor respondié esencialmente = | 

al hocho de que dicha otepa reprenentabs el rolujomionto de las motas» 
implícitas y Lío te por le ón, rel e 
que se profucs procisenonte por la desaparición dol grupo oligárquicos 
oráginal juro a la influencia de una situación mindiel diferentes El 
asquema Lioiji imponía un país centralizado, econónicas política e ideg 
lógicenenso como Único meújo de llevar a cubo el desmrrolio en un mun» 
do imporialista. Dicho esquema no admitía le democracia esencininente 
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porque poúfa par una csusa de disolución de propósito. La situación —= 

mundial, y perticular que pe presentó en osa etapa, influyó en pro de + 

la democracia como contingencia poro no en su esencias Es decir, las =- 

condiciones de Japón entonces, contizueban exigiendo el cistena de no 

dios y metas impuestas en la etapa Meiji, De tal manera, que un desa 

rrollo consistente, con la estructuración inicial, tenérfe un corfeter= 

progresivo y revolucionarios Si exto aparece contradictorio, dicha cop 

trasicción reside en le irracionslidal que imponía la vía tomadas Pep 

tiendo de esta bese, es sencillo comprender cue apercoicivan fuerzas que 

pugnaben por pestublecer 01 antisuo orden de cosas, que lóéricamanta, en 

una situsción nueva, tomarían un caréctor Jiferentas 

A pesar de los canbi la problomáta ional, en 4 

soguía reprogentendo lo misno pare Japón, Be por esto que el Llamado = 

internacionaliemo japonés, durante euta etape, no podía oster de acuer 

do con les motas inicioles, sino que ora, en venlidad, coder terreno y= 

erríeugaba los objetivos implínitow de la Resteureción, ¿vto se hiso = 

evidente con la crisis del 29 que romaltó de manera bruace la gran rola 

ción de dependencia de Japón con el mundos De aquí surgieron arranques 

uliranacionelistas lirigidos a la recuperación Ge los objetivos inicia» 

les, lo que, en les condiciones de esta nueva eterna histérica, l1ové el 

país el fábicmos 

Ea caña momento del desarrollo, la eftuación mundial actuó como — 

agente esencial y asemáa contingonies De aquí que ue mantuvieran tone 

dencias constantes y se propicioaren a la ves, etapas diferenciadas eo | 

mo lo fue la "Democracia Paleho" o el mismo focismos 21 faciomo consti 

tuyó la rocuperación de la política nacional, sunguo en un modio inter» 

nacionel diferente y nutrido en el moroo interno, por el nuevo nivel de , 

desarrollo de les tendaucias impuestas on la etepa Meiji, Dichas han 

Gencias moúifinaron eu exprosién durante la "democracia Telgho”, produg 

to del estado do relejemiento de las metas necioneles y de la tinénicas 

mnáial, pero fueron, por ex naturaleza, nuevanente ebsorbidas para re 

construir, de usta forma, el iolutal original, ahora proyectado en el = 

£ibicno. 
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La derrota de Japón en la 2% Cuerra Mundial, ebrió comino a una — 

nueva faso en el desarrollo dol capitaliomo japonés. La ocupación alig 
da, una operación, de hecho, efoctuada por los norteamericanos, implicó 

nuevamente combios de estructura que abrieron nuevas perspectivas pura 

el desarrollo económico, pero que engenéraron nuevos problemas. La ro= 

visión de este perfodo resulta imprescindible para comprender el desa= 

rrollo postorior de Japón, las características de su política y pus ro» 

laciones económicas, tento nacionales como internacionales. 

En el perfodo de ocupación, encontraron su solución, el tipo de — 
contradicciones que llevaron a la derrota al Japón fascista en la 28 —— 

Guerra Mundial. Sin dude, los objetivos de la ocupación aparecen a pri 

mera vista, muy influfdos por la posición de ZB,UU. en la guerra, on —— 

contra del fascismo. En realidad este factor tuvo un poso importanto =— 

en las primeras etapas, constituyéndose en una cmsa esencial de las — 

tendencias domocratizantos dol procesos Por otra parte, la falta de un 

progrema político Ínico pora la operación, abrió para el Japón la posi= 

bilidad de que una personalidad como la de MeArthur, sa instalara en el 

poder, con atribuciones excepcionales. Sin duda, algunas de las incohg 

rencias en la política de 2E.UU hacia el Japón on esta porfodo, so dom 

bieron a la falta de objetivos, garantizados por un control sistemático 

y preconcebidos 

En la declaración presidencial del 29 de agosto de 1945 (US Ini= 

tíal Postsurrendor Policy for Japan) se planteaba como primor propósito 

la dosmilitarización y democratización de Japón. La instrumentación de 

esta política tomó la forma de programas de acción aplicados a las osfe 
ras de la economía, la política y la otucación. Resultó, an la prácti 

ca, en la eliminación de uno de los olementos antesónicos del modelo — 

que obligatoriamente tuvo que seguir el desarrollo japonds después de = 

la Restauración. ' 
El proceso hacia el fascismo, y la posterior derrota en la guerra, 

demostraron que la potencialidad de la contradicción, agricultura-indug
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tría como p: de la ón se había tado, y había = 

llevado al pafs a una crisis. la reforma abrió las puertas al futuro= 

avance económico, poro creó un nuevo tipo de contradicciones. 

El otro objetivo principal de los proyectos de cambio económico — 

so rofieren e la disolución de los zaibateu que tonto contribuyeron a 
la guerra expansionista.s Sin duda, las medidas tomadas contra los gi 

gantes de la economía japonesa dojaron huellas importentes en ol siste 

ma, poro por sus limitaciones, no resultaron en la descontralizoción =— 

que se pretendía, ni tuvieron una función comparable con la modifica 

ción de la tenencia de la tierra. 

En lo político, lo purga, las transformaciones legales y jurídin. 

cas, la descontrelización del podar y la inversión delibarada de la pg 

sición teórica y poderes del emperador, fueron contribuyentes esencia 

  

los de la reformas Sus alcaness no pueden obviarso, pero tampoco zus= 

limitocionos. La democratización de Japón, tal y como fue concebida =— 

por los S3,UU, no fue logradas Sl modelo tradicional de compertamion= 
to en ol proceso de gobierno, siguió vigente, con nuevas modalidades. 

Paro con ol surgimiento de la guerra fría, onta polfiica tuvo que sen= 

invortida, y sólo quedó un desagradablo recuerdo do oste afén domocra= 

tizadors ol artículo IX do la Constitución Japonona. 

En ol caráctor que tomé y los resultados que tuvo ol proceso de = 

reformas iniciado por los ¿2qBU después de la derrota del Japón en le 

guerra, podemos di uir varios esenciales, princi 

ol estado de la política internacional, en especial, las relaciones en 

tre ol mundo capitalista y ol mundo socialistas 

El advenimiento do la guerra fría fue producto de la nueva percop= 

ción del poderío militar e ideológico del sistema socinlistas La fun» 

ción jugada por la URSS on la crisis griega de 1947 y ol avenco comu= 

nista en China, eliminando toda esperanza de un balance de poder en el 

Iejeno Oriente, convirtió a Japón en ínico aliado potencial on la zona 

Por otro lado, las contradicciones entre los distintos grupos económi 

cos en los ¿sqUU con relación a la política de disolución de los ¿4
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batsu, se fueron rosolviendo. Los más poderosos, vinculados dende an 
tos de la guerra con grondes intereses económicos japonoses. (princi= 
palmente el grupo dominado por el Genoral Mlectric y que incluía Aosg 
ciated 011, Westinghouse, Owens Iábby, American Can, otc.), lograron= 
inclinar la balanza a su favor. | 

. Las presiones en pro de un cambio de la política se hicieron evi 
dentes en ES,UU a finos de 1947. Un Newsweok so publicaron los primo 
ros argumentos atacando las gostiones de la ocupación (1) y además el 

discurso pronunciado ol 19 de diciombre de 1947 por el Senador Wi—= 
llian F. Knowlend (2). Ya a principios de 1948, ol discurso del Se 
crotario del sjército Nortenmericano, Kennofh C. Royall, en el Common 
wenlth Club, en San Francisco, es una señal dol cambio de política, = 
oxpreseda precisamente a través de un alto funcionario del ajórcito.= 
En ol discurso se señala el costo de la ocupación en Japón, como un = 
elemento fundamental para el cambio de políticas El documento propug 

na la rehabilitación de la econonfa japonesa, como única solución pa= 
ra garantizar lo estabilidad polftica de Japón, y para frenar el flu$ 
jo onual do dólares hacia las zonas ocupadas. Finalmente establece = 
el propósito central del ciscursos |'"e hola to an equelly dofinite = 
purpose of building in Japan a self sufficient domocracy, strong enoy 
gh to suport itoolf, end at the sane timo, to servo as a dottarx_ont= 

egoinot any totalitarion war threats, which might ariso in tho Bast"., 
(3) Seguramente el Sr. Royall no sólo se refería a la posibilidaé de 

un rogroso de Japón al fascismo, sino a la anonaza de guerra con 100 
"nuevos países totalitarios", los países comunistas. 

  

(1) P. Bibl. 1, pel07 

(2) F. Bibl. 1, pel113 

(3) P. Bibl. 1, ppo 116-119
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los responsables de llevar aselante la rehabilitación janonesay= 

serfan, sogún Royall, precisanente, "The wost active in building up — 

end running Japan's war nachino" (4). La política de destrueción to= 

tel de le mequinería militar del Japón, y la denocretización, llega— 
ban e su final. ] 

Con la visita de la ¡lisión, Draper Johnston en merzo do 1948, se 
le comunicó a SCAP, (Supreme Command Allíocd Powers) el cambio de polf 

tica en los £l.UUs Lo misión estaba integrada por el Subsecretario = 

del Departamento del ¿jército, el Sr. Draper, y el Comité Johnston. = 

Este comité que cumplía la función de asesorar al Sr. Draper, estabas 

formado por representantes de los grandes negocios, quienos finalmen= 
te extendieron un informe en el cual un elemento importante en la ro» 

cuperación econénica del pate, era la eliminación de toda barrera a = 

la inversión directa norteamericana, deserubiendo una fuerza importen 

te que se movía detrás del cembio de polftica. 

_La isión, en su informe conjunto, enfatizó la importancia polf= 

ticas Sr y 8 del ento Sr de Japón. 

Esto, a su vez, librería a los E3.UU de une cerga de alrededor de un= 

billón de dólares anuales por gastos de ocupación. 

cimiontos en Japón so convirtieron an oco de los cam 
os q 'an produciendo en la polftica norteamericana. Los ip 
tereses dol gobicrno conservador, y la burguesía, comenzaron a coinci 

dir manificotamente con la política de SCAPe 
La prohibición por las fuerzas de la ocupación, de la huelga go» 

neral programada pura el 10 de fobrero de 1947, por los grupos de 12. 

quierda, representó una ruptura tajante con la política democrática — 

en los La ón de los ol 4 

líboroles, y la colaboración con agentes de la reacción cuasifaciotas 

(machos de ellos líderes de la preguerra), burgeratas profesionales =— 

y representantes de grendes negocios caractorizó esta nueva etapa de 

  

   

  

  

(4) F. Bibl. 1, ppe 116-119
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la labor de SCAP. El temor a una revolución socislista, so convim= 
+16 en un factor oglutinante de las fuerzas más reaccionsrías del = 
país alrodedor de la intervención extrenjeras 

in diciembre do 1948, ol gobierno norteamericano renunció a la 
aplicación úe la polftica conocida como PAC (Par Bastern Comisión) 
230, que proponfe un plan detallado de desintegración del poderío «> 
oconémico japonés. Bate cambio trajo como consecuencia que de las= - 
325 firmas que debían sor disueltas, sólo fueron afectadas 18, A= 

finelos de 1948 la polftica de destrucción económica del Japón, llege 

gaba a su fin. la paz interna y el aumento de la productividad des 

plezaron a las viejas consignes. Japón se convertía en "aliado" de 

los BEsUL, | 
[Proglcto de la cuerra y de los medidas iniciales de la ocupa 

ción, la econonfa del país estaba virtualmente dostrufda, n 1946, 
el PUB (Producto Nacional Bruto) japonés era más bajo que en cual= 
quier otra oportunidad anterior. Le capacidad productiva del pafa= 
se encontraba en su nivel mínimo. En febrero de 1949, Josoph Dodge 
(un banquero conservador de Detroit) fue onviado a Japón, con el =— 
fin de haceros cargo do la recuperación económica dol pato, y aun 
que ol plan trazado por este soñior, despierta nuchas controversias, 
su objetivo era convertir el Japón en un país "económicamente inde 
pendionto" para 19532 Bn ol perfodo te ocupación, fluyon hecia Ja= 
pón desde los 2UUU, alrededor de dos billones de dólares, que coo= 
pereron grandemente al rogreso a los niveles de producción de la — 
PTeguerras 

la oportunidad ofrecida por la coyuntura polftica internacio 
nal e interna, había que aprovecharla. La posición de los sectores 
gubornamentalos y de los grandos nogocios Japoneses, fue la de se 
car fruto a la política invortida que, de pronto, comenzó a practi= 
car ESsUU. Se trataba ahora de emprender ol desarrollo econémicoy= 

poro los factores, que de manera genaral hebfan influfdo en el dema 
rrollo del pafo antes de la 22 Guerra Mundial, todavía estaban pro= 
sentes. El propósito de buscar camino independiente en el desarro=
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llo económico, partiendo de la total destrucción, impontan un creci 
miento tel, capaz de eliminor la diferencia en tecnología y en ol de 
sarrollo industriel general, que existía entre Japón y los pafaes — 
avanzados. 

Para taron, eran os gruntos de capi 

tales y técnica en sus diferentes formas. Esto explica cómo la diso 
lución de las compañías tanedoras do acciones (honsha) y en gonoral= 

la polftica frustrada de doscentralización oconémica, no tuvo conse= 
cuencias de peso sobre el grado de concentración de la industria. = 
Los interosos de los grondes geibeteu, aunque divididos, se mantuvig 
ron en las posiciones que ocupaban en la economfas Por otro lado, = 
ol gobierno en su afán de reunir grundes volínenes do espital para =— 
la reconstrucción, pasé provisionalmente a ocupar el lugar dejado va 
cante por las honshas 

El despegue económico, impuso al Japón la necesidad de estim— 

el lo de las $; garanti 

do a la voz bajos costos de producción. El resultado de tal ta— 
ros, ol llemado dualismo industrizl, dejó una profunda huella en la- 
estructura económica dol patas reflojéniogo en toda su actividad — 

económica. 

En oste procoso comenzaron a establecor lazos entra los 33sUU y 

  

Japón, on los que osto Último, aprovechendo las condiciones ;0lftim= 
sao internscioneles, ara ol más beneficiado de inmodiato. Buto con= 
llevó a una relación da devendancia que encontró su expresión an to= 
da la ectividad del pafos 4l comercio internacional, controlado por 
CAP Gurente la ocunación ne rontructuró asográficamentos decreció = 
la importuncia del comercio de Japón haciu Corea, Formosa, Manchuria 
y China, y eunontó de forma cuslitetiva con ESsUU. Bn 1945-el 64.6% 

de todasla importación japonesa provenía de los EE.UU, y 25.6% de la 
exportación so dirigía heoia los BEUU. Aunquo posteriormento hubo= 
un cambio vignificativo on la balanza do comercio, la dopantancia — 
por parto de Japón, on eute sentido, so montuvo vigantos
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la importancia do los 23,UU en el abastecimiento de materias primas- 
y Alimentos al Japón, quedé, desde entonces, ostablecida,. En los capita 

los siguientes, anelisaremos cómo, a través de la recepción de los exce 
pos de la exportación japonesa, los £%,UU se convirtió en un elemento — 

amortiguador de las crisis económicas, a la vez quo mantonfa una rígida = 
p $n de la a domésti Zote dependencia ve extendió tan 
vién a la esfera de la Pecnología. in el porfodo de la posguerra, Japón= 

descansó de manera crftíca en los insumos de tecnología procedente de los 
3E.UU. 

Concluyendo, podemos hacor las siguientes afirmscionest 

  

  La 16 tuvo como a la armo 

nización de foectores contradictorias en el cepitalismo japonén. La 01. 

tica de democratización fue invertida por razones ominentomente políticas 

(de guerra fría) eunque los grandes intereses monopolistes nortemorica= 

nos y de los distintos sectores económicos y subernanentales en el Japón= 

lítica de disolución resulté en la 24 
préctica, en la reorganización de los grendes capitales japoneses, bajo = 

el control central transitorio del estados las condiciones que precipita 

ban la concentración econémica estabon todavía presentes. La reconstruc= 

ción económica propiciada por ol csmbio de política de la ocupación, y — 

considerada dentro de los marcos de un mundo altemente desarrollado, impy 

so el mantenimiento de importantes clementos “tradicionales” al desarro 

llo económico, Las relaciones especiales establecidas con EZ,UU durante 

la ocupación y la reversión de dicha polftica, representaron para los ja 

poneses una coyuntura para el desarrollo que había que aprovechar poro, — 

paradójicemente, esta opción imponfa fuertes elementos de dependencia que 

iban a registrarse en todas las esferas del patas 

Tembién en lo político podemos encontrar este tipo de relación. Des 

de los primeros momentos de la ocupación hasta fobroro de 1950, Japón no= 

tuvo relaciones internacionales oficialos. Toda gestión fue llevada a ca 

bo por SCAP, es decir, por fuerzas norteameric:nas. Con la guerra fríay- 

Vapén pasó, de pronto, a ser el principal aliado de A2.UU, y de esta mane 

ra, del mundo libre, en el Lejeno Oriente. Esto fenómeno de alingación = 

jugaron un importante parole 
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política, tuvo consocuencias fundamentalos para la estructuración de law 
econonfa interna. Pero acemás, el comportamiento político de Japón in 
torna o internacionalmente, quedó marcado por la relación de dependencia 
con los EE.UU, La ocupación se convirtió on ol segundo gran impacto del 
"mundo occidental” con Japón. 

Con la firmo del Tratado de Seguridad en San Francisco on setiembre 
de 1951, esta situación so instrumontó práctica y legalmente. Bota fue 
la condición de la “independencia” del país. 

Después do la firma dol Tratado, la actividad política internacio 
nal de Japón ha sido guiéda y respaldada por los BúsUUs ¿l país ingresó 
a las organizaciones políticas y económicas internacionales, sólo con la 
ayuda norteemoricana y de acuerdo con el plan estratégico de organizar =— 
el "mundo libre” on un sistema global anticomnista. Toda la actividad= 
diplomética de Japón fue llevada por el comino trazado por los EisUUs 

En la firma dol Tratado de Seguridad podemos observar varios olemen 
tos interesantes, característicos de la polftica japonesa. En primar lp 
gar, la alineación con los 33,UU y la concreción de ésta a través de une 
pacto, era de interés para el gobiarno conservador japonés y para los — 
grandes negocios. kra una gerentía contra cu-lquior intento de revolu=— 
ción interna. Pero más importante sún, la musoncia de compromiso Málim 
tar, por perte de Japón por lo que luchsron abnogadamento los conservadg 
ros (producto del artículo IX de la constitución, «ue mecún afimara — 
Nixon ponteriormente constituyó un error de la política norte=moricana)= 

quité el pafa la corga de un presupuesto dedicado a esos fines. Pormi= 

ti6 por esto hedio, a los conservadoros dedicarse exclusivamente al ost£ 
nulo del crecimiento económico, gerentizando así la estabilidad polftica 
interna y su propia permenencia en ol poder, mientras descansaban en law 
alianza nortesmericans pora la proyección de la polf:ica internacional. 

los ES,UU, desde la inversión de la polftica de ocupación, presionaron = 

pera el rearme, poro al encontrar la oposición sistemática del pefs, tu= 

vieron que conformerso con un aliado fuorte oconémicamente, que sirviera 
a la voz de base pera sus operaciones militares. los conservadoros no =— 
sólo se quitaron la carga del amenantigmo, sino que aprovecharon para =
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sí, la ventaja de tenar como aliado a la potencia militar más activa del 

“mundo libre". La experiencia de la Cuerra de Corea an cuento a la en 

trade de dólares al pafe Sejó un grato recuerdo, y no pasaría mucho tien 

po para que situaciones como éste se repitiorane 

la posición del Japón en la firma del lratado de Seguridad, como 

nos demuestran sus no fue pesivas(5) Los 2 .-   

unidos a los grandes negocios, vieron on la alianza, la Única salida pos 

sitiva a la situsción en que se encontraban, poro además de eso, impusis 

ron condicionos. Aprovechando conscientenente los desagradables recuer= 

dos de la ¿merre, que oxistían en el pueblo japonés, y esgrimiendo lo eg 

tipulado en el artículo TX, de la Constitución, se opusieron a las pre 

siones nortemoricanas adoptando un papel pesivo én la alianza. Pero el 

texto del Tratado no vs reflejó todan las posicionos que los líteres ja 

poneses querían garentizars Pero sin duda, y la historia lo demoestray= 

se liberaron de buena parte de los inconvenientes de la alianzas 

in general, los japoneses tretaron de escspor de las desventajes — 

imponía la elienza ceda vez que existió una oportunidad. (Este es = 

al caso por ejemplo de la doble polftics sostenida con China) Su polfti 

ca tuvo consecusncias significativas pera la polftica interna y externas 

Dentro del pefa, la egiteción contra la alienza y la uniteterelidad de = 

8ctay se convirtió en ol oje de le política oposicionistas Atemés la — 

existencia de bases norteemericanas, así como el comportamiento de las = 

tropas acentenadas en ollas, ha siéo 01 motivo de continuos conflictos — 

en toda la etapa de postguerra. La oposición al seguidismo y al riesgo= 

de ser arrastrado hacia otra guerra, se convirtió an un argunento meneja 

do universalmente por la opinión pública. Japón tuvo que pagar por las 

comodidades que brindeba la alianza y por el hecho de representar éstay=e 

  

la mejor opción del momento. Ll pago consistía en correr los riesgos — 
que conllevara elisrse con los ESQUU a través do un pacto contra el mun 
do socioligta, China, y los movimiantos de liboración an= 

(5) Este tema es trataio con amplitud en el libro "Japan's Postwab Defen 

se Policy" de Martin Z, Weinsteine
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Asia. añanto, los condiciones de denigualdad (en contra de Japón) en == 

que 50, fue firmado el tratado, y en el que la opinión japonesa era ¡snow 

rada, hasta ol punto de propugnor la intervención en los asuntos inter 

nos, aunentabs las dimensiones del peligro y de la oposición popular.» 

Por otro lado, laz posibilidades de mantener una política oportunista, =— 

tenía sus límites implícitos. £l tratado consiitufa de hecho, uns fecla 

reción de guerra n China y a la URSS, y naturalmente todo rejuego intar= 

necional tenía obligetoriomente que estar determinado por oytos factores. 

Como docfemos antoriormonte, la carga militor de la denominada "am 

lianza" se mantuvo sobre los hombros de los SEU, Jepón logró esquivar 

el rerrme en las dimensiones propuestas por los EE.UU, poro no sólo no - 

pudo eviter, sino que estimuló el rearme modorado, con el principal fin. 

de contener cualeuier probebilidud de rebelión interna. El complejo eng 

nómico-milíter jeponés, estuve expuesto completamente a la influencia 

_no s$lo polí sino también $ Les guerras de 
Corea y Vietnam, y la nismo militarización interna, hizo surgir, tembién 

en osto santido, fuartos lazos de dependencia dol Japón hocis SEJUU. Bn 
1954 se dejó logulmonte estebleciós esta problemítica, primoro, a través 

del Srotado de Dofonsa y Asistencia llutua entro E8.UU y Japón, y porto 
riormente en el mismo año, an lo que se refiera al ¿radual rearme, se rg 

fl1oj6 en la aprobación de la Ley para el Sotablecimionto de la igoncia = 

de Defense y on la Loy de imtodofensa, donde por primera voz se recono 

cía oficialmonto la responsabilidad de Japón en su defensa exterior. De 

equí en adelente, el fortalecimiento de las fuerzas do sutodefonsa ha o 

ido incfemonténdore bajo le insistencie de que la condición para un tra= 
tado reslmonte mutuo entre los S2,UU y Japón, tendría que ser el resrme= 

jeponéa. . . 
Olkinawa, ocupado en shril do 1945 por los EEsUU, posteriormente a = 

cargo de las fuerzas norteamericenas y bajo la "soberanía residual" dele 

Japón, se convirtió en el aspecto más visible, nacional e intornacional= 

mento, del Tratado de Seguridad. le inle llegó a ser un símbolo de la 

dopentencia en la política internscionel del Japón, y por los tanto en — 

un objetivo de agitación de la oposición. 

Do forma que, 50 pueden rulz veras  
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cias. fundamentelos del segundo choque de Japón con occitentes 

óhora, el vínculo con el mundo se establece a través da los EZ.UUy= 

peío no sólo mís fuerte económicamente, sino el que Jiderea al "mundo Y 

bre” en la denominada guerra fría. 

£l tipo de relación que se establece entre los dos pafaes está qu= 

perdotorminada por razones de política internscionel resultendo por tone 

to en le alinesción del Japén con el bando del "mundo libre". 

El ingreso de Japón en las filas de los pafsea evanzados fue propi=] 

ciado y estimuledo por su condición de país nliado en ol sistema estratá 

gico enticommista nortomoricnno. Esto dejó su huella on la estructura 

ción de la política interna, y en sus rolaciones internacionales. La de 

pondoncia hacia los ¿8.UU, y peraiójicamente, la necesidad del desarro. 

lo econnico infepentiente «limontó y permitió ol mantenimiento de un =— 
nuevo tipo de dunlia, Sm que tori to mus de. 

bílidados el cenviar la nituación internmscionel y la posición rulativa =— 

de los B2.UU. 

I- EL SHOCK HORTGAMMIICANO SOBRE JAPON 

/81 áfa 15 de agosto de 1971, en los momentos en que los japoneses = 

celebraban el 26 aniverserio del finel de le guerra, ol presidente Nizon 

anuuciaba una nueva política económica goncrel para ol pofus Las razo 
nez expuestes, situaban a la crisis sostenida de le balenza de pagos cos 

mo causa fundamentales Las medidas ufectaben tenio el fubito Sor com 

mo intornscional. Se promulgó la loy sobre les fuentos de trabajo en — 
1971 con ol fin de ofrecer incentivos e los negocios norteamoricanos pa 
ra aumentar las inversiones en maquinsrio y equipos e impuso un 10% de, 

erécito de impuesto pera el desarrollo del empleo, por espacio de un años 

desde agosto 15 de 1971, y un 5% a partir de agosto 15 de 1972. Je pro= 

puso también an esta oportunidad, la derogación inmodiata del 70Í de imp 
puesto sobre el consuno intorno de sutoméviles que iba a resultar en la» 
roducción del procio de dicho artículo an ulrodedor de 200 dóleres por = 
unidad para el consumidor ost.dounisensos Ésta medida estaba dirigida a 
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estimler lo venta adicional de mrtomóviles y por esta vía, aumentar el 

emploo0s Se propuso que las exenciones al ingreso personal, programiáas 

para el lro. de enoro de 1973 fueran llovadas a cabo a portir del iro. 

de enero de 19/22 El fin era al sunenter los gastos del consumidor nop 

temmericano sacar la economía de la situación depresiva en que se encon 

trabas Para estimular la invostigación y del desarrollo de muevas in— 

dustrias y tecnologías, el Presidente ordenó una reducción del gesto fg 

deral de los 32.UU, y a su vez, propuso el «unento de pagos del c¿obiarw 

20, y so emunció un 5% en el empleomanía del apareto estetel conjunta 

monte con la reducción de un 10% en la ayuda exterior» 

la infleción constituyó un aspecto importante del discurso donde = 

se amunció la mova política nortesmericonas Con el fin de frener la 

creciente inflaciónaria de los salorios y los precios para todos los —=— 

nortosmericanose . 
En cuanto a las releciones económicas internacionales, las sotidas 

tomadas por el gobicrno nortesmoriceno, sacudiaron al mundos Y particu= 
lormento a Japón y Monenía Occitantal. : 

Se suspendió, cocavando las mismas beses dol Fil, la convertibili- 

deá dol dólar on oro y se aplicó un impuesto del 10% a la importación = 

del vpefos Zl mismo Nixon dijo que aunque este acto no estaba dirigidos 

contra ningún país en porticular, no era coincidenéia que afectara prin 

cipalmente a las economías de Japón y Memania Occidental, que eran los 

que más habían contribuido al déficit de la balenza de los ¿EsUUs Dijo 

que ente acto era necesrio para que el producto norteamericono fuera = 

más competitivo en el mercado internacional. De hecho, esta medida prg 

sioneba a los demás países del mundo a revalusr su moneda en un 10% con 

tre ol délar.(6) 

Para Japón, la nueva política nortesmericona constituyó un fuertes 

golpe. Desdo le escalada de la guerra de Vietnan en 1965, ol superávit 

producto de la entrada de divisas nortemaericanas, caracterizó a lacba= 

  
(6) Pa BILIA 11, pp 231-245
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lance de pagos jeponesas Dasde el anuncio televisado de Nixon, surgió = 
un estado de desconcierto y crisis en Japón, la política drástica de de 
fensa del dólar y ol pánico resultante, trajo como consecuencia la venta 
masiva de délaros en la bolsa de Tokfo. For supuesto, no habfa comprado 
res, puesto que todos cstaben conscientes de la situación crítica de dim 
cha monedas Percstado do óvto, ol Banco de Japón, con el fin de epoyar= 
el dsler, sigrió la política de compro mesias El 16 de agosto, la canti 
dad comprada asconeía a 600 millones de dólares, ol 17 de agosto a 700 = 
millones, el 18 del nismo mes 280 millones. Les resorvas en oro y divie 
sas slcenzó la centidnd de 10 000 millones. Hasta el 27 de agosto, el = 
Benco se vio forzado e comprer alrefodor do 4 billones de dólares. M= 
genoral el comercio exterior estuvo afectado: porila incierta situsción.9 
Bn agosto, los contratos de exporteción se mentuvieron a un 10 $ 20% del 
nivel normal, la fe del Janén comenz8 a los resulta 

dos de su dorendeneias(7) y z 
En porticuler, ol impuesto del 10% sobre la importación, junto com 

la no convortitilidad del déler, protondfa coher la crisis económico, en 
buena parto, sobre los hombros de los demfs pafsos, La revaluación de = 
los monodas de estos pafoes, serfa un resultado inovitablo. La slusión= 
de Nixon acerca de los seguras consocuencias que tendrían las modidas pa 
ra Japón son porfectsmente explicableg. Los ZE¿UU habían disfrutado de 
uns balanza de comercio fevorsble desde la ocuración. Aunque ol superás 
vit nortesmoricano fue reduciéndose peulatinemente, ea 1964 todavía los= 
S8,UU gozabon de una posición privilesiadas 

Pero desde 1965 tomó ol camino invertido. Do 1965 a 1967 todavía 
el exceso a fevor de Japón era pequeño, poro ya en 1968 sobreposó el bi= 
llón de úóleres, manteniéndose en ese nival on los don años siguientesH 
A partir de 1970 hubo un brusco salto que situó el exceso a favor de Ja= 
pón y en 1972 alesnzó la descomunal figura de 4.2 billones. Mn realidad 

  

  

(7) FP. DAL. 9, Vol. 18 5% 3, 1971, CronologÍa p. 499 
(6) FP. Bibl. 23, p 212, figa 0-3
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el brusco sumento en los Últimos Wios considerados se debo achacar prin 

cipalmente e la situación de crisis on el sistema monetario internscional, 

así como a tendencias propias y localizadas en ol tiempo de las crisis — 

económicas jeponosas. Visto on su conjunto, la magnitud del superávit = 

en el comercio total de Japón que alcanzó 7.8 billones y Y billones en = 

1971 y 1972, respectivanento, ha sorvido no sólo pera equilibrar, sino = 

pera producir un superávit en la balanza de pagose(9) 
in ol considerable cunbio que oxporimontó la balanza de pagos ón — 

1971, elcenzendo la cifra favorable de 18 billones de uóleros,(10) ue de 

be tener on cuenta que los factores contingentes que «fectaren la balane 

za de comercio en particular (crisis cíclica y crisis monotario interna 

cional) afectaron a la bolunza de pagos en su conjunto, a través úel oe 

tancamiento de las industrias orientados a la importación y la ontrada — 

de capital especulativo extranjoros 

Indiscutiblonento, el poso de la transacción con los MieLU en el eu 

corévit de la balanza comorcial en 1971 (cusi ol 507) omplica con clarim 

ded las razones de los plantemmientos do Mixon en agosio del mismo año. 

Sin embsrgos quisiéramos hecer algunas consideraciones, limitándonos al 

desequilibrio en este tipo de transacción. n primor lugar, la razón — 

principal de que el desbalanes hayu sido precisamente con los ¿3qUL on = 

fácil de explicar por el tipo de nexo establecido entre estos dos países 

deste la ocupación (an 1965 el volúnen de comercio entre los ¿os paíseg= 

ulcenzó la cifra de 4,5 billones do áóleres y en 1972 ya eran 14 bilio= 

nege(11) La orieatución de la invorsión priveda japonesa hacia ul desa 

rrollo de la manufactura, y dentro de 6068, de la industria posada (hio= 

ITO) ACOPO, industria naviera, eutomotriz, eléctrica posadus electrónica, 

¡uínica y petroquímica) provocó el conbio de la estructura incustrial, -— 

do así, un á A cb llo de la coyucidas de exportación 

úel países Por otro 1a60, la existencia de olementos tradicionales en la 

£mica, y el com to idiosinerático dol pueblos jua 

    

  

  

  

  

  

  

(9) PF. Dible 23, p O, tabla 1-2 

(10) F. Bibl. S, p 389) tabla 2 
(11) F. Bibl. 23, p 14, tabla 21
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to con fuertes barreras que protogían la industria doméstica, logró sos 
tener la competividad del producto japonés que ingresaba en condiciones 

muy ventajosas en los ¿ssUU, de forma que el crecimionto de comercio bi= 
laterel ha sobrepesado ol crecimiento del comercio total norteamericanos 
A su vez la depresión constente do la economía norteamericana, reflejada 
en la reñucción del rítno Ge erocimiento y de la productividad, así como 

lo constente infloción, pitusron el dólar en posición Zenvontajosa con e 
nonte se vió roflajada en el intercan— 

  

zwción al yen, cora que natura 

  

rol 

bio comercial, 

    

  

Ze decir, sin duda eiguna, el desbalence en el comercio entre los = 

dos países ha jugado un parol no despreciable on el déficit de la balan= 

se de pagos norteemerieines Pero como mnalizirenos posteriormento, Sata 

no es la esencia del fenómeno. 

siora hacer algunas otras consifersciones, An primor lu=    _ Antes, a 

Ja comerci. indicador. real, 1 ha sorvido. de Inatruncato= 

co de presión en menos de loa ERoUU y dirigido principelment. a lo 

Zlos barrerús proteccionistas extablecidas por Japón a la entrada» 
do moreanofas y empital extrinjero. las razono» Útimas de la crisis, = 
no pueden ser (portigularmente on ol exso de los 38.0U) reducidas a les= 
rolecionos entre dos pafees. Para vn enfílisis objetivo, ne impone la — 
consideración de le balanza de pagos global del pafs, donde se incluyen= 

por ejemplo, los crecientes insresos por cuenta de la operación de compg 

    
   
   

     

  

fos multinacionales en terceros pafses. 

Es indiscutible la suporficiolidsd de un anólisio bilateral de la =— 

balonza de precoz, y perticulermente de la relación comorciel visible, De 

acuerdo con los seiclomientos del US-Jepan rado Council, Nelson St411,€12) 

diroctor del orrenismo, senla que en 1970 Japén, añomás de haber compra 

de norcuncias por un valor de 4 600 millones de dólares Zirectamente de, 

23.06, (los Istadfoticas Aluenelos Japonosas, dio la cifra de 5 559, 579 

000 como el valor de la importación japonesa de ES.UU en exe año) compró 

  

  

(12) Tomado de P. Bible 11, p 530-550
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otros bienes con valor de 3 000 millones de dólares de compañfas norteam 

moricenas en terceros países. Puesto que la participación norteamerica 

na en diches firmus promedien un 65%, ol flujo indirocto do dólares a — 

loa ESUU alcanzó la contidad de 1 900 millones de dólares. A esto debe 
mos añadir n 1970, que el déficit de pagos on servicios de Japón, fueron 

do 1785'Aélares; on pagos trensforidos fue de 208 millones y en transece 

ciones do capital da 1591 miliones(en capítales a largo pleso) ón los = 
clasificados como copitales a corto pie20, el superávit fue de más de 24 

millones. Lsto implica grendos suporávits a favor de la balanza de pa 

gos nortesnoriciun. por cuenta del pogo de préstamos, repertición de ga 

rencias, pagos de royaltisg, cuenta de embarques atc. ás aún, las com 

pales de xa j en países una 

importante de productos nurtieunericanos y su velor se estima, según el = 

'5 Trade Council, en 400 millones de déleres an 19702 ds cierto, por — 
otra perte, que las compaífas de canercio japonesas venden también a los 

RUQUU e través de terceros pelsos, y adenés, que ol gran déficit conobee 

cisl que los pafsos dol sudeste de Asia tianen con Japón, está financia» 

do por la "ayude" nortomericane, así como los gastos de guerra en eun 
vatoos (per ejemplo Vietnam y Teilendia). ¿sto sin duda, pasa a formar= 

parte del asticit de 1 le balenza norteamericanas con Japóne 

Sin ombargo E de trensacciones per las compañías comerciales japone= 

sas son limi Representan, en al período que va de octubre de 1970 

a marzo de 1971, un 595% de las ventas totales de las diez mayores Cole 

vañfas comorciolos, cifra no comparuble con el equivalente nortemoricas 

nos 3h 1970, por ejeuplo, la proporción de las sois mayores compañías =- 

patroleras nortesmoricanes que embarcan petróleo a Japón (CALTEX, ESSOy= 

llobile 041, Gulf, Union y Cetty), olemzó el 52,2% del total de sus ven= 

tas. La importación de petróleo y productos del petróleo en el mismo — 

sio, fue de 2 785.5 síliones úe ¿óleres. De ellos le importación Girecé 

ta de IDU se evaluó en lli,4 millones, de los cualosy los productos =— 

del potróloo ropresuntaban 109.5 millonas de dóleroso De los 2 67481 má 
llones en importación producto de treasacciones con terceros países, las 

transacciones con firmas nortoonaricanis aon responsables de carca de la 
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nmited de osa cantidade 

Esto ha sido referido al potróloo. ¿n general, las compañías multi 
cionales tienen a en las empr de _ 

pefsca, (ejemplo Auotrelia) donde Japón se abastece do una buena parte — 

de sus necesidades en materias primas (carbón bauxita, minoral de hierro 

y metalos no ferrosos) En cuanto a los servicios, podemos afirmar que = 

el déficit de 1 174 millonca de dólares en 1970 eu transporte, pasó a ep 

grosar el superávit de compaífas nortemeric ses, ya que el hecho de que 

  

los barcos quo entran sistenóticaconte en Japón, a posur de ner poseídos 

por capitel norteamericano, pocos llevan la bandera estadounidense, debi 

de a que están rogistrados en otros pafues (fleg convenience contries) =— 

como es el caso de láberia o Penonás 

Por otra parte, la obtención de fondos de pefoes asiéticos, a tra 

vés de la ayuña nortemoricanes 09 un ergumento más que explica que la =— 

erisis de la balanza de pagon de los ¿gUU tione profundes rezonos polfw 

ticom. Ll hecho de que se haga a Japón responsable de la carga gconómi. 

ea que imponen las decisiones políticas nortesmericinus, Muestra, ua 

voz más, el cerícter vordadaro de la alienza onteblecida entre los dos =— 

pefsos desde la ocupación. 

Además, en 1970, la entraña de capitales a Japón a trovós de las — 

fuerzas norteamericanas slecazó una cifra neta de 661 millones de ¿él 

  

roD. £l sínero do turistas japoneses que visitaron los ¿6UU aumentó — 
convicerablenonte («alrededor de 203 000 en 1970) y en los primeros meses 
de 1971 se convirtieren on el grupo más munoroso que visitaba ese palas 
Y eunquo la entrado de norteamericanos fue muyors (359 107) produciendo 

  

un exceso en cute concopto a favor de los ¿a,onosos, en goneral, la ba== 

lenza do viajes rosistró un déficit de 83 miliones de dólares en 1970.(13 

_Producto del volumen y rápido crocimiento del superávit de oxporta= 

ción, el; péfs consiguió aumentar considerablemonta las reservas an oro y 

divisas. Bn 1967, Japón ara ya cos 

fuertos en la esfora de las fi 

¿dorado como uno úe los pafoea más =— 
uba con al marco 

  

     as, y el yen se com; 

  

(13) P. Díbla 11, pp 530550
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alemén y el franco suizos nn los momentos inmodíctos a la crisis de ju= 

lio de 1971, las reservas asccadían a 7 927 millones de dólares y al tor 

minar el siguiente nes, elecasaron los 12 514 millones de ¡Slaren, pom 

niendo a Japón por encima de los AS¿UU en este uspoctos Al correr ol — 

año, sobropaseron los 16 billones de aé1aresl Lin ombarro, la trodicio= 
nal deyendo:.cia, hacía los EXQUU don un corfcter relativo a tal adquisi- 

ción» Prfcticomente al total de las resorvas jeponesas estén intogroñas 

por dólares. ¿l oro y otras nonodes extrenjoras ocusan un lugar relati- 

vonente dóbil an la composición do las reservos dal pafas n la crisis 
moneteria provocado por el Nixon Shock, on ol var:no da 1971, se pueden» 

descubrir las consecuencias de la fulta de control «ue existo en Japón — 

sobre sus reservas, procucto de la política lo upoyo al dólar. La sus 

pensión por perte de los B3sUU de la convertibilidad, corró el camino — 

més propicio tejado a los jeponesen en victa de su dopendencia monetarias 

Como vimos anteriormente, al pánico se apodoró del pales 

las nedídas económicas tomadas por Nixon iban dirigidas a la roya | 
luación de las demés monedas con rolación al dsler. El yen se convirtió | 

en uno de los principales objetivos, Para los japonesos no tenía senti 

do hablar de una revaluación dol yons Cuando se rompieron las hostilida 

des an la 28 Cuerra Mundial el yon esteba fijado an 4,267 yon por dólar. 

Fosterioraento, la Guerra del Pacffico en 1941, el yen se aeparé del dé- 

lar. Se croó ol "área dol yen", que estaba integrado por los pafues ocy 

pados del Judesto Asiftico, donde se emitieron Zyon militares”. En 1945, 

la ocupeción nortommoricane omitió déleros militaros que fijaban el tipo 
da cembio € 15 yen por délsr. in 1948 la rolsción entre estas monedas — 

egó al máximo, osteblecióndosa on 300 yan por iólar. En 1949 la nono 

de militar fue abolida, y se fijó un nuevo tipo de embio, de 360 yen por 

dSler pora las operaciones comorcinles. n 1953 se confirmó osta rola 

ción cuado se roguló en ol PAI la paridad an oro de 2,46853 miligramos 

de oro fino por yen, que equivale a 360 yen por dólars(15) Lon Únicos = 

   

  

(14) F. Bibl. 24, p. 23 

(15) P. Bibl, 22, v.13 do mayo 1969 —-
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cembios introducidos dende entonces, fueron en el rango de fluctuación = 

de la moneda. Hasta 1969, al yen fue considerado una moneda 46bi1.—Sin 

enbargo» dompués do la escalada on la guerra do Viatnan por los B3.UU, = 

las cosas cambiaron sustaneicinente. Al 13 de mayo de 1969, el fina 

cial Times, comentó que Japón había llegado a ocupar un lugar junto a 

Alemenia Occidental como otro país acreedor, y predijo que después de la 

rovaluación del merco alemán, vendría la rovslueción del yene (16) n- 

el mismo año, diferentes publicaciones econénicas, mencionaron la necesi 

des de la rovaluación de la moneda japonesas Sin embargos e causa de — 

las molidas transitorios que resulteron en la devaluación del franco y = 

ol aumento del tipo de cambio del merco alemén a finales de 1969, no se- 

hiei r _signi sobre la én del yen en 1970. 
Por otro lado, Japón, consciente de la situación en que se encontraba su 

moneda siguió la política dirigida a reducir sus reservas monetarias por 

medio de la compra de obligaciones del Banco Mundial, así como avanzando 

pagos de deudas a corto plazo. Mn 1971, los cosas cambiaron, el efecto= 

de los amplios suporávits an la balunza de pagos y el consecuente eunen= 

to de reservas, se hizo sentir. Comenzeron a hacerse presiones sobre el 

Japón pora la roveluación del yen. Ya el 10 de julio de 1971, un grupo= 

de 36 economistas japoneses de la esenola neo-leynesiana propugso, con = 

el fin de corregir los excesos en la bolonza de pagos y de comercio, y =— 

de esta manera reducir la acumulación en divisas y on oro, una revalus- 

ción gradual del yen. Beta medida fue rápidamente rechozada por el Mi 

nisterio de Finanzas. los jeponeses seguían dispuestos a evitar varise» 

ciones en el tipo de cambio de su monedas Uno de los argumentos más fre 

cuentenente utilizados sostiene que es pronaturo considerar que la belen 

za de pagos del país, centro de ineonvenientes periódicos, se había este 

bilizado cuando todavía en 1967 la balanza básica reflejó un déficit des 

més de un billéncie dólares y de 571 millones en la belanza general.(17) 

  

  

(16) F. Bibl, 22, 13 de mayo do 1969 
(17) F. Bibl, O, ppe 300-309, Tabla 11
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En el fondo, los japoneses consideraban que el estado comparati- 

vo de desarrollo industrial del país, prometía nueves problewas 

de este tipo, a pesar del aumento de 1971-72. Por ejemplo, las 

reservas de divisas únsta 1971, han estado relativamente bajas, 
  no correspondiendo al tamaño del comercio exterior del país. 

  Cowo dijimos anteriormento, el porciento de oro, ha sido extre: 

madamente pobre mientras que las deadas a corto plazo excedían 

las reservas de divisas. 

Con ol fin de evitar la revaluación de la moneda, y a la 

vez reducir las tensiones con les ¿2 U, el obierao auuoció el 

4 de junio de 1971, ol "erograma do ocho puntos". Los ocho pun 

tos se ¿roponías reducir la presión bacia la exportación, y au- 

montar la des     ada de importación, mientras se ¿elajaban los con 

troles, tauvto sobre la importación de sorcancías, cono sobre la 

entrada de cayitalos. Mediante el estímulo de la inversión ex- 

tranjera, se proponían, a su vez, reducir ol acumulado de divisas. 

Estas wedidas, estaban dirigidas a producir etectos similares a los 

de un aumento en la paridad de la moneda. Lesafortunadamente, es- 

to no sucedió. Ll 28 de agosto de 1971, el obierno japonés de- 

cidió flotar el yon, y oso misuo día su valor ascendió un 5.478 

(computado por la fórmola del FMI). £l Ministcrio de Finanza ia- 

puso restricciones que provibían los transacciones en divisas ex- 

tranjoras por los bancos de divisas del país, (exceptuando Los 

  

cheques de viajeros). puravte la 

  

rimera sesana de flotación del 

yen, el valor del dólar cayó a la relación 378.30 yen por dúlar, 

una reducción de 6.40%. ¿1 28 de -etrembro y el 3 de octubre, 

la relación cayó a 335.88 yen por dólar, (en un 7.18) y 332.90 

yen por dólar, (un 8.15%) vespoctivasente. La brusca caída del
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valor del dólar con relició. al yen fue producto de la decisión 

del banco de Japón de no continuar el covicol sobre la fiotución 

ey     vio que fueran las fucrzas dol mercado las que doterminaran 

eiovaior del yen. EI 1l de octubre el valor del dólar fue fija= 

de en uno par 930.05, e: 

  

exentando un 9.074 de reducción. ias= 

ta el momento do la decisión de fijar la paridad en el acuerdo 

omitaontano de diciembre, el yen sobrepasó en la relación de tipo 

de cambio, al marco alemán, alcanzando a fines de novivnlre y me- 

diados de diciembre ua aumento de 10.7% y 1.42. 

úl 19 de diciembre de 1971 se ¿cuvión en ¿asnington el erupo 

de los viez con el do to»     ar las decisiones wenelarias que se 

vlasmarían en el acuerdo smitioniano. 50 £ij0 la garidad del dó- 

lar cuutra el yen a 1 por 308 que equivalía a una ¿cvaluación ae 

16.883l+ de acuerdo cu la fórmula del Fil. Con relución al oro, 

el valor del yen se incresentó en un 7.65, (18). <a dicho acuer 

de se adoptó un «rgen de fluctuación de 2.25 

  

en asbos sentidos. 

¿dl monto'de la revalvació, sebrepasó Loda predicción por parte dol 

gobierno y los grandos negocios japoneses. Las razoues de la cri 

sis, como la.palizar. mos más adelanto, no radicaban en un probliena 

espe 

  

fticauente monetario. Sin enbar¿o, de haberse tomado Jas mo= 

didas plonteadas por el 

  

"upo neo-keynosiano cu julio, los vlectos 

  

la revaluación y de la flotució.:, no Lubicran alcanzado tales 

  

proporciones. se habría detenido Ja especulación de capitales a 

  

corto plazo, la 2rmdustria se hobría adaptado ás fáciiueute al 

cambio, y el proceso de devaluació 

  

se podía haber extendido por 

  
(18) F. viol. Ll pp. S3u=360.  
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un período más o menos largo. Sin embargo, los japoneses no acep= 

taren la real 

  

ad de la revaluación. ko la siguiente expresión de 

Takeo Hukuda, podemos descubrir un argumento preferido por el go- 

bierno japonés, que nu se alejaba mucho de la realidad. "in esta 

coyuntura, (con la revaluación dol marco alemán), alguna gente 

puede pensar eo la necesidad de la revaluación del yon, que es 

  

considerado tan fuerte cow el narco. Juisicra, sin eubargo, se- 

a eso.  Nues= 

  

úalar, que no creo que el yen sea tan [uerte como 

tra situación de pagos internacionales es actualuente bastante 

  

favorable... pero no ereo que tal tendencia se mantenga eterna   

mente” (19) 

Muy a pesar de las consideraciones de los políticos japoneses, 

el tipo de alianza con los EEUU había cuubiado, y Los medios su= 

perficiales y lentos, dirigidos a eliminar el desbalance, en un 

último intonto desesperado, no tocaba la esencia del problema. 

  

De avora en adelanto, los japoneses tendrían que enfrentar, trans= 

formada en una política concreta, la denominación que le impuso 

derman Kahn: “el superestado japonés”. 

bn la política de EEVU hacia Japón en los últimos auos, y 

particularmente desde los Nixon Shocks, las alusiones acerca del 

tamaño de la economía javonesa y de su Índice de crecimiento, 

  

son cuustantos. No sin motivos. >e imponía dexostrar que la 

balanza entre los dos países no podía sozuir caracterizóndose 

por la fuución paternalista de los norteamericanos. Serón tas   
  

(19) P. Bibl. 2 p.
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cifros, Japón subía dejado de ser es país dosvastado pur la Se- 

gunda cuerra mundial y nabía ascanaado el títuio de gran poten 

Cta económicas Lomo NObcionamos anteriormente, el volumen del 

superívit en la balanza de pogos y el aumento de las reservas 

úel país fueron cuorses. 4 pesar de los opiniones del gob1crno 

y los grandes vegocíos japoneses, se comenzó a incluir al Jafón 

entre los países acreedores. Por ejemplo, aunque en 1970 la par= 

tacipación de Japón ea la exportación mundial siguió siendo baja, 

(5.2% del total mundial), su rito de crecimiento, el principal 

iuctor en el superávit de la balauza ue pagos, se cuadraplicó pa- 

    

xa sapón on el periodo 1960-74, micatras que en el miswo periodo, 

uuseató 1.1 vez para ¿EUU, 2 veces para ¿demania vecidental, 6.9 

veces para fuglatorra y 1.7 y 301 para pravcia e italia respecti- 

vamente. Comparando cua el fadice de ereciuiento, el ritmo de 

execinionto anual de la exportación en este per lodo fue de 16.9 

alentras que para el ritso de crecimiento para el comercio mun= 

«uial fue de 9.3 (20). 

vara asowbro «el mundo, el rituo de creciuiento normal y 

roal de la econoaía de Japón (promedio 1955-70) fue de 14.3 y 

10.3 respectivamento. vara los £LUU fue de 6.3 y 5.7; 9.0 y 4.7 

3y     para alemania Occidental; «$ para Inglaterra; 10.4 y 5.4 

para Francia, y Y.4 y 5.8 para ¿talía (21). 

A ose ritmo de crecimiento el FNP2 japonés sobrepasó en el 

  

período de 1905-70, a Juglatorra, Francia y alemania Vecidontal, 

quedando sotameuto por ser sobrepasado, los ERUU y La UK55 (22). 

(20) La Bibi. 3, pe $73. 

Gi) Fe Bible 4, po 6. 

(22) F. Bibl. 5, p. 7l.
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1970, la ¡rodueción bruta japonesa, tocó la cifra de 197 

  

(23) 

biilones de dólares reoresontinde un 19.44 del nisvw Íntice para 

  los 1240 (24) en Ja sra fecha. LA END por efipita, e Zru cás 

  

exacta del tomaño de 13 cconowfa de un país a causo de las Jifo= 
  rencias en ubdación, 

  

een: 

  

suo fiscal de J9?L, de 1846 dólares, 

sitúancolo on Byo ta   ar desjuéós de Inglaterra (2,025 dólares] Alo-   
     mania Oceidortol (2850 dálorea), Lo, Y (4782 *óLy 

  

¿y otros 

     países 4 dí. (ver 

  

pequeños com Copcia, Dinvrarca, Suiza y 

    
Tabla xpóndo e 

Joy ecapó posietores a ries «a la ¿Colucción del mun 

    

o se refteja er el cudoro ¿1 del ápéndiceo. 

  

  hatos cifres se consti toyeran on argeaento potente   21 anos 

de los (Ul, y sio ode de les pafses curojecs. ¿1 Japón había 

la segonta ¿0ticia eccuórica del 

  

pasado 

  

stas    

Lor de sus rodacho es ccomdricos interraciona= y el sonia y cart   

Los capenía la tuvo     ación de sus 

  

Mus Las codidos de viana 

  

en 1971, ¿boe btigidas en esto sentida. Un caubío on la perio 

ded, traciín econo reducto una reúncción del desbalaneo en el co 

mercio wire los dos caís     sy Tismiroyeo el oro de Japón en el 

dicicit oc la tolanza de 

  

ajos nortesvorieatis Los nipones se 

vioron obligules a covocior, 10 por sor aliados, siuo por ser 

    

responsebios, en buena sedids, de la cesgracía del anigo. cin 

esbargo, ta reratusción del yen, y sajccsiuaente el cons gu an 

te caabio en la balanza covercial, no podía ser la solación del 
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problema. Como dijo Nixon, no se trataba solauente de un proble 

ma jonotorio. Japón sabía alcanzado ya el rango de gran potencia 

y debía levantar las medidas ¿roteccionistas fento en el comercio 

  

como en el flojo de caritalos, Asf, odomás do eltuernar a Jepón   

  

o agente deficitario, so satisfacían los interesos oroteccio- 

  

“sión de       ansias de ¿uv 

  

Los sor team riennos y enrupeos, y Í 

  

las companfas swultivacionoles. Los LFUU se quojaban de que iien=   
tras eljos babían side en país muy obiecrto a la exportación ¡apo 

nesa, éstos últimos responcían con una política económica fuerte- 

mente proteccionista, tanto en el comercio como en la transacción 

de capilalen. 

La integración de Japón en las filas de las organizaciones 

de los países todustrializados trajo consigo fuertes presiones 

contra las birreras proteccionistas en las traesacelones interna- 

esoñalos del país. kstas prosiones se hicieron particularzente 

> Janón alcanzaba el status del país     intensas en el muscnto en y   

     mtarse     acreedor. 4 partir de 1964, va habían cowenzaño a ex 

óvits en su balanza de vagos y desde 1965 La 

  

considerables sup: 

    

"se   balanza de comercio entre Japón y los prb> empezó a inclino 

isis de bnez,     en favor de Jovín. Sulvo en 1967, a cmmsa de la el 

Javón santuvo un excedente creciente en os pagos, que experimen-      

tó un brusco salto en 1971 para alcanzar los 8,043 millones de     

biendo sido 1399 en el año anterior (25). Aunque Ja- 

  

dólares, 

pón había ingresado on el FMI, (y en el Lanco Mundial), desde 

  

1992, por el estado precorio crónico de su balanza de pagos no 

  

  

(25) F. bibl. 8, p. 389.



AR 3 - 

sólo se le situó una cuota limitada de participación en el orga= 

mismo (250 miliones de dólares), sino ¿ue ¿ue excentuado de los 

ofevtus el uitículo 8 del Foudo, ,ue probibe Jas restricciones 

ieciones corricutes. ES 

  

directas eu los pagos basados sa tran 

decir, entunces se considoró acoptiblo, producto de 16 inestabi- 

lidud y el estado precario de los pig0s, que Japón mantuviera 

la protección sobre sus transacciones económicas internacionales. 

ua dicacmbre de 1256, Japón ingresó en la ONU. Entonces pasó a 

ocupar el lusar de micabro no permanente del Consejo de sogaridad 

por un Lórmimo de dos anos, comenzando en yulio de 1958. Parti- 

subsidio más importantes de   cipó udevís en Las organizacion    

la ONU. 

Japón imsresó en el GTI on 195%. in 1 al ser consido=     

ra«o am país ¿tículo 11, abandonó todos Los der     hos a justificar, 

  

sobre la base del estado Je la balanza de pagos, la imposición de 

restricciones cuantitativas sobro la impurlación. Al año siguien 

  

te, ucepió su tugreso en el PMI como una nación, urtíento ocho, 

lo que equivalía a abandonar las rostricciones, hasta entonces 
  

acoptadas s00.0 La sos (excecta cara viajes de tu- 

  

    

  

1150). use misio año (194), em ol fuerte opoyo de los EEUU, 

fue adustido como 110wbro “e la Orgimzación de Cooperación eeonó- 

mica y nesurcollo (25) (000) institución que a jugado en papel 

      y importeate e la tiborelazición dol comercio y do los capi- 

ta organi     tales. Lo admisión de Japón en es 1ción, como una gran 

> el país aceptara, al menos en principio 

  

potercia, conllevó a 
  

(26) La UCD es sucesora de la Organización de Cooperación ¡:co= 

an Marshall. Dentro de ella se     nósica Luropea, que administró el » 

encuentra el Comité de isisteneia ¿ara el Desarrollo (cAD) al que 
ingresó Japón en 1960, participando entonces, con un monto de ayuda 

  
de 246 millones de dólares, o sea, la decimoquinta parte del mismo



hr 
te de restriccionos eu el moviusento de 

  

la político eo rotayanio 

capitales. Desde cutences, las presiones de la orgarizución pa= 

tijera Las restriculonos cu el movi- 

  

viento de capitales, y eo especial sobre la inversión dirocta, 

han side muchas. 

Los ¿UU no sólo han presivnado «1 Japón a través de los 

mencioancos orzonisios, los cuales combrola, simo dicotlanente,   

  

mundo insti     catos conmómicos y diplonáticos. bm 1955, pri- 

Mer año ea que Japón Lleno us sue rvió sa el merci. cua los 

¿3LU, en la cunión ad oye hiemtos del siblacte entro lus 

  

    Loy daupón, la lib raliazación do la vconouía yajonesa se cuan 

  

victaó vn un puato ass li 

  

juerd 

  

desatiun. ia osic dde 90 isis 

  

vid icos s%s funca que el añ0 anterior, va que conenzaron Las   
alusivavs) en que «e acuerdo cua el iratado de navegación y Lo- 
worcio Japenis=Nor Lou 

  

icauo, firuado en 1953, la pulítica res- 

triciiva jay acsuy ora uná claza violación del artículo VAL de 
uste 

  

Patado, dunde se eudiciluba, de betis que se lo diera a 

las cupresas extraajeras el wisuo testamiento que u las naciuna= 

los (27). 

En toúos estos mreglos internacionales que es la práctica 

vlova on a Japón a la posición du potencia, los ¿LUL hum sido Los 

  

más activos y ¿odozosos salrocinadures isunto a da ugosición de 

los países europeos, quienes babían ruvocado los instrumentos 

les del Gaví contra Jayóne 

  

(27) 5. biblia 5 pp. 269-278.



-35- 

Por otro lado, los EEU0 han jugado un papel simil ca cuan 

to a la destrucción de barreras ¿roteccionistas en Japó 

  

us do- 

cir, Japón surge como gran potencia gracias al tiso de alianza que 

sostonía con el país .4s fuerte y netivo del "mundo libre", pero 

a la voz ese misoo proceso, de profundo comienido polílico, va 

descubriendo y agudizando las contradicciones econbuwicas Laplici- 

tas en la propia alianza, en la cual Japón aprovecha la dependen 

cia para llevar a cabo un desmedido 

  

sarrolio, m.entras que el 

papel político global de tos £EL0 actáa en detrimento de su propia 

economía. 

las gestiones norteamericanas se hicieron cada vea más inten= 

sas y conerctas. Una mavifestación de esto fueron los "heunedy 

Rounds". hasta ei sismo comento del 

  

ollar «bnck" se habían ofet= 

tuado cuatro rounos, (¿ulio de 1967, rayo de 1969, ol tercero se rea- 

tizó en des portes: setierbre de 1976 y abril oe 1971, y el cuarto 

en agosto de eso wisino año) que habían iuplicaco ana progresiva eli- 

minación de la barrera proteccionista. 

  

sel Pi ob doma Mer tido 

tl probleua textil fue antecedente del estado de ur 

  

sia ontre 

¿05 des países. res: 1tó ger no sólo un Índice de las diijeusta- 

  

des econón cas y jolíticas int 

  

mas de los 1200, sino ur sÉnbolo 

  

de 

  

us consocuenciós que ocría ten 

  

cdo mnntenteronte del protec= 
   

ciomisuo japonés. Sigosfitcativanente, los ¿japoneses so neguron a 

aceptar las restricciones que se pretendía imponer a la exporte= 

ción de productos textiles dirigidos a ¿08 ¿£0U. e medida portoa= 

mericauá apurecía como ua arbitrariodaa tan ciora, que ro podía
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ser aceptada. ¿re evidente gue en la elección de Vison, habían   

  Jugudo un papel 10,01 tanto los Lotereses Lestiles del sar 

  

Lars 

    

exigencion 

  

Loma     icatiasy eco, en realidad, el pogo de una 

deada ¿nbíticas 

sin cubargo, du que nuera fue evidente fue el supuesto Jane 

que da vxjortación ue Japón cuusó a uicua tudustela norteamerica 

mae. 197) el veluaos de la vapor tación textil japonesa alcanzó 

el vato: de I9GSTLOO uúlures, pued porticipó solanente en un Zy 

del mercado ru 

  

“Lcamoticanes sel dao dación on ¿LuY desde Japón 

de fibras sictíticus roprusuuba wenu del ¿eos del total del con 

  

suas, 10 yue uu ayuda a Coniisuar vs urgumento norteamericano. 

  ve acuerdo (9 suLork Luwpia oy, Aviceprosidente de los ExuU en 

1970) la invusiria texidl norteuwwericana abla disfrutado de un 

  

pertudo de crccivicuio sta pubuicuios desde principios de la déca= 

da dol 60. Je.ón sus ¡¿Vajaus puiabras, esta industria contribuyó 

con elreuedor de 540 Du dóliaces u ia compara presiconcial de 

  Nixor (28). 

Lá negativa ue cayln 4 te; lus das movidas ' voluntaria 

  

pro 

puestos ¡or dos idos icsuidó en el casonto ve lus tensiones eu 

tre los Jus pulsts, rellejavo en Luo presiones morleazoricanas 

pará la ayivración do la Ley ue vuxercio de 1970, que impuadría 

cuotas obiigoturiss a Ja importación se productos te:    Lies, cul= 

  sado siatállco, cite ad pustutilaad ue una oleada proteccionista 

    J vugroseataba un verdadero peligro para Jopóna     

11 45 de ocígiro de lyYa después ve bres anos de negociaciones 

  
(26) Fo Bibi. 13 p. 529.



entre los E£UU y Japón, el asunto textil quedaba resuelto. cli- 

de crisis sostenido en este período y el anuncio televisado de 

    

Nixon dos mesos antes, había resultado ser un buen instrumento de 
chantaje en manos do los EEUU. Los japonosos tuvieron tristemente 

que coder ante la persistencia de los norteamericanos. 

EL SHOCK POLITICO 

La Devolución de Okinawa 

El 17 de junio de 1970, a las 9 PM IST, y 5 AM EST, en los 

EEUU, en una ceremonia trasmitida por satélite, el Ministro del Ex- 

terior Kiichi Aichi firmó en Tokío simultáneamente con el Secretario 

de Estaúo de los ZEUU, William P. Rogers, el Tratado de Reversión 
de Okinawa. En Tokfo ¿unto con Mishi, se encontraban presentes el 

Primer Mivistro Visaku Sato y todos los miembros de su gabinete, así 

como el Embajador de los ESUU on Japón, Armin H. Meyor, wievtras que 

en Vashirgton se encontraba junto a Rogers el Embajador de Jafenen 

los EEUU, Nobushiko Ushiba. 

Los EEUU y Japón seguirían los procedimientos internos necesa= 

rios de aprobación, y en 1972, cuando se aplicara el Tratado, Okina- 
wa (les islas Ryukyus y Daito) serían devueltas a Japón. 

El tratado incluye la renuncia por parte de los EEUU de los de- 

rechos administrativos sobre Okinawa, la aplicación dol Tratado de 

Seguridad entro Japón y los EEUU. a las Ryukyus y el consentimiento 

de la operación provisional de la Voz de las Auóricas en la Isla por 
cinco años. 

besafortunadament: el Jefe Ejecutivo de Ukinawa, Yara Chobyo 

  

no asistió a la ceremonia de firma, por temor a que su presencia pu- 

  diera pi mes por parte de eloment al 

tratado. A primera vista, puede parecer absurdo que hayan sido
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Los japuneses, y Ukinana, habían Jucbado por lograr este vbye= 

tivo desde la 

  

sua 0ocuUVación, peto La Lurma que tu 

  

el tratas 

do, y sus antecedentes, dedicaban que se iratada de un Shock 

pulític 

  

iirisido a casbior sustancialmoate el compurtaniento 

  

ional de Japón, atentras que el curácter de la devolu- 

ción eroy a todis luces, codiocros 

A Algunos ¡tec edeutos 

£l asunto de Okinana, y la posición de vapón ev la alianza 
     nipo=nos teauericava, Tienen ama relación muy es recia. Okinara 

se convirtió om us sal 

  

wulo del tivo de vínculo esta. ecidu entro 

los dos safses en o concerniente a la sesiridad, no sólo del 

  

1, sino del Lejano Oriente en su conjuato. 

sl tevrito 

  

10 de Ykinaea está compuesto por alrededor de 

  

600 1sias dispersas en el Ucóano, a ua distancia de 600 la de 

  

Kyushu. ¿s vaa zona subíroical, donde abitan alrededor de 

1 000 00u de persunas. ora el luwste enire el veómmo Pacífi-     

co y el sar del ¿ste de únina, teniendo al norte a Chipa y Corea 

en el continente asiático, y al sur las islas de ¿aisón y las 

Filipinas. Hasta 1609, la isla se iobía «antenido independien= 

le. nose 4ño pasó a formar parte de los dominios de Lord 

satsuma (actualuente la prefectura de Xagoshima). 

  

de era, ui 

completauente ¿a onesa ni comoletamente China, com la Restauración 

Meiji, en 1898 Ukinava fue liberada del gunieroo feudal úel Clan 

catswuna y paró a ser una prefectura japonesas A pesar de esto   
permaneció distrivinada econó ica y vulíticaimecnte a causa de su   

ubicación Ífaca y la escasos de recursos mitades. 4     
partir de la Segunda suerra suedial, el cambio fue ratical. Des
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de 1945 los norteamericanos toman la isla, y se mantienen en ella, 

alegando que su propósito ora evitar el resurgimiento del milita- 

rismo japonés. Pero con la inversión de las directivas de la 0cu- 

pación, la isla se convirtió en una base para la política nortea= 

mericana 

  

a Asia, y como piedra de toque de la mi 

  

ma en el Lejano 

Oriente. Más corca de 5hanghai que de Nagasaki, sus bases aéreas 

están a sole media hora en jet de la China Comunista. Pour esta 

razón, en el artículo 111 del Tratado de París de 1951, las islas 

Ayukyus, de las cuales Okineua es la más importante se separan de 
la soberanía japonesa, y pasan bajo la jurisdicción única legal 

de los EEUU indefinidameute. El extraño término de soberanía re- 

sidual japonesa, se plasmó de hecho en ja transformación de la is- 

la en una colonia, donde las fuerzas norteamericanas gozaban de 

completa libertud de acción. 

B- Okinawa y el iratado de seguridad Nipo-norteamericamo 

£1 8 de setiembre de 1931 en >an Francisco, se firma el Trata= 

do de Seguridad entre los ELUU y Japón. ¿a “guerra fría" había 

creado las condiciones para que Japón, sicudo un puís vencido y 

econóxicamente destruido por la guerra, firmara el Tratado de Paz 

en condiciones ventajosa en calidad de aliado del país más fuer— 

  

te del"mundo libre” y no como potencia vencida. Para Japón, ésto 

representaba imperativamente la mejor opción. ás que oso, al re= 

conocer la importancia del país para la estrategia defensiva de 

los ELUU, no se conforaaron con ad:ptar una actitud pasiva. Lucha= 

ron por una alíanza con el menor costo político y econónice para 

el Japón, y en la práctica obtavieron importantes beneficios. ¿l
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pago consistió en dar un fuerte objetivo a la oposición en lucha 

contra el gobierno conservador: la alianza como simbolo de depen 

dencia del Japón. En efecto, la reversión de la política de ocu- 

pación había garantizado el futuro desarrollo de la economía japo- 

  nesa con la ayuda norteamricina. Pero udenás, se había logrado 

resisti: las presiones de vulles en cuanto a un rearme sustancial 

(basado on los resultados sicológicos de la guerra y el mismo ar 

tículo 1% de la Constitución que babía sido patrucinado por los 

ELUU), quitándose así, el peso de un presupuesto wilitar crecien-   
te, y la participación activa y directa en la soguridad regional 

dirigida por los norteamericanos. A cambio, tuvieron que sopor= 

tar los ¿uconvenientes de participar en el ¿ratado de Seguridad 

como aliado dependiente. No se les otorgaba el derocho de con= 

sulta para la utilización de la fuerza norteamericana que ocupa- 

ba el país. No se hizo explícita la función del Tratado en cuen- 

to a la seguridad del Japón contra la agresión externa. Pero los 

EEUU sÍ se otorgaban el derecho de intervenir en los asuntos in- 

ternos de Japón “con el fin de ahogar disturbios internos de gran 

alcanco... causados por la instigación o intervención de poder o 

poderes externos". No ora en realidad un tratado mutuo. Dulles 

  

había impuesto la condición: el rearue japonés y la participación 

del país en la seguridad y estabilidad del Lejano Uriente. 

ántoes de la revisión del Tratado en 1960, sucedieron algunos 

cambios. ¿n 1954 se 1irmó ol Mutual Defense assistance Agreement 

(scuerdo Mutuo de Asistencia Militar) en el que se legalizaba la 

  

ayuda norteamericana en equipo militar y tecnología, aclarando a 

  

su vez los términos en los que Japón ayudaría a las fuerzas esta-
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dounidenses. ¿1 hecho de yue eu este acuerdo nubiera cierta re- 

ciprocidad, aunque limitada, dependió de factores esenciales. 

án primer lugar, Japón no era ya el país devastado por la guerra. 

Debido al rápido desarrolle de su economía, exigía y posibilita 

ba una mayor participación. ka segundo lugar, el rearae, conúi- 

ción para la mutualidad de la alianza, se había venido desarro= 

llando. En el uismo año del acuerdo se decidió extender las 

fuerzas armadas japonesas, y se aprobó la Ley de istableciuien= 

to de la Agencia de Defensa, junto cun la Ley de Auto Defensa. 

£n esta última, se reconvció, por primera vez, la respousabi li- 

dad del Japón en su Jesonsa exterior. En el siguiente año, bajo 

la insistencia de Vulies, el Ministro del ¿xtecior japonós, >uiz 

gevitsu, en un comunicado conjunto de los dos «aÍses, se compro= 

wetió a eontribuir a la preservación de la paz internaci mal y 

la seguridad de la zona uceidental del Pacífico. el sobierno 

japonés, ante la conzoción que provocó la noticia, tuvo que re= 

tractarse; sin 

  

“wburgo, esto fue una seúal del nuevo camino que 
tomaban les aconteciuientus. 

Li 21 de junio de 1957 el Presidente ¿isemhower y el Priuer 

Mivistro Kishí emitieron un comunicado conjunto donde se recono 

cía quelas relaciones entro los L£UU y Japón habían entrado en 

una nueva era de coniianza e joterés común (subrayado mio). ¿n 

  

  una declaración cunjunta firmada en setiembre de 1958 so expre- 

sa que la situación ya había evolucionado hasta el punto en que 

sería ventajoso ro-examinar los acuerdos do seguridad vigentes 

con el propósito de ajustarlos a una base enterasente consisten 

  

te con la mueva era en las rel.ciones a la ¿ue se alud 

comunicado conjunto de junio de 1957.
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ul 19 de evero de 1960, después de grandes manifestaciones y 

controversias políticas, se firmó el Tratado de »»guridad y Coope= 

ración Mutua entro los ¿£UU y Japón. Pero la mutualidad del tra- 

tudo tenia, forzosauente, sus limitaciones. La importancia estra 

tégica de las bases 

  

astaladas en Japón, y el papel que jugaba ca 

da país en la alianza y en el"wundo libre”, no permitía una parti-- 

cipación equiparada. Por estas razones, en el Tratado, se priva- 

ba a los jajoneses de ejercer cont;    ol sobre el tipo de armamento 

introducido en Japón por los ££UU, así como sobre su empleo en 

cualquier lugar del Lejano Uriente. 

La ocupación norteamericana de Ukinava y el Tratado de segu- 

ridad están estrechamente vinculados. ús aún, la peruauo cia de 

fuerzas nort.auericanas en las islas, ba estado cn función de las 

  

suodalidades gue ha tomado la alianza ontre los dos ¿aíses. el 

Tratado de >eguridad de 1951 y su postorior cevisión on 1960, es- 

tipulaba el uso de las fuerzas marítimas, ácreas y terrestres den 

tro y fuera de Japón. La vJiferencia entre Okinawa y las demás ba= 

ses en Japón estaba en priver lugar en la magnitud y fortaleza 

comparativa dela primera, pero segundo, y wás import.nte aún, era 

el hecho de que Jkinaua era, de faeto, una colonia norteamerica 

na. El mito de la soberanía residual japonesa se cuuvirtió en el 

síubolo de la derrotá de la suerra y de la dependencia producto 

  

de la nueva alianza. 

¿sta situación cambió cuando factores tanto de la política 

iuternacional como de la política interna de cada país convergie- 
  ron para añadir modalidados nuevas a la alianza. Un 1953 la isla 

Auami Gunto fue devuelta a Japón. Un nós después cuando el enton= 

ces Vicepresidente de los ¿LUU visitaba Ukinaua, expresó que los
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EEUU permanecerían en la isla mientras hubiera amenaza de comu-= 

nismo. Posteriormunte Eisenhower en un discurso efectuado en 

los 

  

JU a principios de 1954 dijo que los EEUU mantendrían in- 

definidamente sus bases en Okinawa. ¿1 problema Okinawa devino 

por primera vez un tema en las relaciones entre los EEUU y Japón 

en las conversaciónes entre Káshi y bisenhower en 1957. Ln ellas 

el Primer Ministro japonés enfatizó el fuerte deseo «de su pueblo 

por recuporar el control administrativo sobre las islas Ryukyu y 

Bonin. Ll Presidente tisenhower reafirmó la posición de vWUU de 

que Japón poseía soboranía residual sobre las islas. Sin embar- 

go señaló que hasta tanto comtinuaran existiondo las condiciones 

de amenaza y tensión en el Lejano Uriente, los EEUU se verían 

obligados a mantener el presoute estado. en 1961 durante la com- 

versación entre el expriger ministro Ikeda y Kennedy, y en 1965 

en la conversación >uto-Jobnson se Locó nuevamente el tema pero - 

sin ningún rusultado evnercto. A principios de 1967 el ¿mbajador 

de Japón en sasbington pronunció un discurso en el que planteó 

que si los japoneses querían la devolución de la isla, tendrían 

que tomarla conjuntamente con las acmas nucleares norteamerica 

mas (29). “sto produjo en Japón una fuerte reacción en contra 

de la posibilidad de la introducción de armas nucleares ca el 

país y a favor de la devolución de la isla. Sato se vio obli- 

gado a gurantizar que conseguiría la reversión de Okinaña tan 

pronto pudiera convencer a los EEUU, pero además, con la inten- 

ción de ampliar cl margen de maniobra, dijo también que haría 

jue ¿ronto se devulviera a Japón las islas ve Bonin (demmenos 

  
(29) F. vibi. 12, po 75.
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importancia estratógicale ¿n la meunión que tuvieron sato y 

Johnson en soviem re Je 1988, el tema «ent al fue la devolución 

de Okinava. en ol comunicado resultante, se acordó ue las is 

las Bonin serían d.vueltas en 1968, pero que en el casa de Ukina= 

va se necesitarían unos ¿ucos aus para hallar una solución. La 

este sentido salto aumitió que Los bases nortesmricanas en dichas 

islas jugaban an pujel importante al _iriutizor la seguridad de 

Japón 

  

La importancia de Ukivasa en ía realización de La guerra de 

Indochina deuestró ser 

  

elemento 

  

cterm naute en la posposición 

de la devolución de la isla. Los 1£U0 necesitaban la Libertad de 

  

acción que bubían mantenido pasta el wo 

  

to, para sus activida= 

    des agresivas, la preparación de bombardeos contra Indochina, la 

  

de g andes depósitos de armas nucleares, quími bae= 

  

tertológicas, de lucha antiguerrillera en suelo asiático, espio= 

naje contra Loina y Corea, cbc. 

11 fuerte movimiente popular eu favor de la ¿oversión ounque 

  

fue de gran influencia no demostró ser determinante. £l estable= 

cimiento de ¿otentes i   ases militares y la carantía del gleno uso 

de la isla, para fines extratézicos, por los ¿EUL, 1ue en la cau= 

sa del rechazo popular. 
  Varante los primeros años de la ocuvac 

  

Sn de la ista, Los 

  

UL adquirieron ao conos de 60 000 acres de tierra al sur de 

Okinawa donde vivo precisamente la cayor porte de la población. 

hasta el somente el 44. de la Lierra cuitivablo ha sido couver= 

tida en bases wllítares. La econosía, basada principalsente en 

  

la cana de azúcar, ha sido doforaada por la oresen<ia militar, 

de la que ha depeudido el crecimiento econóxico de la isla desde   
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la segunda «wuerra Mundial. Lesde 1960 hasta 1969 su econouía cre- 

ció a un prowedio (nominal) de 15.4% al año. sto se debe prin= 

cipalmeate al estímulo tem oral de los pagos hechos por el uso 

de tierras privadas para propósitos militares, así como por la 

obtención de fondos especiales relacionados con la Guerra de 

Vietnam. >in eubargo, la agricultura, base de la economía de 

Ukinawa, creció a un r 

  

tmo anual Je solamente 9.Só. Lo 1969, sá 

consideramos como 100 el ingreso de todas las industrias de Oki- 

nawa, nos encontramos con que las industrias privarias (agricul= 

tura, cultivo de bosques y pesca) participan de un 9.88%, contra 

17.7% para la industria secundaria o manufacturera, y 72% para la 

industria tercialPó de servicios, El porciento de la agricultara 
y el cultivo de bos ues disminuyó de 13.9% on el año ¿iscal de 

1960 a S.6, en 1969. La ¿roductividad de estas duos industrias 

representa un 29.9% de todas las demás. ¿1 crecisiento de la 

exportación se ha mantenido estancado wientras ¿ue la importa= 

ción ba subido desproporcionadamente, producto de una economía 

erijentada, cada vez más, hacia el consweo. Lste desbulance ha 

sido [inanciado por los ingrosos producto de la existencia de 

bases militares (30). 

la administración de la isla, aunque sofrió algunas trans- 

formaciones durante la ocupación, estaba en función de la comple- 

ta libertad de movimiento de las tropas norteamericanas. Esto, 

naturalmento, fue fuente de constantes injusticias y discrimin 

  

ción contra la población indígena, y de esa manera un estímulo 

perenne para el movimiento en »ro de la reversión. 

  
(30) *. Bibl. 13, p. 283. 
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in 1968 so decidió que fueran directavente las Naci    nos Lui, 

das, quien nowbrara al Jofe ¿¿ecutivo. Chobyo Yara que ha ocu; 

  

do el caryo desde entunces, se ha dedicado a obtener concesiones 

por parte de los ¿tu% y Japón, dándole un nuevo ángulo al movi= 

iento. Li -oviuiento de reversión no ha estado confinado sola= 

més te a las islas ocupadas, sino «ue ba encontrado eco en todo 

Japón, convirtiéndose así en un araa política de la oposición con= 

tra el gobierno conservador. 

un 1965, con la «scalada de la suerra de Vietnam, y la cre- 

ciente introducción de armas bacteriolózicas y quími 

  

y aumentó 

considerablemente la actividad de estos grupos que se oponían a 

que las islas fueran utilizadas c0%0 base de usresión norteamer i- 

canas ¿sto rovocó la tomediata reccsión ¿or sarte se las fuer 

  

zas norteamricanas, poro a la vez ¿resiunó al gobierno a buscar 

una sulución. Lo este aun, el Primer 

  

nistro japurós, cate, vi= 

sitó Uh 

  

pava y dio que 10 teraimaría el período de ¿osguerra has 

ta yue la ista no [uera devucita a Japón. e 

Poro la oposición popular y las gestivaes que el gobierne se 

vio obligado a ss 

  

cer, aunque fueron importenies entribuyentes, no 

decidieron la vovolución. Para ello fue necesario que caticidioran 

  

además varios ¿octores que, eu su conjunto, dieron razón de ser a 

la Liasada ¿octrina Nixon. ¿1 deterioro de la posición interna 

civual e interna de los ¿EgU debido al rol político que ¿jusaron 

en el yerfodo de la posguerra, y particularmente el fracaso de la 

Guerra de victnam, juato con la aparición de nuevas formas de nego= 

ciación en la política internacional producto de las eontradiccio= 

nes ebino=sovióticas, | eron imperiaotes elementos. También lo 

Zueron, las traaslormaciones esenctales que Luvte 

  

1 du ar en Las
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  elaciones nipo-norteamericanas. Las condiciones estaban dudas 

para que la política norteamericana se modíficaro, no sólo en 

  

y Cow haremos notar   isia, sino en el aundo entero, No obstant 

wás adelante, los ¿¿LU no ¿emuncioron a Su ya encia silitar en 

  

  
aba id     ista. >e vieron obligados a rediotribuir la respo   ad por 

la seguridad del área, siempre y cuando ésto no siznistcara la 

pírdida del control efectivo por parto de los ¿¿UU. vor ese, en 

la devolución de las 1sias, era de suma imoortaucia para ellos, 

  

conservar la J1b ortad de movimiento de sus tropas establecidas 

    

allí. in el discurso ¿ronunciado en el National Press Club de 

vasbington, después de baber firmado el comunicado conjunto entre 

los LEUU y Japón, sato define su posición en cuanto a esta pro= 

blemática: "Me biggest problem in tie nesotiation betueen Japan 

and tie Us for tio return of tue islunds vas nothing more nor less 

túan tve role Okinana was playing in the maintuinance: of peace. 

Japan and tho US agree in the basic recognition of tue imsortan= 

  

ce of Us military bases in Okinawa." +s decir, que la devolución 

no implicaba en manera alguna el desconociurento del papel de Los 

¿EUU y de Ukinawa en la seguridad del área. Forticado de ósto, 
e 

ter inconiicional de la respues= 

  

dato deline as adelante el car 

la japonesa, eu caso de una eventuaj idad: 

“ond 1t would be in accord with our oitronal interest for 

us to determine our response lo prior cunsultution ¡egarding tae 

use of these facilities and areas in the ligot of ine need to 

  

maintain tue security of the var ¿ast, including Japan.” 

ás abajo ato define con uás claridad: 

"iuerefore, sould an occasion arise for US forces in such 

  

an evontuality to use fuciiitees and areas witbín Japan, as bases
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for military combat operations to mect the arued attack, the 

policy of the government of Japan tovards prior cunsult: sould 

be to decide it's position positively and promptly on the basis 

of tue foregoing recvgnition". (subrayado mío) (31)+ 

le manera que la devolución, a la voz de implicar el roco= 

  

nocimiento del papel que seguiría ju.ando los EEUU en el área, no 

iría en detrimento de la libertad de ación de sus tropas. Por 

otro lado, en el docimento aencioónado y posteriormente en el co= 

municado conjunto Nixon==ato, podemos apreciar la relación entre 

el tratado de seguridad nipo=norteamericano y el carácter de la 

  

  ocupa 

  

Sn de Okinawa. En primer lugar, la wayor participación 

  

de Japón en la sezuridad del Lejano Oriente devino en condición 

de la devolución. La alianza sufría una transformación en la 

cual so ignaba a Japón un rol más activo, pero és 

  

to no re= 

  

sino 
presentó un cambio en la política norteamericanaYla concrosión 

de la misva, Gracias a la coyuntura internacional y los cambios 

en el nivel económico cu rq4)J ción de los _£UU com el mundo ca= 

pitalista en go   ¡eral (muy particularmente con Japón y a que los 

japoneses estaban ahora -Ás dispuestos a aceptar las condiciones 
norteanericunas, la polílica de Dulles se hizo realidad). ¿nel 

comunicado conju «to Nixon=5ato en noviembre de 1969, se afirma: 

ques. te security of tuo —epublic ol Korea mas essential 
> 

to Japan!s own security (32). 

ve forma más elaboraoa vato expicsa en su discurso "ihbe dew 

   acific ge": 

  
(31) Fo Bibl. L, pp.275-278+ 

(32) +. bibl. L, pe 279.
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"in particular, if an arued attack against tue «epublic 

of Korea wore to occur, the security of Japan would be serious= 

ly affected". (33) 

Tal y como expresan lialliday y se Cormack,(34) en el caso de 

Taiwan, la única diferencia es de énfasis. AsÍ reza en ol comu= 

nicado conjunto; 

“The ¿rime dinister said that tbe maintainance of peace and 
  security in tbo Taiwan area was also a gust important factor Lor   

  

tise security of Japan (35)%. in el discurso "The New Pacific 

áge", se le da un carácter c%s amplio al cnfogue:z 

"ihe maintainance of peace in Taivan area is also a sost 

Lujor tant factor fer our eun security. 3 believe in tais regird 
  trat tbe desteraination of the United states lo upl   olá her treaty 

commitments to the sepublic of China sould be fully appreciated. 

kuwever, siould unfortunatiy a situation ever occur la which such 

treaty comaltucents usuld actually have to be ¡ovoked against an 

arued attack [rom Lue outsido, it uould be a toreat to Lue peace 

und security of the Par zast, including Japan (36). 

La devolución de Okinawa aparecía ostrechamente vinculada 

con ósto, que equivalía de facto, a una nueva revisión del Tra= 

tado de >eguridad entre los dos paísos antes de la fecoa indica= 

da, donde Japón aceptaba un rol wás activo en la alianza, o lo 

yue es lo mismo, on la seguridad regivual. 

  
(33) Pe bibl. l, po. 227. 

(34) PF. ujbl, 14, pe 102 

(35) to bibl. L, po 279 

(36) +. Bibl. 1, p. 277.
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No os objotivo de oste capítulo (Ulacidar las causas que bi- 

croros reaccionar positiviancute a los japuneses, ui tumpuco las 

  

consccuentaas, qvo en la próctica, se cerivarian de este acucrdo. 

> ruta sn 6sia cap tajo de donosirar que en la geovoiución   

de Ohinara, 

  

2 ¡elítica us los Lio. estaba dirigida, de secho,   
A aumentar Ca gaunicipación de ¿agón en la ecguridas del 4nea, 

  

sin us detriacoto del control norteamericano, y en este sentido 

censirtiyó un shock político pura Jayóne. Lste es el verdadoro 

significado de la "nueva era" de vato. La toansioraación Lue 

  

propiciada por la acción de nuevos sactorosy, tante valernos co. 

wo daplícitos en lu alianza, puro se carácter fue consistonte 

con la política irucrtiónad estodovatdcnse vacia el Irotadu de   
<epurida dd Las vagar 

  

cs pur las que el ¿ele ejecutivo     

  

de Okinawa no asisticra a la coro onia €n que se ¿truaba La de 

volución. 

  

Nixon via, Cia 

sa volítica de vixon hacia Chiva e 

  

tá comprendida dentro de 

lo que hexos denominado shock político. El anuncio del viaje a 

cexin, hecho por el Presidente Nixon el 15 de junio de 1971, sobre 
el cual se le dio detalles al Premier >ato sólo unos ainulos an 

  

tes, estaba en aparente contradicción con el eomunicado conjunto 

firuado por los dos «andatarios, un alo y sicte noses autes. La 

reacción insediata de los distintos sectores en Japón fue ambi- 

valente. ¿lgunos consideraron que la actitud del gobierno mor= 

loaucricano estaha dirigida a ignorar ol rol do Jagón en la con 

socusión de la joz y que esto trucría un enfriamiento entre los 

dos países ¿ue conduciría a una política internacional más inde-
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pendiente por paste del gobierno japonés. Utros cousideraban 

que la ausencia de consulta por parte de lo: 

  

EbUL no debía afec 

tar lus relaciones entre los dos países, que, en última instan= 

cia, el «ejoramiento de las relaciones entre los +:UU y 

  

ina 

ayudaría a aliviar las Lensioues on asta y ol mundo entero, 

Lógicamente, el gobierno y la opinión pública taban bresenda-   

wente comfunaidos. La base del iratado de >eguridad entre los 

dos países, que nabía circuascrito las col ciones intornacionas 

les de Japón, había sido variado repentinauente y sin consulta 

previa. 

tas relaciones culturales entre japón y China se remontan 

  

hasta el sisoo surgiuiento de la nación juponesa. La influencia 

    

  

Uhina «opercutió en toda la activiadu dei $, (la organización 

política, la lengua, »asta la composición wista de 4 población). 

in el seríudo antertor a la sogunda wueria susdial so desarrolla 

ron fuertes lazos económicos entre 1us dus jaíses. el capital 

japonés se abrió paso apresuradamente en territorio chivo ue com 

el surgimiento del fascismo, se couvisidó on objetivo fundamen 

tal de ia capausión. enel período 1934-35 el porciento de ex- 
portación japonesa hacia Cusma fue de un 18% comparado con un 

  

16% nacía ¿EUU, Z4w para corea y Puiwán, 1% al buresto Asiático, 

Y cta buropa (inetuyondo la Ukiode en da tapo. tación, China 

participó con un llo, ebyU con un ¿3%, Corea y Taisán com un 

24:, con 16% el sureste de Asia y curopa (uncluyondo La yh>s) 

con un Lis.  £ 

  

peso de úuina on el comercio exterior japonós 

varió radicaluente en el período posterior a la guerra. 

  

1954, sólo participaba con un Lo de la exportación ja 

    
distr 

  

ibuyéndose el resto contre el sudeste asiático (30 

 



$17), curopa y la Unoo (95) y Corea y Taia%n La parti 

cipación de Lina en da tmertarión Lol 

  

    se redujo 

nasta un Zu <rentras que Los LL 

  

alcanzaron un 35= y los de= 

uás ¿uÍses, salvo el sucoste Asiático que 

  

mentó en un (a-), 

redu¿eron notablemente su participación (37). La vori ción sus- 

tanciol del yeso de China en el conercio into 

  

acional japonés, 

  

tuvo rezones obviamente ¿olíticas. ¿l renunciar a las relacio= 

nes con tu 

  

pay fue una condición impuesta por la ventajosa alian= 

  

«con el "muado libre”, a tiavós de los ¿uLv. 3¿n embargo, el 

gobiceno de Yoshida tenía aparentemente intenciones de normali- 

zar das relacionos con la «epública “opular China en cuanto se 

riruara 21 Iratadu de vaz en san Francisco (38). Pero en una vi- 

sita hecha ¿or una comitiva encabezada por pulles en 1951, se le 

hizo saber a tosidida, que 10s Y rebusaría ratificar el Trata- 

  

de de cuzy a nu ser que Japón garantizara, proviaaente, que só- 

lo recormmecría el osa     vuo del Kuos 

  

nglang.  oemejanlo peace 

por parte de dos 02 

  

4 de espere 

La 1949, Ol Zuagreso nurtegamiticaao respondió al establecio 

  

te de la «<píbs 

  

ca Popular 2 ina, cun la asignación de 58 mi- 

  

ome de cúlares ¿ua cosstrucciones militares en Ukinavda. La 

par Lictpución de Jupón eu la política anticuina de 408 ¿ELU, au- 
sentaba 

  

cuando el rompiniento de las hostilidades on 

Corea, los ¿06 ulilicaron da Va» rioto, que estubleció sus ba= 

¿ÓN    sus un sebo), alegundo que el ¿Poyósito era evitar da 

tavosión de ¿uiuón por fuerzas de la Chana Comunistas 

  (37) +. Bible LU, po 274, tabla ¿Se 

(58) Ver «einstein, vartin £., Japan's Postuar Lefense Policy 

1947-1966, Columbia UsP., NoY | Londres, 1971.
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La respuesta de Japón a las ¡reslones norteamericanas fue 

positiva. Ln carta dirigida a Joán roster valles, fechada el 

  24 de dicieubre de 1951 Yostida asegiró ue el gobierno ¿japonés 

no venía intenciones de concl ir un tratado bilateral con el ré- 

simon comunista de China, arguuentando su Jealtad a las decisio- 

nes de la GNL, y es caríeler avresivo del iratado de Amistad, 

«Lrauza y Asistoncia ¿ismado en Moscó por China y la UNS> en 

1950. bin embargo, al inicio de Ja casta plantea: 

"ive japanese governuent desires ultisately to have a full 

measur 

  

of political peace and commercial intorcourse with China 

vuich is Japan's close neighbor”. (39) 

Pero retonuce quo, en aquellos uonentos, sólo era posible 

mantener aquel tapo de rel.ciones con el gobierno nacional de 

la opública China"... which exercises actual gobornuent autho= 

rity over certain territory and which waintaims diplomatie re= 

lations wlta uost membors of United hativis'. (44) Y define 

  

más adelunie tá posición de Japón en cuento a los tórminos que 

tonuría cl Iralado de vaz com da aepóviica de Cara     

"The terms oí such bilateral treaty, suell, in respect of 

tue sepublic of Chana, be applicable to all territorios «stc 

  

y9s, Or muy heresfter be, under the control ol the vutiovnal go= 

yerpmont of tue kepublic of Cuina” (41). (Gubrayada mto) 

£a los pasajes señalados, podemos e mp:0bar, cómo Yoshida, 

por un lado, estableco que el interés de Japón estó dirigido a 

  
(39) tr. Bibl. 1, pe 248. 

(40) Idem. 

(41) Idem.
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China en su conjunto, y que Jas circunstancias de entuncos obli 

guban a mantener relacio vos solawente con la xepública cuina;      

mentras que sor otro Jado, aclara diátanamoute que el Tratado 

  

de ¿az con China se referiría Únicamente a los territorios con 

trolados sor el gobierno del Kuoringtaus. he esta manera, Yos= 

  

hida dejaba abierte un camino para el desarrollo de relaciones 

con China continental. 

£n estos aconteciarentos se suede descubrir, nuevamente, 

el carácter de la aliauza con los rorteamricanos. £l compro= 

miso de Japón con los lineamientos de la alianza era tal, que 

le permitía mantener una política opor tunista de dos caras. 

be aquí que las rel.ciones de Japón con China hayan estado ca- 

racterizadas ¿or una sepuración de lo s»olítico y lo económico. 

De esta manera fue osible que se desarroliarau los vínculos eco- 

uówicos entre los dos paísos. 

Ya en 1952 se coneiuyó ol priwer tratado coueicial no gu= 

bernamental ¿ue se renovó sucesivamente aumentando el intercam 

bio comercial, hasta los 196 milliones de dólares en 1958. as 

  

relaciones se suspendieron en +se 400 para reuvvarse ca 1962 a 

través del denominado eones cio 1 alcauzináo en 1966 los 620 

  

millones de dólares. £u 1967, se deteruinó que los «cuerdos de 

comercio L=Í se renovaran anualmonto, y en ese aio ascendió el 

intercambio comercial a 5 577 millones — de dólares, y en 1968 

a 5 496 niliones de dólares. nm 1970 ol volusen del comer cio 

  

llogó a los 901 360 millones de dólares «icanzando un año des- 

pués el bilión de dólares (42). 

  
(42) Fo. <abl. 16, pp. 230-231.
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No Vistante, la política oportunista de Japón estaba, por 

Lue 

  

ay devtro de límites estubiecidos por su comproniso con el 

"uuudo libr 

  

+ Las relaciones con China se vieron iuíluidas por 

tres iuctores independientes: en primer lugar, las reluciones es 
     tublueadas con Tuiwán y patrocinadas por la a 

  

anzaz on segundo 

lugar, las presiones directas e indirectas por parte de los LeUU 

  

y en tercer lu ar, la tóctica ebina de aprovechar el interós de 

Japón por el comercio con su país para afoctar la alianza. 

Lu invensificación de las relaciones econósicas de Japón con 

laiuán fee una función del papel asignado a ambos países en la es- 

trategia global de los ¿LUUV. Ll peso de la participación japonesa 

en las empresas estubiecidas en capital extranjero en Taisán des- 

de 1933 hasta 1969, fue de alrededor de 367, contra un total de 

35) que constituye <4s de un Sus. «1 knou how tócnico, de 327 

casos establecidos entre 1952 y 1966, 231 comprendían intereses 

vipenes. aunque en cuanto al anto total de ¿uversión, los : UL 

estaban por euctima de Japón, La toadencia de Éste último ha sido 

de oquipararse rápicauente con el priuero, ya en 1970, las inver= 

sionos Japo esas en formosa, sobrepasaron Das nor team ri canqsde 

ese au0, alcanzando dos 26 336 wiliones de dólares. Ln 1968 

Japón participaba on un 45 de la impor tación de Taisán y un Les 

de su exportación, mientras que las ci.ras análogas pura 40s 

  FLULy eran de 29.8% y 33% respectivamente. ¿l monto del cuner= 

  

cio alcanzó en 1970 los 930 sillones de dólares (44). esto trajo 

  
(43) Fe viable 13 poe Ldo-139. 

(11) 7. Ljbl. 14, p. 125, tubla 423.



  

una doble consecue cia. Pr 

  

u, que se desarrollaron fuertes iu= 

toreses en laluán que lucnaban ¿or mactener las relaciones de Jam     

pón con Caina dentro «de los límiles establecidos sor la alíanza. 

segundo: en Japón surgió y se fortaleció un ¿ujeroso grupo de pre= 

sión (foruado por los ás beneficiados por estas trausacciones), 

yue se vvonía al incremento de las rel:ciones con la China contínen- 

  

tal, si fstas iban en 'etrinento de los intereses en Taiwán. Muos= 

tra de ndo el gobierno japonés se disponía   osto es que en 1963, cu 

  

a conceder un crédito a Largo plazo con bayo iwtorés de 15 millo= 

  

nes de dólares para la exortación de una planta textil a Cnina, 

Taiván yrotestó enórgicamento. Ante tal roacción, soshida escri 

bió a Chiang Kai-siek provotióndolo que el gobierno japont 

  

no per 

  

mitiría otro préstamo de ese tipo. ¿sta fue la causa de que el prós- 

tamo para la planta textil no se diera. Los LeLU erilicaron siste= 

  

ticamente la separación de lo político y lo económico en las ¿0 
laciones de Japón con ciuna Comunista, y en este caso particular, 

brindaron su apoyo a Taipei. 

Pata China, la política cobie, tampoco Lue 

  

1cil de aceptare 

Los chinos trataron de convertir el asuntu comes cial en uno polí= 

tico, coucientes del interés eostrado por Japón. La econovía chi- 

na también tení. 

  

sucbo que ganar en las relaciones con Japón, pero 

ésto no podía opacar el hecho de que la alianza nipo-aorteam ricana 

estada dirigida principaluente contra ellos. ¿n los riwe 

  

ros mo   
uentos, desde el establociniento de los comunistas en el poder,    

sasta la muerte de >btalin, China siguió la política soviética. Ln 

  

aquél entonces, la polfta nternacional soviética estaba dirigi- 

da a cooperar y estimular la revolución socialista mundial. China,
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siguiendo ese camino, apoyó enórgicasuente el de rrolio de ana re= 

  

volación 

  

cluitela ca Japón. 4 partir de 1933, después de la 

  

muerte de bialia, Vekin cuucnzó a hacer gestiones paca restoblecer 

reluciones con Japón. su política estuvo dirigida, ¿Fiscioy a dde 

soJver la atianza ni 

  

ono: Lesuericamay y despuís a estaliccer re 

laciones soruales con ¿ugón viesteus cousuzuía la estabilicad de 

la evoxi 

  

stoncra prelzica can los 1oLU, por audio se da búsqueda 

e una solución conciliadora del asueto de Taísáu Kla denvwinada 

diplomacia de los tres pilares). a partir de 1956 comenzaron las 

difercuciós en re da bi > y China, y Ístu últi su concentró en 

    

la política donvvinada "gran salto hocia adelante”. Ln estas con= 

«diciones, contiuuó la ióetica de enfreatar al Japón, cen los ££UU, 

y destruir de esta mancra la alianza. 

besde 19358 hasta 1960, el japonós 

  

i Nobosuke tomó el pre= 

mierato. ¿n ta política con veloción a China, cerió e) camino que 

había Jeyado obixrto Yoshida ea su carta. Los vínculos ca Taisán 

y los .:4U se estrecheron mientras que desaparecieron las pusibili- 

dades do un «ejoranicute de las relaciones con China. Los chinos 

atacaron fuerte cute la posición de Kishi y en este perfodo las 

reiaciones comerciales on 

  

re los dos países se vieron afectadas 

considerabiciontes Ln 1958 el comercio total cutre los dos sal= 

  

ses ascendía a 105 000 060 millones de dólis 

  

S, mientras que en 

1959 y 1960 fue de 22 500 000 y 25 40: 000 aillones de dúlures 

    respectivamente (43). Pero las e-usecucuciós del “grán salto ha= 

cio adelante” y particularsente el empeoramiento de las selacios 

nes con la Uf 5 obligaron a los chivos a sicrovontar sus relacio 

  

  

  

(43) bl. 17. 

 



- 58 - 

nes co 

  

los países capitalistas. in 1960, el misuo ano en que 

Kisis renunció, China sruyectó su ofensiva diplonótica y regrue= 

sa u fa política de los tres silaros. ta en 1962 restablece re- 

laciones no gubernamentales con Japón. 

im 1966 el trente Unido Covtra el Imperialismo Norteamerica 

> de Ja= 

  

no, provucto de la relación en re tos partidos comu is 

    pón y China, ¿uodó disuelto. Las divergencias Chino=sovióticas 

dan Pes cuesta a ello. n 1968 aparecen lus critor 

  

»s ue con= 

firuarían posteriorue to los ¿yripcip.os de Lou 0 Ly de 1970, y 

se firma un tratado antijaponés entre Cuna y corea del Norte. 

intences, el centro de la política comes cial chiva, seguía sion 

  

do la destrucción de la alianza «ipo=norteamericana y de sus ia 

plicociones estratígicas antichinas reflejadas en los fuertes la= 

zos cconómicos y políticos establecidos con Corea del sur, pero prime 

TS 

  

cipaluente 1 

Desde la Llegada de suto al poder ea 1964, las relaciones con 

China empooraron. in 1965 >ato apoyó públicamente la escalada de 

la Guerra de Vietnam por los norteamericanos. um el mismo ova 

se firwó el Iratado de Amistad con la kopública de Corea y en 

1969 en el comunicado eonjunto Nixon=>ato, como vimos, se decla= 

  

ró que la seguridad ve La ¿epública de Lorea y laiuán eran vita- 

les para la projia seguridad de Japón. Estos cvuvinientos respon 

dieron aparentemente a criterios esteatógicos de los Pi Ly que 

  

persegufan estrechar tus lazos políticos y econóuicos entre los 

tires países (46). 

(46) 15 cierto que cuto en abril de 1971 se retració presiona" 
do por el movisieuto pro-chino en Japón, de sus declaraciones rele- 

is celaciones con Cline uo nejorarían miontias Ól aan 

o ted 
  

rentes a que   

  

tuviera el carco. sin embargo, en seltcubre del 
10 que sometors Las deci fines norteamericana:    



ndía que estaba activando dentro del mar= 

  

slo duda, sato compr 

eo de la estrategia norteamericana. 

“asta aquí vous cómo las ventajas de la política oportunis- 

ta de Jasón sacia Corina estaban enmarcada on el tipo ue alranza 

establecida com los iioU. Ln dicha alianza, el bloqueo y aisla   
itrai. Le manera que la sorpre= 

  

a1cuto a China ¿usaban un papel e 

sa de vato, el gobiirno, y los grandes negocios japoneses ante el 

anuncio e la visita de Nixon a Ubina, tue perfectamente ¿azona= 

ble. ista visita, a menos de dos anos de la «emisión dol comuni= 

cu0 dixon=2uto, representaba áparentemonte, una nueva revisión 

del irataio de seguridad. 

La mueva política de los TEUU bacia China constituye sólo un 

aspocto de los cawbios introvucidos en su estrategia globaí. «ae 

Lores tanto ¿niernos Cusw de sus relaciones imtero cionales uan 

o, el razonamion= 
  

a dicha situación. >in embar 

  

una clara respues 

ata de explicar por qué no se con=    to no es tan eliro cuando se t 

sultó previamente con Japón, el cambio de la política hacia China. 

Esto se analizará más adelante. Aquí sólo queremos estuble= 

cer lo siguiente: 

ha nueva política norteamericana hacta Cima afectó ias ba= 

ses de su alianza con Japón. 

- ista afectación traería como consecuencia aparente, la for= 

wación de una política internicional más independiente por parte 

de Japón, o por el contrario, la subordinación total del país a 

los rejuegos de las grandes potencias. 

  

-úna política internacional independiente se pruyectarí, noco= 

sariumente en tres posibies sentidos: el 1earme como único medio de 

negociación, o el aprovechamiento del detente esitableción entre las
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grades potencias para afianz 1sión econóuica en el mun 

  

su exp    

  

do, y la tercera ¿osibilidad y lo mó   = probable, una combinación 
  de Jas dos alternativas antor 

  

pres. 

urco: La Doctrina Nixon   
Ll carácter y la dirección de la política norteamericana hacia 

  

inada fundamentalmente 

  

3apón en los últiuos anos, ha estado deter 

  

por la concreción en asia de la llamada Voctrina Nixon y esto nos 

vvliga a hacer algunas consideraciones generales antes de concluir 

este capítulo. 

La primera exposición de esta política fue hecha por Nixon en 

la edición del otoño de 1967 de la revista Foreign ifiairs donde 

expresó sus ideas acerca del futuro de los ELUU en Asia, en un ar 

tículo titulado "asia After Viet Xan" 

  

Aquí Nixon reconoco que 

inante de esta política 

  

la Guerra de vietnam era la razón deter 

N47), y aunque esta afiruación corresponde estrictamente a la rea 

lidad, ue penetra completamente las causas que  Frovocaren ua sen 

sible cambio en el comportamiento internacional de los ¿UY en la 

  

ada del 60. Los efectos econó 

  

segunda parte de la d 11cos y polí 

  

ticos sobre los kivU de la escalada de la guerra de Viet Nam en 

1965 (uvieron una función precipitante. Pero en el fondo, la cri-   
sis de la política internicional norteamericana Licue su esencia 

misma en que este jaís ha sostenido desde la >egunda Guerra Mun- 

  

dial el papel de policfa internacional al £reute del mundo occi- 

dental anticomunista. Esta postura ha implicado gastos colosales 

para los £6UU en la carrera armawentista, las guerras de Corea y 

Yietuan y las intervenciones políticas y wilitares en los tres 

  
  

F. bibl. 18, vol. 2 41 17, oct. 1970 "The U.de, Japan (47) 
and asia: A Proposal Lor the bs. «Lenard hal lorando
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continentes del llamado Tercer uundo. ¿ncima de esto la infla- 

ción ba acelerado la salida de capital norteamericano hacia ol 

exterior agravando la situación de desempleo crónico que ha ca= 

raeterizado al país en los últimos años. Esto estado de crisis 

en la economía de los EEUU se ha dosarroliado paralelamente a, y 

ha sido agudizada por, el uvance del capital financiero norteume- 

ricano al exterior en un monto y con un carácter tal que consti= 

tuyo una fase diferenciada del imperialismo actual dunde se pro= 

duce una nueva contradicción enire el dominio de las corporacio 

nes multinocionales y la economía y sobie 

  

no del estado nacional. 

  

No se ¿uede estublecer, por tanto, en este situación, cualitati- 

vamente diferente, vna equivalencia entre el pros 

  

del capital 

financiero ioternicional y el prosreso de iu econo: Ía del estado 

nacional. En todo caso la relición de ¿roporción iuversa (en la 

cual el ausento de un factor determina la diswinación del otro), 

daría un 

  

detinición wás exacta del comportamicuto de estos dos 

factores» 

La expausión mul linacional se convirtió en una :azón wás de 

is econóvica de los E£LU. besde 19383 el désicit de la ba= 

   de pagos del jaís pasó a ser un rasgo normal del desarrollo 

econósico y en 1965 con la escalada de la guerra en Vietnam la 

    

situación empeoró. 4 en 1968 el dólar estuba lan afectado que 

los »aíses principales del Ful se vieron forzados nv sólo a apo- 

  

yar a la   oneda norteamericana sino a exigir a los £LYU que toma= 

ra medidas al respecto. En estas condiciones las rel,ciones eo 

  

aerciales con otrus economías en ex ausión como alemania Occiden= 

tal y Jayón sedtierioraroa en perjuicio de los StUU y la imagen 

política y econó ica de Norteasórica se cuudió progresivamente
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en el total desprestigio. 

iísto indudablemente representó (y representa) us: crisis 

real para la ecoyomía norteam:ricana que obligó al país a tomar 

medidas urgéntes. Internamente, cowo ya vimos, se siguió una 

política de estíwulo a la actividad económica. Externamente se 

evitó por ¡odos los medios la devaluación del dólar mientras que 

se forzaba a los demás países a revaluar sus Gonedas. Uno de los 

fines aparentes fue eliainar el estado delicitorio ue la balanza= 

  

de pagos norteamcricana y estiuular «usí el buon funcionamiento de 

la economia nacional. Pero las multinacionalos tuubién sacaron 

frutos de Úísto que ha sido considerado como una situación crítica 

para la econouía norteauerigana como un todo, Lsta asirmición po= 

dexos corioboraria en el siguiente pasaje aparecido en un artícu- 

lo del Business +eek: 

"vebido a la devaluación del dólar el valor de las posesio= 

nes en divisas tanto como de las operaciones extensivas en el ex- 

tranjero de las wultinacionales ascendió a cualquier cifra entre 

el 5% y el 20%. Los vendedores de dólares por marcos obtuvieron 

un estivado de 330 wiliones de dó. 

  

res solameute en la pasada 

sesana... Probablemente fueron los gigantescos bancos y corpora= 
  cronos multinacionales los que ejercieron las presiones uás po= 

  

tentes sobre el banco central alenán y forzaron la decisión de 

  

la devaluación. 

   
el 50 de los 6 billones en dólares que entró en ¿lesanta” (48). 

  

  
(48) F. Bibl. 19, "Multinationals Keap a vindíall”, 17 de 

icbrero de 1973.
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ve wanera que no se cuede aislar a la crisis econónica nor= 

toamericana como causal única de la vueva ¿olítica económicas 

Los intereses de las corporaciones multinacionales han ¿jugado un 

  

papel fundamental tanto en la provocación de la crisis misma co- 

mo en la proyección de la nueva política (49). De aquí algunas 

  

contradicciones ¿ue aparecieron en el transcurso del proceso, 

como es el caso de las gesti. 

  

nes (ue el gobierno de £SUL, ma 

país deficitario, bizo para levantar las barreras proteccionis 

tas del Japón a la entrada de capitales extranjeros. 

Un últi 

  

w" factor condicionante de la Llamada Poctrina Xixon 

ha sido la coyuntuia interuacional. Paralelamente a la crisis       

económica y volítica norteamericana sucedieron transfor: 

  

ciones 

  

importantes en el mundo, Por un lado suchos países comenzaron a 

consiuerar que el sistema estratézico anticomunista norteameri- 

cano había fracasado y apareció una oleada nacionalista general 

que ba tenido una especial intensidad en los países poseedores   
de recursos naturales. La subordinación a los Lineawie    tos po= 

líticos y a la explotación económica de los LEJU dejó de ser una 

ley general en las reluciones internacionales del "mundo libre". 

Por otro lado la imagen del campo socialista había variado mucho. 

Los antagonismos entre la Uks> y China habían alcanzado un carác= 

ter irreconciliable y ésto, conjuntamente con el peligro de desen 

  

cadenamiento de una guerra atómica, se reflejó en la postura in- 

tornacional tanto de la URs5 y China como de los ££UV. En la 

(49) ¿s conocido generalmente la capucidad de las multina= 

cionales de convertir una situación de crisis real en un medio ex- 

tra para el aumento tanto de sus ingresos econóicos como de su 

poder global.
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disposición de la Uxs5 y China de establecer relaciones por se= 

parado con los EEUL, estos factores jugaron un papel determinan 

te. os ¡LUL, por su purte, comprendieron que esta era la opor= 

tunidad para dar fin a la era de la "guerra iría". úsbía que 

aprovechar las contradicciones del enemigo y el temor a la gue 

rra atómica para dar un giro a la política tradicional, ya ob= 

soleta, afectando lo menus posible el poder de negociación del 

país ante el mundo. 

La coyuntura internacional no sólo condicionó, sino que 

oíreció un narco apropiado para el desarrollo de nuevas formas 

en la política internacional norteamericana y especialmente en 

su proyección asiítica. lay muchas interprotaciones acerca de 

este nuevo fenóreno. Lna swanera wuy cosún de eniogar el proble- 

  

ma establece que los ¿L1U están regresando a su antigua políti- 

ca "aislucionista". Pero eontra esta opinión existe la afirma 

  

ci 

  

1 por parte de muchos funcionarios públicos norteamericanos 

(y Japoneses también) de que los ¿LLU mantendrán sus compromisos 

de seguridad en geucral aunque en nuevas condiciones, es decir, 

con una participación menos directa. ste punto de vista en el 

cual Lo6UU permanecerá siendo el gan poder del Pacífico defensor 

de la democracia, aungue con nuevas vuriantos, parece ser el 

más apegado a la realivad. in el artículo de fore: Alíairs 

  

Nixon nos dice: 

"One of the legacies of Vietnam aluost certainly will be 

a big reluctanco on the part oí the United states to become in- 

volved once again in a siwilar intervention ona similar basis"(50)   
(50) FP. Bibl. 18, vol 2 1, oct. 1970, "The L.>., Japan and 

asia; A proposal for the 70's". kichard lallorand.



(subrayado ¿L0). 

  

ostoriorsente en cuam en elos crano de 1969 establece: 

    

bescally Unrs 2ectrine as asobicd to 

stato )f mad, a style of di leas vay vía 

  

    ross ob nod vhich veduce our directora 

  

adas en    estas posiciones fueros sosten 

  

das y road 

curso tetevisaco de novicalre de 1299 y %s atebanteo, 06 su ne 

porte al covoreso sobre política exterior eh febrero de 1970 y 

1971. 

a el fundo se trata de constrafs una nueva estrategia glo= 

  

y mi- 

  

bal ue estipula la retirada de los cosprosisos ecumós icos 

litares directos sientras que, a la vez, se exigo una interven 

  

ción vás uctiva por parto de otros países que ¿as el menento 

  

habían "disfrutado pasivarente” dol altruÍsso político nortea=    

  

mericane. da de 

  

ha ocuposo an Tugar central eu la proyece 
    Ll roceso ¿ue cutuinó en Ja devolución 

  

esta estrategia en Áste 

  

de Ukinasa no fue Á4s que un puderoso incentivo sara que Japón re 

lora ta istera de copos er idas os tádida de 

  

prosajera algo 1 

intentaba Clenor vd vacío vejado cor ia 

  

antes do la ¿uertas 

retirado parcial de tos ¿Lal de 2stay comes fin de canteros la 

  

balanza de poder en da aurg. Ted y toco caco cs hallo   
co. the ouetrino was + ute   lod Lu eucouraze Siam bilinnss   

rotobiy sepan, Lo ¡reko up the share 4 tue econonic, political, 

  

mas ec en comuensuralo «1 th their dovelopscnt poser (E 

  

ty bar 

in general el sujuesto de que Japón dobía tener una sayor 

idad y "desarrollo econóvico de 4sta 

  

res oun=abiiaidac en da seg 

TDT +. Pibl. do, vol. 2/3, abril, 1971, “be %txon Doc= 

triue ". A Progress seport by arshall ureen, y. 6U7. 
(52) be bibl. 18, vol. £ 2, octubre 1970, ihe Us, y 

«ke malloran. 
   

  

and Asi 
  

3 4 proposal.
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ha sido establecido sistentti 

  

onto. 

  

el cuso de los funcio= 

martos del sobi.r 0 norto: 

  

ricano y de los funcionarios diplo= 

uíticos de este afs, en particular, el wisno asunto ha sido bra= 

Lado bajo una fachada ponefactora: Ja ayuda económica que Japón 

ustá obligado a dar a sus vecinos. George %. Ball, subsecreta 

  

rio de isiudo de los LkU0 K1961=69), desJué 

  

de referirse a la 

diswinución de la ayuda económica yue cv) otoria a ista dijo: 

"51 uould be gresanptions of we... do suy that Japan sivuld 

assuwe a larger share of this responsobility in the 

(53). 

isian arca... 

++. y continuó más adelante estableciendo el significado 

teal de esta afina 

  

“eaat soeas obvious... is that the responsability to help 

raise (e ¿en    val standard of living in this part of tbe world 

is one ví essential concomitant of leadership in jsi 

  

de 1 cannot 

refrain íroa suggesting € 

  

will find u rself progre= 

ssively acccptias the rule of Teadership wbich her expandiog du 

Wnstrial poner as tbrasting on ser.”   (54). 

in el artículo do Foreign Affairs mencionado, Ajxon se re= 

fiero de manera general a oste mismo asunto: 

"oc. Asia Loday neods its own security undertakings reflec= 

ting the neu relations of Asia indopendenee and ¿sia needs.” (55) 

lio obstante reconoce, de tueto, ue en el "nuevo proyecto de co- 

prosperidad” Jagón mo podría disfrutar de la indepeud 

  

da de 

  
(53) fo babl. ls, Vol. 1 42, enero 1976, "economic Greatoess 

Carries cesponsabititios”, veorge ¿+ Lali. 

(54) Iden, 

(55) F. bibi. 18 Idem. nota 39.
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movimientos en la zona que fue objetivo de su política fascistas 

"... the role of United States as a policeman is likely to 

be limited in the future". 

+... pero esto no significa una retirada total: (86) 
  «« «America would maintain a military presence in Asia”.(57) 

Finalmente no constituye un exceso de especulación aíirmar 

que el procedimiento de no consulta en el ea: de la visita de 

  

Nixon a China no estuvo mecesariamente en contradicción con el es- 

quena que hemos presentado sobre la Doctrina Nixon. Por un lado, 
este movimiento obligaba a Japón a proyectarse independientemente 

en su política internacional, lo que naturalaente implicaba una 

Era de desviación hacia posicio: más activas en este sentid     

esperar que muchos sectores ón Japón presionaran al gobierno pa= 

ra que tomara un rol más activo e independiente en el desarrollo 

de sus relaciones internacionales. Y así precisamente sucedió. 

  
(56) según karshall Green la Docirina Nixon establece los 

siguientes criterios generales: 

-—-The U.S. will keep 1fs tactical comitment: 

—ú111 provide a shield if a nuclear power throatens the 

  

freedom of a nation allied totiem or nations whose survival is 

  

considered vital to the security of US or of the region as a 

whole. 
--In cases involving other types of aggression, the US will 

furnish aid and econonic assistance when requested and appropriate 

("Tae Nixon Doctrine". A Progress keport by Marshall Groen. Pati- 

fic Community, April 1971, vol. 2 43, 

(57) Idem nota 4l.



- 68 - 

Pero lógicamente una situación de este tipo os capaz de produ- 

cir sólo cambios livitados, y en este sentido, no se corsÍa apa- 

rentenente ningún riesgo. Es decir, la independencia en la ae- 

tuación está en función de factores mucho más complejos como 

son la comunidad de intereses, el tipo de relación política y 

económica establecida tradicionalmente, los vínculos militares 

y en general, los fuert: 

  

lazos que en todo sentido se han desa- 

rrollado entre los dos países desde la Segunda Guerra Mundial. 

Agreguemos que la participación del gobierno norteamericano en 

las conversaciones con el chino sin una previa consulta con el 

  

gobierno japonés, trae implícito la exclusión de Japón del juego 

entre las grandes 7 

  

tencias y en 

  

e sentido constituye un £re- 

no al líbre avance de su política internacional en el área. 

Coneluyendo, la Doctrina Nixon estipula, de manera general, 

  

variaciones en el patrón de actuación internacional de los EEUU, 

que aunque implican el fracaso de las antiguas posiciones, no re- 

presentan el regreso de los ¿EUU al "aislacionismo". Se trata 

de una distribución de responsabilidades en la seguridad del 

"sundo libre” poro manteniendo, con la menor afectación posible, 

los controles en manos del imperio norteamericano. la situación 

de crisis interna en los EEUU y los cambios de la coyuntura in- 

ternacional así lo exigían. El carácter de la devolución de Oki- 

nawa y la misma visita de Nixon a Cuina fueron instrumentos uti- 

lizados por los EEUU para integrar a Japón en esta estrategia.
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Jl.- LA ESTRUCTLUA ECONOMICA UL ReCIBL EL IMPACTO 

La intención de este trabajo es determinar las consecuencias 

que tracría la política norteamericana en la £or     y proyecciones 

  

talisno , 

  

    aponés. Para ésto se hace necesario, en ve 

   lujar, analiza: el tipo de estruciua econósica y solo de manera 

¿eneral, superestructna política de Japón, y de costa sanera des= 

cubrir los propensiones que provocaría el shock, para este tipo   
específico de estructora y supero=truetura (58). 

£l surgimiento del militariswo japonés o1rodujo cambios impor= 

tantes en la es 

  

actura industrial del poís, ¿ue serviría de base 

par 

  

todo el desarrollo econónico de la posguerra (segunda uerr: 

iundial), suentras el mudo capitalista luchaba por salir de La   
  crisis del *'29, la ccononta japonesa, gubernada por los zaibatsu, 

entraba en una eta 

  

de auzo (desde 1932 on a olentej. En el pe- 

  

ríodo posterior al erack del *29, ol desarrollo industrial, osti- 

  

mulado por Jos preparativos de la guerra de agresión fascista, ex- 

perimentó un cambio significativo on ol peso relativo de las dife= 

rentes industrias. fa geneint, la iayortoncia de la industria po= 

  

sala (mayoinarias, metales, quis ca), creció, mientras 'ismimía 

  el peso velitrso ue la industria textil. (59) 

La producción de morro eu limzotos se du Licó desde 1929 

basta 1936, la sroducción de acero en breto auventó de 2 230 YU0   

  

as a 5 500 000 de toneladas en ol mismo perfodo, icíle= 

  
(58) in este capítulo exclufremos el análisis de las propen= 

siones de cambio estructural, lo que se analizará en los capítu- 

los siguientes. 

(39) <n la década del 20 Japón era un país altamente especia 
lizado en la producción textil.
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jándose tawbién en el aumento de la producción de maguinarias 

pera la industria (máquinas textiles, máquinas berranientas de 

distintos tipos e iustrumentos científicos y aparatos elóctricos), 

  ializadas. La Capacidad de generación 

22, 

mílos de kilonatis e. 1937. vu la indu=tria quística aumentó en 

excepto en las s%5s espa 

eléctrica ause tó ie 4,194 miles de kilowatts en 

  

6977     

os o tres veces la producción de un consideroble número de pro 

ductos químicos, (explosivos, ácido sulfúrico, carbonato sódico, 

soda cáustica, carburo de calcio, tintes, etc.j. Con el desa= 

«rollo del comercio después de 1931, incrementó su actividad la 

iudustria navieras El númeio de trabajadores eu las principales 

  

construe 

  

ras de barcos susentó de 34,000 en diciembre 

de 1935 a 51,000 en enero de 1936. 1 tonelaje de las eubarca- 

ciones se increucató de 54 YU0 toneladas brutas on 1932 a 

446 000 toneladas brutas en 1937. Ya eu junio de 1937 poseíau una 

marina mercante de 4 5060 000 toneladas brutas. 

£ntre 1929 y 1937 el por ciento del empleo total de varias 

indusirias manufactureras, nos muestra cóno la parte correspon= 

  

diente a la industria textil disminuyó de 55.3. en 1929 a 36.85 
   

en 1937, mientras la industria de «aquinarins y la química, as= 

cendieron de 10.8% a 20.90 y 7elo u il.2u respoctivanente, del 

total de empleados en el sector (60). 

  

im la producción industrial se ,uede descubrir el misuo Le 

nmómeno. im el período 1930-37 la producción de bienes de comsu= 

mo ascendió on un 54 mientras que el de bienes de capital se 

elevó en un 164 en el £ttimo año del perfodo. kl aumento de 
  

(60) v. Bibl. 26, po 143,
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la producción de este último rawo estuve acompañado por un incre 

mento on la variedad del producto. 

11 cambio estructural dejendió de un aumento en la partici- 

pación de la industria pesada y no del estancamiento o la diswi- 

nación absoluta del ereciuiento de la industria textil. ¿sta n= 

dustria partici,¿ó tasbióén del auge económico que experimentó Ja= 

vón en el perfodo inmediatamenie anterior a la guerra (61). tam= 

bién participaron de este auze otras ramas de la manufactura, co- 

mo la alfarería, la producción de juguetes, zapatos de ¿uma, me 

dias, ete. De la misma wanera, creció la iadustria energótica, 

icorvón, electricidad). La industria minera y manufacturera en 

pleó a ficvales de 1936 la cautridad de 8 millones de personas, con 

tra 6 wiliones en 1430. 

in 1937, a posar de la gran poblición agrícula, Japón podía 

considerarse un estado in ustrial, ¿n ese auo la participación 

de la industria manufacturera en el ingreso nacional fue el doble 

de la agrícola (62). 

in este yl 

  

rfodo, la participación de los zuibatsu en la di- 

rección y organización del desarrollo fue decisiva. vurante la 

ocupación, la organización de dichos cuw»+lejos industriales fue 

  trausforsada. Las "honsha" fueron disueltas, así como los zaibat- 

sy aís comprometidas con la guerra. "ero, como viaos anter1ormen= 

te, la política de disolución se £rustró, priucipaluente por el 

advenimiento de la "guerra fría". ista nueva situación interna 

  
(61) >sulanente la seda cruda ¿ue la Única gran industria 

que sufrió una disminución absoluta. 

(62) f. vibl. 20 pp. 144-160 y f. Bibl. 10 pp.117-132 y 

Fo Bibl. 21, pe 371-378.
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cional croó comdicionos para que las fuerzas económicas tanta 

cionates, (lus monoj6 1105 norteusciicanosy 

  

internas como iulter 

1 aplicar sus   con imicroses en la industria ¿ajonesay udie 

presiones electivamntes im ¿eneral, los factores gue sabían 

  

d.cionado el surgimiento de los zarbatsu, estaban aún presen 

  

cor 

  

  

tes. La necesidad de un despegue económico que arantizara la 

indesendencia del ¿aís suponían grandes inversiones de capital 

y de inux=now tócnico y empresarial. La centralización, ahora 

transitoriamente en manos del estado, caracterizó de nuevo a la 

economía uel país» 

la evolución de la estructu- 

  

Las leudencias de preguerra e 

  

ra industrial, siguieron su curso. 4 pesar de La caída de la 

» en los anos de la vcupación (1946, 1950, 1932, la   prodacii% 

producción de toúa la tudusiria — cousiderando 1960 como 100%= 

fue de 9.1, 23, y 33.7% respocticamente) ya para 1955, la co= 

ducción total representó un 44.1% de la producción en 1964. Ln= 

tre 1937 y 1935, la producción de bienes ue cuprtal se incremon= 

o no durables se    10 en un 30%, mientras que en bienes de Cosas 

olovó en un 46% un los anos siguientes, el creci sento de la 

al de la tudustria 

  

industria de ienes de capital fue superior 

de bienes de consumo y en 1964 se cuadruplicó mrentrasqgue en los 

bivues de consumo, el crecimiento fue de 2 1/2 veces. ¿sto refle- 

ya las tendeucias ue ya se venían daudo en el período anterior a 

mto en el    la guerra. nm la producción textil, todavía prepondel 

luta 

  

período inmediatamente anterior a la guerra, bubo una aba 

disuinución. ¿a el transcurso de la guerra disminuyó, en el pe 

ríodo posterior fue la rama ¿1udustrial de más lenta recupe: ación,
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mientras tomaba su lugor progresivamente, el desarrollo de la 

industria pesada. — Partacularmente responsable de este desa 

i+rollo (ue la ¡udestria del hierro y el acero, aparatos elbe= 

  

tricos, wotosr, vo rias clases ce mst 

    

»to=, refinamicuto del 

petróleo (química), alimentos, vebida, mdera , goma. La ¿ro= 

ducción de energía eléctrica se duslicó nuevamente de 1953 a 

1962, en respuesta a la creciente inustrialización dol país. 

in el perfodo anterior a la guerra, «unque la participación de 

   la indus rr mentó considera     gosada en la producción del país 

  blemente, todavía la ecovowía desconsaba principalmente en la 

producción textil y otros iodustrias de consumo vit 

  

as. Des 

pués de la ocupación, las tendencias que se iniciaron antes 

de la guerra, ganan un vuevo nivel cualitativo. El desarrollo 

de la industria pesada, basada eu las técnicas más modernas si 

  

ma altura de los países 

  

tuó al ¿aís, en este sentido, a la wi 

wás avanzados del mundo. Esto constituye una etapa fundamental 

de la revotución industrial japonesa. 

oceso se fij     n ewbargo, en este y von los elementos que 

  

caracter izarían posteriormente la ccononía ¿asonesas tl anáti- 

sis de los factores sesponsables del erocromente es indispensa= 

  

ble para emprender los rasgos ¿ue distinguen la estructura eco 

mónica de Japón, de la de otros países capilalistaseo 

elueión productividad-fu. de trabajo 

La entrada de Japón en el mundo capitalista, implicó, desde 

los primeros momentos, la introducción de tócnicas extranjeras. 

Faltaba la experiencia en ol desarrollo de la ciencia y la edu=
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cación técnica que tenía, por ejemplo, Alemania, inciaso antes 

de convertirse en aución industrializada. Japón, principaluca 

te copió tóícuicas y las adaptó. Ne introduje cambios revolucio- 

narios en esto sentido, geníndose el título de "pocos originalos" 

por sus competidores (y algunos bistoiadores). Sia embargo, el 

  

enfrentariento como gals indeyendiente, después de ua luigo pe- 

ríodo de auislauo to, aate las graudos potencias del mundo occi- 

Gwico rápido. Ja-     >, imponía la nccesidad del despegue ve 

no podía seguir el camino recorrido por los ¿aíses avanzados 

  

en el desarrollo de una revolución ciontiiico-tícnicn. Esta os 

  

la causa esencial de que su d sarrollo industrial, baya estado 

vioculada a la introducción sistemática de técnicas extranjeras, 

y 6s adaptación. 

sobre esta base ayarecioron Luciores continontes que iaftu= 

tento de la 

  

yeron en la intensidad de tal volílacas El mesa 

ial del pals estuvo «sociade, desde los primo=     iccuuloyla Ladus 

ros   mertos, com es cosarsollo de la iudusteta tostil y militar 

(eor ivatu, la invustria pesada). La guerra Fuso-jayonesa actuó 
   

ortantes añn, fueron las 

  

cuno un votfmulo importurtcs Pero sás 1 

  

miento de 

  

mora tuerca Mundial, <n el +ejor      Sonsetuen tas se de 

lacioves to gicas ce la indortvias La guersa denosiró      

con tentes, El Gatas   de vexudende ce Jupón em el sundo. Los 

bonvizcios ae la conflagración pora lu econoaía ¿javoneso 

  

» bronto 
se comvirticion en su cortiacioó. «l país vio, ss claramente cue   

nueta, 1 cestdad de desarrollar una eficiente econo-Ía y enfren=    

tarse así al mundo vesarrollado, en condiciones de igualdad. ¿ste 
nuevo esfuerzo se asoció con la canicra ara 

  

utista que Llevaría
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al puís a la segunda vueira ¿ondial, y por esta vías al aucento 

de la rn tancia relativa de la incustria pesaca ¿0 UUesas 

Las € nsecuencias catastiblictas e la ocaunda suerta sgtal   

renovaron la necusidad de alcanzar al vetruentos 14s e nunca, 

  

se convirtió en la política clave, el barrar la di.erencia too ue   
  lógica por medios Pápidos y baratos. Lu imdu-iria ¿apune, 

  

, ale 

lada durante varios anos del resto del mundo, desvastuua por la 

guerra, buscó “vidawente la dora de equiporar su usvel tocnolós 

  

gico con el de los desís ¿aíses más avalicadus «el mundo. Con nue 

vas energías, se dedicaron a tomar prostado el uucidente. Lon es- 

te fin, se llevaron a capo importautes acuerdos de jicencia, con 

lemania Occidental, Inglatorra y Suiza, poro a partir de 1945, 

su principal prov 

  

dor de tecnología, ba sido ius ¡LUY. entre 

1950 y 1960, de 8 561 coutratos de liconcia Liemados con expresas 

extranjeras, por los cuales Japón pasó de 2 billones de dólares, 

alrededor del 6Us, fueron realizadas con compañlas norteanericas 

  

nas. Pero esta política tenía un doble aspecto. vor un lado, 

constituía no sólo el cawino 1ás rápido y Gs realista, sino el 

más barato. Los costos por royalties fueron de 95 millones de 

dólares en 1960, alcanzando 240 2tliones ve dóla:     es en 1987, 

506 miiiones de dólares en 1270, en 1971, 470 wiliones de dó- 

lares. £ntre 1956-70, sólo 3 billones de dólares ¿ueron inver= 

tidos por este concepto. (53) >in emb 

  

“30, estis cantidados es 

tán uy pui debujo de lo que habría sido necesario gastar del 

tiempo que se habría consum do obligatoriamente en el desavro= 

  
(63) ba Bábl. 5, pe 9%.
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liv de una tecnología propia. 

sor otro Lalo, las cousccuencias positivas ¿ue la importas 

ción de tecnolosía na teo ido sobre la ¿roductividad y por lo taa= 

t0 la competitividad vel cafs, sa implicado a la vez, uña deca 

tencia crecicate del capitalisuo jagonós en el suerte tecnolón 

gico. La constante introducción de tocnolosÍa eatrunyera, va fro 

  

mago el de 

  

ullo de la creatividad ¿rogia, y en lat 

  

> dida, 

se sum acentauuo los vínculos de dependencia en este sentido con 

lus ccivs ¿sto ba tenido su reflojo en el presupuesto dedicado 

á la ciencia y tecnuloyía de Japón. —1unque el país se propuso   
elevar los recursos asignados anualmente para oste fia, en un 

23, emteré el poríoio de 1905-70, todavía en 1970 el 

puec vntu de gastos para la investigación en el 1usroso nacional 

    

ue a cra de l.6s frente a deso en LeUU, 2.74 en la UR> 

  

2.5. imslaterra, d.0o vraucia, Lodo alemauía Vecidental. La ma 

yur participación en dos fondos para la investigación la tuvo la 

iudustr 

  

privada aportando un 06.5 (en 1971) (64) £reato a un 

70% para los ¿EUUL, 64o para Inglater:a y 68.2% para ilemania Dcci-   
(64) Ll y uedicado a la rudustria privada para la investiga 

     ción, uo refleja la distribución entre e. sas de acuerdo con su 

tauaño y tico. £n la realidad, la actividad de inve=tis ción se 

    

concentra en las e 

  

esas mayores. in 1976 las expresas cajitas 

ligados en 13.8 miliones o /   lueron E 41 ablos tel 76- de 

  

los ustos en investigación y desarrollo y 58. de los iuvestiga= 

dores regutares. in ZU. de estas actividades pertemecen a la io 

    

dustria posuda (uáguinas y equijos elfctricos, prouctos químicos, 

automóviles y comunicaciones, elbetronica e insirumentes de medi 

    

ción elíciricasjo sí se estra el desnivel ¡ue ñnay en la indus 
   tria javbuesa en cuanto al desarrollo de nuevas técnicas.
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dental 39. 

  

248 

  

ytra auestra de la falta de desarrollo de usa tecnología pro= 

pia eu Japún, se encuentra eu el estuuo de los transacciones tecno 

Lógicas «e su b O pagos. lanza im el ¿e fodo 1950-70, Japón pagó 

royaltics por 2y301 ailiones de dóiares auroutias que sólo recibió 

226 millones de 

  

Glaros por el miso concepto. ve manera ¡ue su 

exportación de tecnología representó D. De de las importaciones du= 

rante ese ¡ccÍudos   am 1974 se vio un cambio favorable al Japón 

vu su balunza de comercio de tecuodogia. 

  

   

    

im este aso da introduce 

esña de polola carranjera aunestó en un 27.1 sobre el ao an 
temor (los pagos ascendieron u 300,26 milliones de dól es) mon 

tras que lo rociba 5 

  

mus sobrepasa el 

  

porciento de 

wto de da introducción eu un largo margen (56.6,-) sobre 

  

crior coquivale a da cantidad de 36.4 miliones) (66 

sorgo, 

    

jus dutos pust.. tores demuestran que 

ción 

La siLua= 

tiendo a ugluvarses im 197£ el país recibió 20 E00 millone: 

de yen pur tecuolos! 

  

portada (202 de esos) pagando por la la- 

surtación de la misma, 105.00 abllones ue yen, o 

to ye 

  

s04, un increuen 

Tesi sobre 137ue il purcicato Ue Ingreso sobre egreso tendió 

1 aumentar hasta 1970, pero uoctinó a uñ llos» en 1971 de 13.05 ue 

vabía alcanzado el año anterior (67). 

Loayai ado con 0lros pulses avemaados, la posición del Jupón 

ex vxtrevadanodnte débil. cuu de las causas es la grau contidad de 

(05) +. sable do, 1973 be lau=ia 

  

(66) to vibls 3, po De 

(67) Witi «nu o sect 

  

ulusy  Acuunge continue along with 

patents, prototypes. f. Blbl. 27 47, 1972
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pagos por tecnología importada, pero la principal razón se en- 

cuentra en el poco 

  

lesarrollo de una tecnolo,Ía propia, que no 

permite que los ir 

  

esos por cueuta de teenolozÍía exportada, gu= 

senten. Ln 1971, los ingresos de Jajyón en esto sentido, repre= 
  sentaron la catorceava parte de lo recibido por los +£UU, la cuar= 

ta parte de lo recibido por Ingaterra, v Francia, y la mitad de lo 

recibido p 

  

Inglaterra. £l rituo de introducción de técnicas ba 

tendido a er cer prin    » almente en las clasificadas on la catogo= 

ría A (el téraimo de contrato y pago es de Gs de un año) mien= 

tras que decrece para la categoría B (término de conirato y pago 

por menos de un año) producióndose a la vez un aumento absoluto 

  

de la cantidad de unidados introducidas. ¿n 1971 se introdujeron 

2 007 unidades, que representó un inciemento del 13.5% sobro 1970, 

de las cuales 1546 cusos estaban con, 

  

en 

  

dídos en la categoría A, 
jue repre=enta un 22% sobre el año anterior; y 461 u: idades en la 

categoría B. in 1972 el total de tócnicas introducidas alcunzó 

la cantidad de 2890 unidades, de las cuales las comprendidas en 

la categoría A repie-entaron 2 403 

  

sos, (o sea, un incremento 

de 24: sobre 1971) y 487 casos para la categoría b (inerenento 

del 60%). ¿hn su conjunto representó un ineremento de 19.7% sobre 

  

el año anterior. La estrecha dependencia con los c10U en este 

  

sentido se mantiene como rasgo permanente del capitalismo japo= 

més. ¿en el último año mencionado, el 52.7. de las unidades tic 

nicas (1010 casos) introducidas bajo la categoría A procodían de 

firuas sorteamcricanas, le seguía Alemania Uceldental con sólo 

Ll.Du. Lo mismo se puede decir de las clasificadas bajo la le=



tra L. Le los casos 487 casos, los ¿Lil participó con 

  

que hacen un 48%, le sigue Francia con sólo un 13% (68). 

Como se ucde ver, la indiscutible ventaja de tomar tecnolo= 

¿ía en "próstamo”, lievaba implíciia la desventaja de la dependen 

cia. Al descansar constantemente en la ivtroducción de tecnología, 

  

frenaroa el desarrollo de las ¿ases para una LecuulosÍa ¿roy 

ujeras ha agotauo las ¿0= 

  

pero la reproducción de técnicas extr: 

tencialidades que tenía al inicio. Japón se ve uct aluonte vbli= 

gado a desarrollar capacidades ¿royias que le peraitan la adqui- 

sición de nueva tecnología sólo a través del intercambio de pa= 

tentes. ántes del 60, el jaís podía darse el lujo de mantener 

una alta cuota de acumulación neta, con sólo una pequeña parte 

dedicada a la reposición. Pero la aceleración del desgaste oral 

de los bienes de «apital ¿roducto del rápido progreso tecnológi- 

co, eleva la necesidad de la revovación. Si consideramos además, 

la necesidad de cambiar la estructura industrial del modelo de 

crecimiento extensivo al inteusivo, podemos comprender la nece= 

sidad potencial de un aunento de gustos por unidad «de producción 

condicio= 

  

que se dedicarían al desarrollo tecnológico. £n esta 

nes, la úvica forma de co»pensar las desventajas del país, sería 

desviando grandes cantidades de capitales, antes dedicados a sos= 

tener el alto ritmo de creci iento, hacía el desarrollo de tecno 

penuencia tecnológica del país, 

  

logía propia. "or otro lado, la 

cia los £LUU, 

  

al estar oricutuda dosde los priweros momentos 

constituye de esta manera, una característica impurtante de la 

  

(68) ¿. bibl. 28, julio 12, 1974 p. 1-0.  
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aliansa entre los dus países.) vin auea, el papel que ha jugado 

los ¿kUU, le ha situado en una posición muy ventajosa en las re- 

laciones de todo tipo con Japón, y a su vez, ha colocado al país 

  

en una condición de inferioridad con reJación a Jos devís países 

capitalistas avanzados. —Nás adelonte veremos cómo se refleya 

ésto en otros aspectos de la actividad económica de Japón. 

De esta manera, un factor esenciol     el ausento de la pro- 

ductividad, invertía su £ooción en los momentos en ¿ue Japón pa 

  

cía estar preparado a enfrentarse a la forzosa "internacionali 

zación” de su econorÍa. 

  

Otros factores deterwinautes on la eficiencia de Ja indus= 

tria japonesa han susrido transformaciones semejantes. Para com= 

prender el comportawionto «de la productividad de Japón, se bace 

necesurío considerar, ade.ás del factur tecnológico, el tipo de 

participación que le ba correspondido a la fuerza de trabajo, y 

en particular a la categoría salario. 

Las cifras indican cómo la productividad del trabajo eu el 

período de la ¿osguerra ha sido vayor en el Japón que en la ge- 

neralidad de los palses capitalistas desarrollados (ver tabla 2 

azéndico). Con relación a los 1£UU en particuler, on el perfodo 

de 1930-60, la productividad del capital bruto ¿aponós ba sobre= 

pasado en poco menos de la mitad el wsao Índice para los LEUU 

(Japón 0.320, eE 

  

0.19%). (69)Si Comparamos la productividad por 

industrias, venus que eo todos los productos representativos, 

el crecivicato de la productividad de ¿a ón es superior al de 

  
(69) L. vibl. 29, p. 551, tabla 2.
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los E£UU (70). 

La productividad, como categoría dinámica bu jugado un papel 

  

determinante en el crecimiento económico japonés. El aumento de 

la roductividad del trabajo ba sido apoyado por una dewnda, ca 

paz de wuvilizar plenawente los recursos econónicos del juís. a 

vabido un auwegto absoluto de la fuerza de trabajo debido a los 

altos porcientos de nacimiento en el período de la posguerra, que 

han alterado la estructura de edad de la publación. Lsto ha he= 

  

cho crecer rápidamente la proporción de la poilación eu edad de 

trabajo aumentando así las reservas de fubrzas de tiabajo. Por 

otro lado, la introducción de técnicas uodel 

  

nas y paralelamente 

la dosviación de la estructura industrial hacia las actividades 

más ¿roductivas desde la agricultura basta la manuíuciura y los 

servicios), sa afectado positivamente la ¿roductividad de la in 

  

dustria, y ba puesto en función grandes reservas de fuerza de 

  

trabajo, dedicados basta entonces a actividades tradicionales po- 

co productivas. ¿sta desviación de la fuerza de trubajo bacia 

los sectores más productivos de la industria, explica en buena 

parte el alto porciento de cr 

  

imiento del país en la etapa de 

la posguerra. 

sin cubargo, para evueluir sobre las causas del creciuiento 

  econósico, se hace necesario descubrir el papel jugado por el sa= 

lario. Contrario a lo ¿ue muezos suponea, el aumento de los sa= 

larios en Japón se ua uanienido a un nivel similar al de otros 

países desarrollados. 26 por esto que las razones de alto cre= 

cimicnte hay que buscarlas fundamentaluente on las diferencias 

(50) 7, 0.3, Y) e4.
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entre el citeo del aumento de la productividad y el viteo de au 

  

ento de los salarios dentro del 

  

opio país. — Comparando, vomos 

  

sómo el incresento de la productividad ha suporado al incremento 

en los sulurios. ¿n la tabla 3 («péndice) que cubre el per fodo 

  

ode us vbservar tal disparidad. 

ul exceso relativo de fuerza   le trabajo explica al menos el 

becho de que el crecimiento en los salarios nó suyan estado a la 

par cuu el creciwiento de la productividad. NO oustante, lo úni- 

co exv«ica el ventajoso estado del Japón en este aspecto, es 

  

el ¿ápido incrouento de la ¿rod ctividad, debido a sistemáticas 

innovaciones tecaológicas en el curso de un acelerado crecimien= 
to. uelza decir que el rápido aunento de La composición orgá= 

asital fijo nica del capital (TREO i 

hay un incremento proporcional del salario real, la extracción 

    lica en el fondo, si no 

  de un .oluwen wayor de plusvalía ¿or unidad Je luvrza Je Lraba=   

    jo. Nus quedaríamos en la superficio del «enóseno si no seualá: 

ramos adeuás que ni la productividad ui el salario van sido, en 

el caso de Jayón, (o en general) categorías uniformes. De acuer 

do con el tamano e las empresas se hau observado difowencias 

marcavas entee los que coustituyen los pequenos y medios nego 

cios, y los grundos negucios eu cuanto al comporiumiento de di- 

chas categorías. Pero de lo que >e trata, basta auora, es de 

dewostrar que el rápido crocimiento econónico, alimentuuo por 

la introdueción sistemática de tícnicas, bizo aumutar en tal 

grado la productividad del trabajo, que con Ja ayuda de un exce- 

so contingente de fuerza ve tiabajo, los salarios se santuvicron 

rezagados internau.nte, mientras se cumparaban en ióruinos de
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igualdad con los de los demás países avanzados. ste fenómeno 

ha estodo caracterizado por la interrelación causal de sus fac= 

   tores. Ls decir, el acelerado anuento de la productividad (y 

    

el covsiguiente rezago de los soierios) condicionó, y fue condi- 

  

cionando un rápido crecimiento ecos    mico, en ol cusl jugó un pa 

pel determinante la introducción de técnicas extrunjeras. 

Otro elcsento importante en la productividad japonesa, ha si- 

de el típico sistema de empleo que se utiliza eu el país. >5u 

función práctica es la de co: proweter al obroro con la industria 

a través de fuertes lazos ideulóg1cos, mientras gue logran a la 

voz dividir a la close obrera políticamnte, garantizando así la 

estabijidad del sistema produciivo (... y político). En primer 

ntos: los   lugar, dividen a la clase obrera en tres tipos diforo; 

  

contratados por vida, los contratados temporalmonto y los suje- 

tos a subcontratos. Los contratados de por vida no representan 

  

ni la witad de la fuerza de t.abajo masculina, y m cho menos en 

  

el cuso de las mujeros. La función real de los trabajado 

  

Ss tem 

porales y subeontratados ha sido la de permitir que los costos 

  

fijos que implican el cspleo de por vida sean uantenidos. Lste 

gruyo de trabajadoros morginados ba absorbido laa fluctuaciones 

  

económicas que de sa aabrían afectado a los acogidos al 

shushin k9y5 (empleo de por vida). e esta manera la innoviiidad   

  

do la fuerza do trabajo producto de los costos fijos de las gran- 

  

des empresas, se ha comp rasladando buena parto de los     sad     

  

perjvicios económicos cíclicos hacia los pequeños y medianos 

expresas que sirvea en subcontratos, y bacia los trabajadores 

temporales. st se han asortiguado no sólo los efectos do las   
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se dos- 

  

crisis económicas sisteszíticas, sino los problemas 

prenden del aumento creciente de la composición orgánica del 

capital (aumento del capital fijo y consecuente aruento de la 

dismivución ab= 

  

productividad del «brero, lo ¿ue provocaría us 

soluta y relativa de la masa obrera empleada). 1 la vez que se 

  

reduce la acción de fuetores nezativos propies dol sistema, se 

     aprovechan adomás los bajos costos en fuerze de tribujo ue su= 

ponen, en los primeros años, la promoción por edad de los emplea- 

  

dos permanentes. No os necesario destacar la <ontajs que esto im 

plica en los primeros años pora los co=tos de las nuevas indus= 

trias de alto crecimiento. 

Por otro lado, la orzanizición de los obreros en sisdicatos 

da la di-=   de acuerdo con este tipo de empleo trae como cons, cuen 

  visión del moviniobto obrero. La fuerza volítica cue > ¿vve la 

  

  ación de los obreros ba estade livitoda por el becho de que 

  

agru   

  

los sindicatos en estas compañías sólo 100l yor a los irobajado- 

res permanentes, que sou los menos otectados por tas crisis. 

desós de esto, la ¡¿romoción del obrero de acuerdo con la anti- 

gledad (nerko joretsu) y el sistema de concesiones y beneficios 

  

marginales otorgados al trabajador conjnmtamente con la inter= 

lerencia de la administración de las empresas en la vida priva= 

da de sus empleados, compromete crecientemente a Ésto con el 

éxito de Ja empresa donde trabaja (esto principalmente sucede 

en las grandes cupresas). 

Las características del sistema do ompleo antes menciona= 

do, constituyen vna inteligente asliención del paternalismo tá 

pico de la ideología japonesa (aunque la generalización del em 

pleo de por vida es propio del período de posguerra). Vemos pues
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como en esta nueva etapa los componentes tradicionales ou la 

ideología hu 

  

servido e.icientewente de instrumentos para per= 

petuar la convivencia de lo tradicional y lo moderno ou la es- 

tructura econó    

sin eubargo, la situación ventajosa del Japón producto 

de la utilización de componentes tradicionales en la estructu 

  

ración de la economía, ha demostrado ser trans 

  

oria. vasta 

aquí hemos visto cómo el desarrollo de una alía productividad 

como resultado de la introducción de técnicas extranjeras en 

el proceso industrial ha invertido su función. ¿n su primera 

etapa, el acceso a dichas técnicas, propició un elevado creci- 

miento económico que se basó en el rápido incremento de la pro- 

ductividad mientras se olevaban absolutamente los salarios, aun— 

que disminuía su peso relativo. Este proceso fue ajoyuio por la 

existencia de elementos tradicionales en la estructura económica 

sobre los cuales se descargaban las irreguiaridades y perjuicios 

del rápido desarrollo econóxico. Y que mantenían a la vez el 

máximo de estabilidad política. 

  

Pero junto con las dificultades tecnológicas que confronta 

actualuente Japón, aparecen otras nuevas. n primer lugar, el 

mantenimiento del "shúshin koy3" y del "neakd ¿orciou”*, así co- 

  

mo otros privilestos que aíectan princivaluento a Jos ovreros de 

las grandos e-presas, estabas basadas es el exceso velativo de 

fuerza de trabajo y en la existencia de ma capa de pequeños y 
medianos negocios con salarios inferioros que permitían sopor= 

  

tar el poso de los altos costos que suponen estas p
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No obstante, los acontecimientos actuales Jelinitan el co 

miecazo de una vaera etapa en el desarrollo ¿japonós. Nuevas va= 

riables, además del factor tecnológico, han sido introducidos, 

para producir cambios importamtos en la relación productividad= 

salarios-crecimiento económico. Por priwera vez, Japón comien= 

za a experimentar una escasez relativa de fuerza de trabajo, 

particularmente pronuniada en el caso de los trabajadores más 

jóvenes. Esto se ha manifestado de varias formas: 

lro.- ¿1 estrocho sumi. istro de fuerza de trubajo se ha 

reflejado en la reducción de la purte de trabajadores tempora= 

les, y por tanto, del aumento de su precio. 

2d0.- La escasez de fuerza de trabajo conjuntamente con 

  

el ausento se 

  

larial on las grandes empresas, ha afectado tami= 

bión los salarios de las pequeñas empresas. ¿stas se han vis 

to obligados a modernizar sus industrias para poder enfrentar 

ol rápido aumento de los salarios. lle aquí la razón de que las 

diferencias eu este sentido, entro los grandos negocios y las 

pequeñas empresas hayan disminuído y sigan disminuyendo aún más. 

300.- La escasez so rofleja tawbién en la interrupción en 

el flujo de mauo de obra que pasaba directamente desde los con 

tros de ensesanza media a las fíbricas. Ahora el número de jó- 

vones ¿ue llegan a la ensouanza universitaria es mayor aumentán= 

dose así el precio como fuerza de trabajo de los grupos egresa- 

dos de estas instituciones. 

ay que añadir además que el sistema de empleo de por vida 

junto con el pago de «cuerdo con la antigliedad del obrero en la 

emprosa tienen en sí mismo su lado flaco. Lfectivamente en las
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priaeras etapas de desarrollo de una empresa Licuen va efecto 
positivo sobre los costos, pero a medida que la empresa entra 

en la madurez y sus inversiones en capital fijo se inercuontan, 
al auoliar su escala, el costo en los salarios aumenta on tal 

grado que se convierte en un peso insostenible. 40 manera que 
las condiciones generales que iicieron pusibie ol rápiuo ireci- 

miento económico basado en la veutayusa Felación salariu=produe= 
tividad, han tendido a desaparecer gradualmente. Y esto se re   
fieja en lo siguiente: 

— ictualacnte se regristran ten entias a eliwenur Las con 

cesiunes y beneficios sarginales olurzados a los obrerus (esca 

  

cialwuente on las grandes cmprosas Je 

-- La regulación del salario ue ocuerdo con ol tiyo ve ira= 

bajo va ganando terreno conira el sistesa do so por untiglledad, 

el cual resalta irracional para los Pequericicuios, Cadu vez «a 

yores, de fuerza de trabajo calificadas 

  

in la sodida en que lus € udiciónes 

  

2 san ¿ropiciado 

  

el euplos de por vida, han ido desaparecionio, surgen, cada vez 

”ás frocuentouente, alesiones a las destantajos de un sistoma 

de costos fijos e inflexibles. 

Las mencionadas transforma 

  

ivnes en los iáciures, tecmolo= 

  sus, oroductividad y Lucrza de trabajo, bienen un prulunco sis 

  

nificado en cuanto constituyen una nueva ¿use en el ucsarrollo 

económico japonés. Ye Tola gene al osta [ase se Caiuecluraza 

  

por la «volución del país sucia un auogeto de desarrulio sesejan= 

te al do otros países Cayitaiistas desarroliacosy si nus ros 

tringiwos a los c-nceptos revisados, el fenómeno tomieía las 

  siguivutos características
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- La entrasa de Japón en esta nueva fase, implica una ven= 

taja sólo en cuanto el sistema anterior ya había invertido su 

función actuado como un freno al desarrollo. 

- £l Japón encuentra una solución a los inconvenientes «e 

  sules del viejo sistema. 

- ál acercarse al modelo de desarrollo de los demás países 

capitalistas avanzados, Japón se ensronta en condiciones de infe- 

riovridad y carece de experiencia on el wanejo del nuevo sistema. 

- ía gradual desaparición del penk3 jorctsu y el shishin 

koy3 supone una fuente creciente inestabilidad política. Ln 

primer Lugar Ústo implicaríu la ampliación de las bases sobre 

las cuales se asienta el movimiento obrero, mientras y:e las empre 

sas tendrían que descansar más (tal y como los demás países capi- 

talistas) en el despido wasivo. ¿n segundo lugar, el desmeubra:   

  

suto del "Lenélico” paternaliswo empresarial convertirá a los 

obreros actualwente privileziados, al .enos Lemporalucote, en 

Otra fuente de inconformidad. 

- La unidad alrededor de las metas de la euprosa, es decir 

la participución del obrero en el "Japan Incorporated ", se di- 

Inirá pr 

  

jgresivamente tomando su luar las relaciones impersona= 

  

les propias del modelo promedio de empresa capitalista. 

- La inversión de la función del factor tecnológico (al ini- 

cio cstimulante de la alta productividad del trabajo) como vimos 

anteriormenie, jugaría un papel retacdalriz en el crecimiento 

económ1 co. 

Lg por todo esto que jodenos concluir, por lo revisado has- 

ta ol momento, que la entrada del Japón en esta nueva fase re- 

presenta una ventaja sólo en cuauto el sistema anterior ya había
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  invertido su función, octuñado cowo un ¿reo al de arrollo. 

  

DE LA mio ROL LOCION y 

  

UNGICAS tt   

la orientación y el wonto de la inversión han jugado un rol 

central el a     mento de la ¿roduetívidad y el crecimiento econó 

  

wieo japonés. ¿kn la postguerra el volumen de la inversión aumen 

tó a uivoles sin precedentes. En el período 1953-50 la proporción 

uedia entre inversión bruta y gastos domésticos brutos fue de 

33.2: y en 1960 en particular se clevó a 38.2%. £l rápido incre- 

uento de la iuversión ,rivada fue responsable de esos niveles de 

tal manera que la participación de la ¡aversión gubernamental fue 

alterada. En el período anterior a la guerra la inversión guber- 

navental alcanz    ol 30% de toda la inversión, y 404 si se incluye 

la inversión militar; en 1960 su peso relativo había disminuído 

sasta 27% del total. 

Como vimos anterioracate, la inversión Jue canalizada nacia 

el de-arrollo de nuevas iudustijas caracterizadas ¿or su alta pro- 

duetividad, >5e produjo de esta manera una transformación de la es 

  

tructura industrial en la cual la industria ligora cedió su lugar 

u la creciente industria pesada, a donde fu: ron a parar los más 

altos porcientos de los capitales invertidos. Por cjemplo, en 

1960 el nivel total de inversiones eu plantas y equipos fue 3.25 

veces mayor que en 1935, pero pura la industria de metales no fe- 

¿romos, fue 10.5 voces mayor; nueve veces mayor pura la industria 

mauufaciurera de metales, acero,y hierro, y epróximadanente 7 ve= 

cos mayor para la iadustria de equipos de transporte, maquinaria elóe- 

trica y aaquinaria general.(71) ¿sto peruitió po sólo la absorción 

(71) F. Bibl, 29 p. 86.
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de mueva fuerza de trabajo producto del incremento de la masa la- 

ral, sino de buena parte de los ya ocupados en la industria tra= 

dicional. 

El aumento de la inversión que produjo dichos cambios estrue- 

turales se concentró esencialmente en la adquisición de plantas y 

equipos con el fin de dar respuesta principaluente al creciviento 

del mercado de consumo interno y de exportación. 

ín la posguerra las etapas de auge económico, se han caracte- 

rizado en este país por un crecimiento ilimitado de este tipo ue 

inversión. Su carácter ha sidoilimitado en el sentido en que, a 

diferoncia de otros países capitalistas, los obstículos al alto 

ritmo de desarrollo no han provenido de la falta de disponibili- 

dad de capital propio por parte de la industria privade. Para 

comprender esto, se hace necesario revisar el sistema de financia- 

uiento que ha caracterizado el desarrollo de la economía japonesa. 

En los países capitalistas avanzados, la sociedad por accio- 

nes ha jugado un papel fundamental. En realidad ha constituido 

la cédula de la sociedad capitalista actual. A través del comer- 

cio de acciones principalmente, se acunula el capital necesario 

para la reproducción ampliada de las emprosas. La aparición de 

este tipo de financiamiento estuvo vinculado desde sus inicios 

con el creciente proceso de acumulación y centralización de capi- 

tales que dio lugar a la monopolización de la economía. És decir, 

la sociedad por acciones, al suministrar un volumen mayor de capi- 

tales para la ampliación creciente de la escala productiva, sitúa 

  

a la empresa capitalista en una posición muy ventajosa en la com- 

potencia al permitirle incluso vivir al margen de ella(en el nivel 

monopólico). Por otro lado, este proce: 

  

ha ido separando paulati-
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namente al empres rio del iivancista. Fl antiguo capitalista 

estaba mucho más vinculado con su empresa. La generalización 

actual de la suciedad por ace:ones ha propiciado el surgimion- 

to de un grupo limitado de podorosos financistas, cada voz más 

separados de la producción directa, que son capaces de controlar 

con sólo un pequeno porciento de acciones, un gran número de Las 

ás diversas sociedades. Por sus manos pasan volúmenes inmensos 

     de capitales invertidos por los accionistas ausentes, que no lie= 

nen capacidad ni posibilidad de decisión. 

kn Japón el panorama es diferente. La sociedad por acciones, 

típica de los países cap talistas ms avanzarios, no con-+tituye 

la cólela de financiauiento de la economía. El origen de dicha 

situación hay que buscarla en las condiciones nucto: ales/interna- 

arrollo. La 

  

cionales en medio de las cuales Japón enfrentó el 

aceleración del crecimiento industrial represeutiba la Única sali- 

da iudopendiente, la ún 

  

ca forma de lograr que el país tratara 

con el "occidente" a un wismo nivel. bn los mismos inicios el 

objetivo era el desarrollo de una poderosa economfa, por cuanto 

esto servía de base para Ja creación de una fortaleza militar 

inexpugnable. Posteriormente la lózicu del capitaliswo para un 

país desprovisto de recursos y de zonas de ¡ofluencia, como era 

el Japón de entonces, se convirtió eu la lógica de la expansión. 

£l país vasó a una posición ofensiva, apoyada por su creciente 

desarrollo industrial, Pero los japoneses eran nuevos en la em 

presa, tenían poca experiencia, y princivalmonto, poco capitol. 

No habían seguido el gradual proceso evolutivo de la generali- 

dad de los países capitalistas. Habían entrado compulsiva y des=



ventajosamente al avanzado mundo occidental. Listo, como os na= 

tural, dejaría sus suellas en el sistema. bn primer lugar las 

instituciónos y el tipo de financiamiento de la economía se adap- 

taron a las condictones muy específicas del Japón. En seguado lu- 

zar, Los 

  

teles político y económico, tenticron a fundirso alto 

dedor de las metas de desarrollo del país. 

sin embargo, el e 

  

itol.smo había Lievado «al ¿apón £ 

A, o z o. ipon 

contradic 

    a canino sin salida. Las 

  

ones implícitas en su estructura capitalista "sui góne- 

ris" los llevó a la debac! 

  

de ta segunda Guerra Mundial, Después 

de esto hubo una reorganización dol sistema. 5e iniciaron impor= 

tantes voformas internas 7 se añadicron nuevos eJenentos de los 

   enates, a quirsó un carácter superdelorainante Ja ala 

  

¡ción po- - 
wo los LEUL, lMtica internacional a través del víveulo virecto a 

  

£mpero, ol gaís continuala en desventajas: 10 babía participado 

  

en ta evolución gradual de los ¿eÍses de eccidente y »o encontra 

ba con ona econonía desva=tada por J 

  

gueria. Había que enpren= 

  

der de nuvo el cesarzollo industrdal seclerado, si1 la acunulas 

ción de cuapitul necesario 

  

El sistowa fivanciero del país tenía 

necesariamente conf 

  

Lose a elJo. 

Los primeros uvaneos en el y     todo de ta posguerra mostraban 

  

ya los rasgos «ve caracterizaríar en el futuro al financiamiento 

japonés.   ¿n ol perfodo de 1950-52, Ja proporción del autofinan= 

ciamiento en los fondos industriales estuvo entre un 20 y un 25), 

mientras que la emisión de bienes y acciones alcanzaba sólo un 11 

o 12%, y los prósti 

  

os «irectos del gobierno, un 7 u 8h. Es de= 
cir, que alrecvedor úo un 60% de los capitiles necesarios ¡rovenían



de los bancos. De ahora on adelante, el rápido crecimiento eco- 

nómico junto con la inexistencia de otras formas de financiamien— 

to dieron a los bancos un papel central en el proceso de reproduce 

ción ampliada de la industria, mientras que el mercado de acelonos 

era relegado a un papel secundario. 

Plasmado, como vemos, en la creciente y continuada inversión 

en plantas y equipos, el porciento de la deuda en el valor total 

del capital industrial, creció en demasía, mientras que el por= 

ciento producto de las acciones se estancó. n el período 1954- 

64 por ejemplo, el mercado de acciones proveyó, como promedio, 

menos del 10% del total de los fondos requeridos (72). De tal 

  

forma que la proporción deuda valor neto en las 

  

¡presas japone- 

sas se ha mantenido en la relación 3/1 ó 4/1, mientras ¿ue en los 

EEUU dícha relación ha sido aproximadamente de 1/1. En el perío- 

do de 1963-67 el porciento de capital propio/ capital prestado se 

mantuvo a 30 y 70% respectivamente mostrando la preponderencia de 

la deuda en el capital total: En el mismo período, por el contra- 

rio, en los EEUU el capital propio fue superior en 71.1% al capital 

  

prestado; en inglaterra en 47.7%; y en 63.5% on Alemania Occidental 

(73). 

Por otro lado, si analizauos la dezanda financiera en el mer 

  

cado monetario, de acuerdo a la dirección que toma el flujo de di- 

nero, resulta que en Japón, la demanda para el uso de las empresas 

alcanza el 64.5% (wientras que para el extranjoro es 4.3%, 16.8% 

  

(72) F. Bibl. 30 p. 139. 

(73) F. Bibl. 27 $7, 1072 "Financial Iostitutions Evoluing in 

New Patterns as conomy Enters Stage of Different Fund Sources”. 
Pp. 16-18.
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para uso Úblico, y lá.ós para uso «dividual). en el caso de 

los 2á00 por eyeuplo, durante el perfodo ce 1£69= 

      

de cemarda munétaria y Pa 

  

pros 

  

lue sulanente de 33.5 (74). 

  onts Lasa su   asta es la razón de que se diga que el cupitalisuo ¿a 

  desarrollo en uma "econonía prestada”. 

la empresa obtiene los capitulos en forua de próstamo a tra= 

vés del Lavado sistema indirecto de financiamiento, es decir, de 

los bancos « oia organización fivanciera , ivada y/o gubernamen 

tales. ia participación do este tipo Je £i     ranciamonto fue en el 

  

perfoso de 1955-65 del 80%, ascendi 

  

o posteriormente al 954 mos 

trando así otra peculiaridad del siste 

  

Las Causas esenciales de este fenómeno s:   > encuentran en los 

bajes niveles de 1cumulac 

  

én 

  

A de capitales, en 

  

dio de una econo= 

  mía de rápido crociusrenlo yu ex1go 

  

grandes vol menes de capital 

wa Liovar     cabo emlquier meda: 

  

e inversión. Naturalmente 

en estas condiciones exa d        le esperar que el mercado de aceioves se 

estancara de la fotwa en que lo aizo y que Las empresas derendios 

ran erociontenente de da den 

  

l rol de los b,     

Dentro del iinanciamiento indirecto, los a cus haa uCup 

  

una posición privilegiada como preste 

  

úistas. £n Japón la particio 

pación de la banca en los préstamos ha sido on promedio generai, 

de un ¿20 mentras que en los «bLY representaba sólo un 

  

«Gu y un 

6.3. en Inglaterra (75). 

TS TL demo 

(75 

  

Idom.
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esto .s exolicable ya que los próstamos bancarios han resul= 

tado ser una forma Lorata de obtener cagital frente a la adquisi- 

ción de acciones (el costo después de los 1 uestos es de 4e y 

10 — 15» respectivamente) 

  

¿sta función de los bancos en el sistema de Linancianiento 

está intimamente ligado al papel ¿ue ba jugado el ahorro en gene 

sal en el crocin 

  

ento económico japonés. Dentro ve éstos, los 

  

añorros personales han ocupado el saxor porciento. intro 1959 y 

1960 los ahorros ju   sentaron un 48% de los alurros 

  

sovales repr   

totales si se lo asigna la parte prota de ¿ravámenes).  bentro 

esta cotegoría, los ahorros de un número de pejaeios nezuttos 

  

    no tacorporados dentro de la industria, el conercie y la agricuio   
  turay ocupan la mayor darte, alcanzando más de la mitad de Lodos 

los axurros personales del suís. <l público en general sa vante= 

nado también una alta propensión al ahorro Calrededor del 15% del 

total en 1958) caracteristica muy propia del pueblo yapunés (ver 

tabla 4, Apóndice). Naturalmente oste ba sido un importante fun 

    

damento financiero del rápido creciurento econónico japonés que 

a peraitido la expansión de la iiversión en capital fijo. Pode= 

os vor en la tabla 5 (ipéndice), eóxo internieronalaente Japón     

se ba distinguido por el ahorro de una alta pro, orción del inyre= 

so personal. 

Las razones aparentos de 

  

e han situaio al añorro personal 
on un lugir Jestacado entre los factores causales del desarrollo 

mte manera:    sayonés se suelen usrupar de la sis 

le= im el período de la sosguerra y particularuente en la dé-   

cada del 60, los salarios aunentaron en 11. 3% auualmentá. 

  

Ze- el aétodo japonés de paso salucial en bonos ¿ue se extien= 
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den cada 6 weses y que ba veupado alrededor del 25: del total 

ti 

  

de los salarios, 

  

ula el ahorro. Por lo general el ciudada- 

no se acostua ra a vivir con el salario cegular y aborrar los bo= 

108. 

3. ¿1 pueblo mantiene arraigada la co-tuv re de consuwir 

artículos netamente ja, oneses en lo roferido a la alimentación, 
  

vestimenta y muebles, que adoás son Ós baratos que los occideu= 

talos. 

4d. la falta general do eródi 

  

os de cuasuso uviizua al consu= 

aidor a ceunir el dineso suficiente para pagar los altos ¿rocios 

Cearactorfstiens de estos artí 

  

los. 

5.- Por último, la inseguridad del ¿ueblo ante el desiciente 

  

siziena de seguridad social obliga a rautenor Juorros para ser usa= 

Jos en casos eventuales. 

Los ahorros van tenido un poso fundamental en el financiamien- 

to indirecto de las empresas japonesas. Por ojevelo, el 4le de 

los aborros familiares 

  

erión 

dicos y l4.le en efectivo, y ul resto en seguros, pensiones, ches 
(78). 

  sm situauvs en úepósitos bancarios 

Le forma   general, los ja, onoses asorran entio un 13 y un 20, 

del ingreso personal canatizándose así ¿acia la acuaulación «e ca= 

  

   pital (77). bn lo tobla 6 del ipéndico pode os uiscrvar el gian 

aporte a la fors ción de cayital del Capór úel sector rivado di- 

vidido en el 

  

itividosl y corgorotivoy contra el sector 

  

publico en una comparación entre tios ¿«Ímono 

  

  

(76) F. Bibl. 3, p. 85. 
(77) v. Bibl. 23, p. 112.
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  Los baucos, principales o   ganisoos financicros, se dividen 

de acuerdo com la ley de bancos, en 

  

2d baueos ordinarios 076 

bancos), 2- compaufas fiduciarias U'trust companies”) y de ban=   
ca (7), y -huncos especializados en divisa, bineos de cródito 

  

a largo plazo, y bancos de ahorro y próstano mutuo. ¿xclayendo 

a los bancos de ahor 

  

y prósta 

  

0 omsivo, el resto de dos bancos 

acucionados se denominan bancos naciunalos, de los cuales Los 

bancos ordinarios tienen la wayoría de los depósitos (alrededor 

del 50% del total). istos últimos manejan los depósitos como 

capital propio tal y como lo bacen los bancos comerciales ingle- 

sos o norteamericanos. Su característica principal es que el 

  peso de los depósitos fijos es muy crande. Lstos bancos ordina- 

rios se subdividen en bancos locales y "city bonks". Los "efty 

banks” sou en total 14 si se incluye el banco de Tokyo Lospecia- 

lizado en el sanejo de divisa). 50n estos "City vanke" los que 

reuniendo una contidad fabulosa de aborros pe   sonales, además de 

los suministros de dinero obtenidos del Lanco de Japón, Cinan= 

cian a la emprosa privada. Proveen al sec oierao de ús del 

  

    80% de los fondos externos para el financiamiento de inversiones 

en plentas y equipos fungiendo como bancos comerciales (fondos 

a corto plazo renovados regularmente). Ll si=tewa funciona de 

la siguiente sanera. Ln el proceso de auxe, la industria solici- 

ta próstavos crocientes a los bancos con el fin de financiar sus 
  erecientes inversiones. Por otro lado, los "City banks", ansio= 

sos de establecer ¿irmes relaciones con las ¿rincipales corpora- 

   ciones y e wbinados, tienden a prestar ilimitadamerte cayendo 

por esta razón en un estada de iliquidez. ¿n estas condiciones 

  

tienen que pedir próstamo al Banco de Japón para compensar la
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escasez de ejectivo que se produce cuando se sucan los depósitos. 

usto explica el papel del financiamiento indirecto en el desarro 

llo de períodos de auge econósico que Lieadea a prolongurse ilimi- 

tadamente. 

| del goblerno. 

    

Na ebsterte, aun ve La diseiruido el peso de ta inversión gu= 

  

Dernacenta 

  

tronte a la priveda, ro se puede sube rola par= 

  

tiecipación del gobierno tento er el veluner de la invorslón como 

en su orientación, 21 porciento que reprerenta el Siuascianiento 

  

  phbri   o en ol tutal de ioversioses (27%) si lo comparamos con otros   

    naísos ovarzarto   OS demfs 0) gobierno . través 

  

y 10 os disfovora 

  

    de los planen de de=orrollo :conó ica y de loz rr 

  

208 hocuos 

  

a orivados, hizo wche uo sólo poro Ínere velos de im 

vorsión, sixo poro erientoria hocia industrias eloves en e) crecio 

sento económico. 

La actividad de ¿uversión del gobicrno ba sido financioda prin 

    lsente per los aborros públicos. 0% pesar de que casi tedos los 

  

años se reducen los impuestos (o cause do presiones políticas) 6s= 

  

tos se ajroptan de corto de nr 20% del imgreso nacional. sto se 

  

debe principaluente a ope el rávido ereciciento eco.   mico ho supe 

  

to el vítreo de retacción de los iupnestor, 3n ol porfodo de 

  

1961-60, los ingrosos por tamestos se tripliciron (de aquí provi= 

neo atrodedor de un 21% de los ahorros vecionales en esa década), 
    utilizándose alrededor de un 25% cn pri vs e inversiones. Le 

  

í el gobi 

  

rro ha sacado alrededor de 2/3 de los fondos para sus   

  

provias inversiones de forma que vo ha tenido necesidad de compe= 

tir con el capital privado en ol sercado de exceóstito de cinitas    
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les. Por otro Lido, el peso de los y stos militoros en el prosu= 

puesto militar se ba maptevido a un nivel comporotis mente bajo, 

producto de la política del gobierno er este sentido desde la ocu= 

  

pación. ka 0l período invediato anterior a la guerra este Ívdrco 

alcavzó un 7 del ing eso naci nal (1234-36) y dorante la confla= 

  

  
¿ración creció llegundo al 68 del ingrese vaciónal eu 1944. ¿en la   

posguerra se ha mantonido por debajo lel 1.54 del ingreso nacional, 

  

mientras ¿ue pora los 2500 la cifra ha sido del 8-100, al igual que 

pa a Francia o Inglaterra, y para ¿lewacia Uccideotol de un 4.75 (78). 

Veberos ausadir que el papel del gobierno en la cocforsación del 

iero japonés bu sido fundasental. A trovés de la polf-=     sistema Tinas 

    

tica monctaria en el erfodo de la posguerra ha nantenido bajos por= 

  

cientos de juterós por nridad de capital de tal forma que ol uso de 

cute el finauciamionto indirecto, se ha     inentes externas, particul. 

  

convertido en un recurso wuy favorable. ve aquí que los ¡róstamos 

de capitales, a pesar de la fuerte demauda de estos en el porícdo de 

  

pido crecimiento posterior a la guerra, no ba estado sojoto a las 

  

leyes del mercado, siav a controles deliberados de la política eco- 

hónica. vara compensar los efectos perjudiciales que replica la sa- 

tisfaceión ilisitada de Ja dewanda de capitales sel gobierno, sio   

afectar los poreicutus de intereses, ha tenido ¿ue recurrir a restric= 

ciones cuantitativas en el flujo de capitales, sin afectar a las do- 

dustrias clasificadas como estratógicas pora el desarrollo mientras 

que el resto ha sido excluído do ese rivilegio. Las cousecuencas 

de esta política no sólo se reflejaron en el alto peso de la Jenda 

vu el capital total do las industrias, sino en el hecho do que los 

K78) <. Siol. 29 pp. 46970,
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bancos se oricntaron printipaluente a las ladasivias cunsidora= 
ciación 

  

des prioritarias, esoperanda así a la crociuate dior 

  

ión econó ica apureció 

  

del sistema ocouónteo. La tiforonci 

al Jajón enfrouzarse venta jusa— 

  

como la única vía que permit 

  

mente a sus rivales occidontales en la compoter se 

> razones criterios en ol firanetaniento hum constitai 

  

sto: 

siruetora dual en la eco 

  

fan auentales de la persistencia de ur 

  

nosío japonesa. De un Luco están las aocdernas industrias ustrité- 

qlo respotdados por el Ban=   adas por los City Bante, 
  

xicos fivane   
co de Japón mautrcnen bajos iutoresen comstuntes en los próstamos 

  

       

     

     

renovable Potro Lado, un gran núnero de veras y scdianas 

on res: «ue a trivós de buncos com cautivos y ¿Fuvtictales recio 

La altos y 2 mucho 148 

  

ben el fivancioniento cor interese 

  

sujetos a fluctuaciones cíclicas. ¿sl ae espiico la consider 

  ble contribución de «stas pezienas plantas al avorro nacional, 

isades en equipos necesitan   ya que para poder enfrentar sus nece 
basarse priocipalzente en los ahosros personales de sus propio 

    

AS 

Es raracterísticas de la estructera oconóa:er de Japón, 

jue se analiza v/%s adelante, ha sido, coro howos soualaco, ¿roduc= 

llovar te de una política cenmónica doliberada sue tiene con fio 

ustriaics en la 

  

ul safe al wssmo nivel de Jas devás potenciar 

competencia intera cionrl. 

>e reconoce zencraleento que el voluson de párticijoción de 

«trial japonés es despre- 

  

reto inc 

  

capital extranjero es el deso 

clable. No obstonte como verezós ¿ostorioracite, la nognitud de 

tente dato, no nos 

  

la 1vversión por sí sola, aunque es un da
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peruite valorar el fenózeno en toda su profundidad. Sin eobar= 

por razones de criterios de exposición, el fenómeno de la 

  

inversión de capitales exiranjeros en Japón será analizado en 

capítulos posteriores. itasta aquí podemos afirmar que, produc 

to de las ultas restriccionos por parie de Japón, en el período 

de 1950-63, las inversiones extranjer 

  

o en Jupón, 

  

sa largo p 

alcanzaron la cantidad de 2,254 milliones de dólares, escasamente 

el 2» de los fundos domésticos invertidos ea la cuustrucción y 

equipamiento industrial. £n los últivos años los altos intereses 

ejercieron atracción sobre ¿raudes ingresos de fondos bancar 

  

o. 
extranjoros, de forma que las deudas a corto plazo alcanzaron los 

2 555 millonos de dólares en 1963. Pero en su conjunto esto re= 
preseuta un % muy pequeño de las cantidades invertidas por japo- 

  

neses. No obstante, como veremos s adelante, sólo podremos te= 

ner una idea real del »igoificado y futuro que tiene la ¿inversión 

extrauje a (particulorscute norteovericana) si introducioos las 

siguicntos vuriables al análisis: 

l.- Participación norteamericana. 

  

2.- Distribución por industria de las inversiones. 
3.- Crecimiento de la inversión extranjera producto de las 

presiones políticas y ecunómicas en los últimos años sobre el país. 

Coneluyendo, podemos afirmar, por un Lado, que el sistema de 

financiamiento aquí descrito jugó un papel positivo en el proceso 
de rápido creciniento de Japón en la posg.érra al permitir Largos 

períodos de auge y evitar a la vez la penetración crítica de capi- 

tal extranjero. Por otro lado, paradójic 

  

mente, este mismo sistoma 

conformó un tipo de estructura financiera industrial incapaz de 
enfrentar ventajosa el embate de la internacionalización económica 
de les últimos años.
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DUALISAO LCONUMICO 

Las condiciones ev que Japón se vio obligado a ouprender el 

desarrollo dej 

  

aron impreso su sello sobro ta estructura iusustrial 

del país. La unidad de acción del ¿obic 

  

o y los gundes negocios 

en la royeccl 

  

de una política econóuica realista, licvaron nece 

  

sariawente a la orientación de los recurso: bacia zonas pro vilogla= 

das de la industria. La selección de las industr       rioritarias 

dependió en la   riwera ctapa del periodo posterior a la Restaura 

ción de las nece 

  

dades militares para encrentor el reto occiden= 

      tal; en la segunda etapa, período entre guerra 

  

5, la referencia   
siguió siendo la iudu=tria militar, pero ahoro desde una posición 

ofensiva y exa 

  

jouista; ea la tercora etapa, después de la ueu- 

  

pación norteamericano, el crit 

  

vio de selección estuvo en función 

de la necesidad de enirentar vo   ómicamesto al occidente. Le ca 

racterístico de las tres fases es que se ¿ro ugaó el iesarrolleo 

de la industría siempro y cuando Ésto estuviera dirisido a enfren- 

tar el occidente desde posiciones de ventaja tanto on lo militar 

como en lo económico, Para esto era necesario partir de un aná= 

lisis de las condiciones objetivas en que so encontraba Jay ón en 

comparación con las ¿rundes potencias do occidente. Lo objutivo 

estaba constituido por el atraso relativo en que »e oncotiraba 

el ¿aís du todos los campos. Ya vinos oste fonómeno im:lícito 

en el sistema de finuncianiente. on la estructura económica en 

general, tuvo también su consecuente expresión: la dualidad agri- 

culturazindustria, industria moderna-industria tradicional, La di- 

visión dentro de la misua isduetria moderna y por últizo, en el 

bajo por 

  

ciento de inversión asignado al bienestar socials
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El denominado duak:izmo indastrial lic ó os ser codelo doc inan= 

to ya vu el pes lodo anterior a la Java u ela sondial,  Jesde 

siqurución Meiji las veterminaciones del desa rollo ¿abían 

  

aderuv de da in-   tusuesto la necesidad ye subregoner el sector a 

sobre ul sector iradiciónado 

  

al ruicro esta pulítica fue Lievada a cuu0 directamente or 

ul ogubicenay posturioraunte es sector privado (interferido en bue 

»vierao? fue el responsable dol sosten:us ento    sedida pue el 

  

de este muuelo de desurrollo (excepto en ía ¡udustria del hierro, 

  ocur, sentus, ferrocorrilos, telélvuo y teiógralos    

Por estas tozouesy ¿unto co. el creciente desarrolio de la   

Uotia aubeloticion ¿int dad de pequenas ostableci     irdueto ta 

slonios. ¿nda tabla 7 des Ayéncice podenes ver el peso de ellos 

  en toda la industria. 

e esta nancia se crearon en el cals dos sectores perfocta= 

  

Le uisercuciacos por su composición orgúnica. Un sector inyec= 

    

enus y uucta el cual se 

  

rano con bingaó pie Com [úcnitas Calro 
  

  

brrcotaba cl oslueso de Los capitales virstentes en e uís. esto 

sector se Vio corunado com una asta ¿toductivinad y ¿ur consi    

uicote un Bayo purtacalo de da iuctás ee Lrbajo total del país. 

  

l otro sector, el mesos «lor tinas     0y se suntuvo rezagude en cuan 

  

luecaón de nuevas técnicas y la am Liación de su es 

  

toa do tal 

cajas mm estas ¿Oquecas incustrtas s6 concentró la mayor parte 

ue la luerza ae abajo y se curactorizaroa por mantener los más 

adi 

  

bajes nivcses suleriales y 10€ productividad y las s0ures e 

civues de trubayue 

si esta calructura subsistió en todo el portogo aúticior a la 

segunda Guerra mundial, se debió a la relación especial de depen
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we se sesorrolió entre sus dos extres      108. 

da política de descentralización de la Ucapación estaba apa 

  
ca a tonminar con esta situación       remtenente divi sin embargo, 

vemos cómo tinto intereses Lot 

  

os dul vals, así como intereses 

extras eros vinculados com Úsios, se corían a la tarea de ubsta= 

culizar   sta gestión, y cono coster lora te 

  

ados NUrLcamo— 

ticonos h 

  

asados en una corÍtica cÓs aoczada a la realidad y en 

sedíu de la 

  

seria apía, anvocticía estos critirt Latontos Jas 
  

¿ón, Com el apoyo nortoamericano se diu a da toroa de la rocons- 

trucción económ.ca lo que iwosircó la reprodicción de 10 tantes 

características de la estructura econó.ca de ¿a preguerra. Las 

  

comdiciones existentes sesuian exigleudo un ¡ápido despegue eco 

nómico, sin, a la vez, contar con los recursos necesarios. Le 
  abd la persisivntia del denoninaso dualisuo económico japonósy 

  

aungue »e pueden distinguir algunas variantes en el serfodo pos= 

terior a la sesunda cuerra Mundial. 

ea general ol dunlisúo se Felice al desuivel existente en 

we 

  

adustiaa y asrieutt 

  

4y Mudustria soderna-industria tradicio- 

nal, y el existente deutro ue la misea Madustria wodersa entre 

juenos nesocios. Ll desmivel entre imdusicia y     los graudes y pe 

ugriculiura sa perdido ¿rogresivaccote su ¿uso juato eur la dis 

    

«snución ye la población astícola de an «ur 4 19593 a un estimado 

  

de las eu 1973. sto ha colado dercininaco por la irresistible 

atracción osrecida por el rápido uesirroldo industrial juuto con 

  

la tecnsticación agrícola. vr otro Lulo, cedidas econbiicas ar 

tificiales tomadas por el gobierno, al aunentar ¿ucosteablenen 

  

te el precio del de las diseroucias ue sala= 

  

pros, han disuts 

  

rios enire el sector ayrícola y el industrial.
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trio teadtional y la indu tria so= 

  

71 vvalismo entre la o 

terna tíbica ce) seriodo anterior a la guerra, representó una con 

sceuevcia de vrientación del capital hacia la construcción del sec 

tor woderno. £> decir, basoño en las proterencias de los ¿avoneses 

  

se, 
por sus artículos tradicionales (geta, tofu, tatami, otejvhizo ¿0 

  

tes dedicados a Sa pro 

  

sible we las pequeñas instalaciones existe 

dueción paro el cousomo mantuvieran abastecidas esas necesidades 

del mercado, dedicándose así grandes cantidades de capitel bacia 

ás. isto tipo de dualismo 

  

el desarrollo de industrias ¿riorita 

todavía persiste, aunque ba sufrido algunos cambios recientos. 

Sin embargo, el dualisoo dentro de la industria, repre<esta en el 

serívde de la posguerra un fenómevo creciente que caractoriza los 

desniveles en el desarrolio industrial faponóre 

ón cuanto a la manufactura, eu el conso realizado en 1959, 

el 50% de todos los empleados de oso sector estaban encleados en 

  

firmas con manos de 100 omyleados, mientras que el nismo doto pa= 

  

UU, era de 27%. Eu la venta al detalle y la distribución 

  

ra los tl 

ución 

  

en general que se caracteriza por ser un sistema de ¿ist 

  ticioación de la peguean empresa os aún ma 

  

muy deficiente, la 

del 26% de la fuerza de tra=    yor, alcanzado el 27, y ocupa a má 

bajo (la misma cifra para Inglaterra, por ejomolo, es de 140). 

  

si considerauos cmo pequenos y wedianos noxocios a los 

tienen menus de 300 empleados, las cifras toun vo velumon wás im 

presiononte aún. De acuerdo con los estudios estadísticos reali 

zwlos a fines de 1969 por las oficinas del gabinete dol primor 

Ministro tenewos los siguientes resultados. ¿ntre Los 4650900 ou= 

  

presas censadas en Japón, 4 620 000 sou pequeñas empresas y repre= 

sentan un 99.3% del total. ¡a sano de obra que trabaja para ellas
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    8 do un 77. Lo del total, (excluyendo boxques y pesca) de la mano 

úe cbra imnstriad. Ln el sector incesirial la ¿roducción de las 

empresus pequenas y dedianas representa alrededor del 30% del Lo= 

tal, y en el soctor comrcial, participa 

  

Mun dle sel total de 

las ventas comerciulos. Con re 

  

¿ción a la exportación, estas par= 

ticipan con alredoúor de 40, del total, para 

  

l país (79). 

2 pusar de su poso en la economía japonesa, el bajo nivel de 

la, 

  

oductiviuad y lus bujos salarios, sou una característica ¿ro= 

pla ue estes pequenas empresas que ayuda, cn buena purte, a expli- 

car su sopervivenci 

  

como tales. La productividad decrece en la 

medida en que decreco la escala de la empresa. Digaos, la produe= 

tividud eu plantus de 10 a 19 trabajadores fue en 1969 un 29% de Ja 

productivivad de las granos plantas si cunsidoraimos como grandes 

iu ol caso de   plautas a las que tienen más de 100 trabajyagoros 

iuglaterra por ejemplo este nismo Lamaño de ylant 

  

tiene una prom 

iuctavidad equivalente ul SU» de las grutdes enprosas. Los sula= 

rávs, como pudeuvs ver eu la tabla £, (epéndico) están muy por de- 

bujo de 10s establecidos vara las grandus cupresas (de 306 vbreres 

en   adelante) y diswinuyen en la wedida vn que visuinuyo la ustala 

de la plantas 

Le igual vavera, las condiciones y seguricad del iratajo expeo= 

raa en las expresas de iseuor (aman . 

1 posu de las pequeñas y medianas industrias cu las prolactu= 

  ras 

  

sonesas es tal, que cualquier usciiación cÍciica puede crear 

serios 

  

ubiemas eb la econvuía de dichas subdivisivuos terriloria- 

les. «n 1elución cóm esio considurarciuós uigunos ulos e Ysaka 

  

  

(79) + Bibl. 31 pp. 59-60.
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y el Kansai. £n estas zonas indurtrializadas pro 

  

ioxina el peque= 

ño negocio. De los 51 000 estoblecísientos comercialos y manafac= 

tureros, el 88. son vequesos negucios que emulean a wenos de 3 per= 

sonas para sus labores. 5 1970, los ostisados del zubierno die= 

  

ron a £saka en particulor un 11.9. de las exportaciones tutal del 

país y 25% de la cual se dirigía a los :£uU (80). 

hemos observado hasta aqui, cómo la política oconómica del 

gobierno jesonés, junto con la jrosia dinámica del sistema de fi- 

nanciamiento y de los distintos grupos que se mueven eu la esfera 

económica ha creado una capa inferior de vequesas y medianas in 

dustrias que se distinguen por sus bajes salarios, bajo nivel tec 

noJógico, díbiT Cinanciomiento, y pur consiguiente baja productis 

vidad. >iu evburgo, si tenemos en cuenta el modelo de desurróllo 

de los demás países avauzados, donde la competencia ha traído co- 

wo cvasecuencia usa centralización y acumulación de capital cada 

vez mayor, podemos preguntarnos: ¿cubl ha sido la causa de que 

los pequeños negocios no hayan sido reducidos a cantidades rela 

tivauonte despreciables una vez alcanzados por el país Índices 

económicas que se comparan wuy favor blovente con cualquier poten 

cia occidental? 

la respuesta no se puede oncontrar si no consideramos al sis 

tema coo un todo dinámiuo dunde coda parte entaja armbuicamente. 

La supervivencia de los pequenos negocios ha sido reducto y a la 

voz punto de apoyo fuudamental de los altos nivoles de creciuwionto 

económico, que ban estado basadoá en el desarrollo de una industria 

moderaa Competitiva. 

    ustic Pollar vefense Plan" Usaka 

  

(80) F. Bibl. 32. "Nixong* Y 

  

export loss estivated «t 2% billion yen ( 

  

Inichi 5hiubun — sugust 22
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La decir, que aunque existen otros luctoros ro, 1iciotorios, 

la contínua reloción de descad: 

  

pera entro el gan negocio y el 

    

¡Ueño, ha sido la causa de la subsist de este Último (pero ado= 

ús, sin este tijo de releoción, po habría sido posible el desarro= 

lio de uva industria moderna con ultos niveles de creciziento par= 

ado de du erf     “a escasez do capital y recursos en general 

    

expresa a travós de las manifestaciones concretas que ha te=   

nido ¿ste vínculos 

“11 dualisoo industria soderna-indus tr. 

  

e tralicional, ha ser= | 

vido, couo vinos, para liberar el enpital que debía dirigirse a sa= 
o - 

tisiucor las ricsidades de <onsumo, orióntodolo hacia los foados de   

la iiluetria soderna. Lsto La sido pu=ible por Ja conservación de 

los báblica de consuño tradicionales del nebio, Pero inversamente, 

estos húbitos au sido istiuulados y aatecd 

  

misma exis 

  

teacia de ova dacustria orientada a satisfacerios a bajos costos y 

stricciunes a la entrada de 

  

por susto bajos salarios, justo com r 

A wo Lues       crítico de yeticulos de ensuvo vecidental 

  

= iiolualisuo tentro de la 

  

ca ladustera vodersa se ha 0x- 

presado 

  

1 fa existencia del subeomtrato que estructura a la 1ndua= 

a de pirámide co        bria jagotasa en foro mau base may am Lía de peque= 

ños y wetros uogocios y en su cima las 

  

ruudos expresas. stas re- 

  uciones de «cuerdo con el tipo de vlacilos ostiblecidos cutre las 

firsas menores y las uayores, co dos grucos: kankei galsha (compa= 

ñfas resicionadas donde la expresa mayor 0see el nez»cio en sub= 

contrato y tiene dos intereses suficientes como para controlarlo), 

koivetsu gaisba (compañfas afilioda — en este cuso o no existe re=   
lación de ¿ropiedad eutie la expresa 

  

uyor y ener, o esta es muy 

débil).
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in ambos tipos de cumpanlas el pequeno negocio en su gene= 

rali ad porticipa en subeontrato, daudo la imagen de una concen 

tración tusustrial muy Iraccionada en la base. Lo distintivo de 

la kankei guisha estriba en que se realiza un contrdl más diructo 

a tiavós de la participación en la propiedad (Stjo Tán «abargo, 

el control es eyercido en todos los casos a tiavós de contratos 

desiguales de los cuales tieuen que degender necosariameate los 

pequenos negocios. Además, en la «is: 

  

sedida en que por medio 

de estos comtratos se ories 

  

au la producción suacia Ja satisfacción 

de las nece:   idados de las gru    des expresas, los pequenos nezocios 

especializan su ¡rodueción y de esta vayera ausentan su dependen 

cia. istos pequenos negocios realizan funciones fundamentales 

para las grandes empresas ¿ue cuprenden actividades tales como 

el abasteciniento de materias primas, la colaboración de partes y 

1e 

  

componentes, la conercialá 

  

ón del producto, usí coso lebores 

de manteniniento y transporte. 

il ¿onónevo del dualismo es general para la economía japonesas 

pero hay una particular conccutración en ¡iudustrias Lan 1MWor Lan 

tes como la de sáquicas herramientas, energía eléctrica, artículos 

electrodomésticos y la iudustria naviera. La interdependencia es 

tal que en muchos casos la gran empresa se dedica sólo al censo 

  

blaje de partes que han sido jroducidas por pequenas plantas en 

  

subcontratu. Muchas veces estas plantas son responsables de La= 

  

ses compictas aci proceso ge yroducción, o simpleuente producen 

481) ¿an general las grondes e prosus tieuen un alto ¿orcien= 

to de capital ivvertido en las firmas ¿equesas. Para más 1nfurma= 

ción sobre esto referirse a '. Bibl. 30, p. 149. 
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el artículo, y la gran empresa sólo presta la marca que lo «acon= 

panará yu el mercado. 

  

¿ste sisicua de subcontralo se cuavicrio en y lena de re= 

lacioues donde La expresa mayor cuutrata a la swediaua, ésto a la 

¿equeua y Ésta a otra a 

  

n wás pequeña con un número muy reducido 

de obreros (a voces des o tres) ¡ue constituyen la uigwa base de 

  

Las ventajas transitorias do semejante fraccionamiento econó= 

mico uan sido la cuusa central de la subsistencia de la pequeña 

industria cono tal fronte ul desarrolio iwponente de la industria 

moderada. ¿stas ventajas són principaleente econónicas. 

en priver lagar, cozo señalauos anteriuracnte, el sistema de 

emoloo de por vida Ásblsbin koy0) y de salario (uenko joretsu) den 

a dos costos de la gran expresa muy poca flexibilidad on el mane 

J9 de la fuerza de trabajo. La intervención del ¿equeno negocio 

fea el que no existe tal rigidez) dan la vovilidad necesaria al 

  

servir de amortiguador de las oscilaciones de la gean enprosa   
No sólo en los períodos de crisis, sino cuando existe la necesi- 

dad de ubicar a los «que lican a la edad del retico (55 años) o 

a los que sin podor ser despedidos Jesuostran incompetencia en 

  

>»us labores. er otro lado, la próctica de dar a estas enpresas 

  de artícu 

  

los encargos wás riuszosos, (por eycaple la ¿roduce. 

los que pasan rúpidasente de moda), a la wez de producir ganancias 

extras para los grandes negocios, los protege de las consecuencias 

destaverables que pueda bra 

  

ese tipo de producción. No Ubstan= 

10, el sistowa en su conjunto, estando compuesto ¿or un extrema 

superior que descunsa en el uso intensivo de capital, y uno infe=
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rior que depende del uso extensivo de fuerza de trabajo, se Ji- 

bera de los perjuicios del despido. De forma que la introducción 

creciente de tócnica en un extremo no afecta a la fuerza de tra= 

bajo,que on su mayoría encuentra ecupación en el otro extreno. 

  

La segundo lugar, la existencia paralela ve un sector subdesa= 

rrollado, permite a la industria soderna la wtilizaición de las 

  

ventajas propias de una tusa de ganancias mayor, producto de los 

bajos salarios en ese sector. De tal manera que los costos de 

producción de la gran expresa disminuyen al estar compuestos por 

los costos de produc.ión de los dos extremos. ¿sto explica en 

buena parte la competitividad en precios del producto japonés en 

el mercado intera:cional. 

£s cierto también que los pequenos negocios han denostrado 

tener mecanismos de autodefensa reflejados en su adaptabilidad a 

las nuevas situaciones del mercado, o en el uso de cartels como 

forma de protegerse contra las recesiones económicas. sin ombir= 

50, ha sido la relación especial de dependencia con los grandos 

negocios lo que explica su persistencia en la estructura económi- 

ca japonesa. 

Basta aquí he presentado Jos ¡actores ue ban determinado la 

existencia de los pequenos negocios como +enómeno característico 

  

del capitalisuo japonés. vin embargo, no Lemos cousiderado algu- 

nas seuales imtornas de cambios que rosultan fuporiuites para arri- 

bar a conclusiones. 

Como mencionamos anteriormente, ya Japón no disfruta del exce- 

so relativo de fuerza de t. abajo que propició la subsistencia de 

un extremo industrial basado en el uso extensivo de la fuerza de 

trabajo. La escasez uttual de mano de obra, al elevar su precio,
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afecta negativamente la competitividad on precio de las pequenas 

industrias y las obliga por tanto a buscar formas de aumentar la 

productivivad que incluyen la introducción de técnicas modernas 

  

y la amy   iación de su escala, pues de no hacerlo, perecerían y 

esto explica la cantidad creciente de quiebras en este sector 

dur 

  

nte en los últimos tiompus, Le seguir este proceso de quie 

bras su curso normal, la tendeucia sería hacia la centralización 

y concentración de capitules en £ivor de los vás aventajados. 
de produciría un aus ute creciente de la escula de las       odantas y 

por consigus ue dismi 

  

te de su productividad, vn la uiswa medida 

nuyan las diferencias salariales. Por esta vía se unir 

  

an los 

dos extremos de ia estructura industrial ja onesa. sin enbargo, 

al describir este proceso ho analizamos 

  

e la indusiria peque= 

ñu vive paralelamente, pero en estrecha dependencia com la indus 

tria uuderna. ¿n estas condiciones huy que enfocar el .awbio en 

  

su coujunto y no cousiueraudo sectores aislados. 

  

ímnto como la pequeña industria, el sector moderno ha expe= 

rimentado las consecuencias del auwento de salarios en el extre= 

mo inferior. Las gauancias producto de los diferenciales sala= 

    ales vaú desapareciendo, destacándose así los inconvenicntes 

de la baja productividad y la falta de eficiencia. Lsto provo= 

ca que las grandes industrias, en medio de una aguda competen 

cia, procuren establecer un control Ínico sobre sus expresas on 

sub=-contrato con el fin de aus 

  

Mar su productividad y esici 

  

cia, integrándolas a la vez evuo partes aruónicas en la opera= 

eiretsuj. ve interiicre así ción global de ¿roducción(sbilauio   
en el proceso de dosarrullo de la pezuena industria de diversas 

maneras. Si por un lado las beneficia con el ausente del £lujo
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de finauctamiento, que ve otro mode no habrían entrado en las 

  

cantidades necos vias, por otro Lido diswinuye la fle ibilidad 

  

onówica que poseían, al on var en un ¿roceso de «specialización, 

en bencficio enarente de la scan emprosi. Sin i consi-      
  

dezamos el fe meno desde ol unto ce vista vacrocconónico pode=   

  

terferencia ce da gran industria en el pro 

7) 

  

te dosecrolio de la request (o cartier la disminu— 

  

ción de Los diferercrados sita     sas la exis 

traria de la vel ción ¿ica      
Sent Ón IT Cay wectáudo así, de hocoo a la pooducción en gran es 

cataf82). 

  

3 £Ugorol 
1 fracetonurionto ]conóuico resultante de la velición entre 

  
(82) ista afiruación so roficre a tendencias generales en 

las reluciones econónicas de los .>8Ñ extremos. No se ignora 

por osta razón que se saya venido desarrollando la fusión en.vo 

las pequenas empresas debido a la competencia entro (las misuas, 

   así como orientado por la empresa mayor. Se trata de desostrir 

que la competencia de los oligopolios por estiblecer una esfera 

  

de acción propia entre las ylantas en subcontratos evita la am 

  

pliación de la escala fabril entre estás últimas. Por ejemplo, 

   el hocho de que los pequesas empresas cedicadas a partes y acce= 

   sorios autouoteros teugan que dividirse entre vetorminado núsero 

de grandes empresas productoras de autesóvites im ide ue las pri- 

moras, siendo del mismo género, se concentren en unidades fabri les 

  

mayores y, por tanto, más eficientes.
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los ¿randes y pequeños negucios es sólo una parte del problema. 

3i analizamos el modelo de cuucent. ación y contralización de la 

  

grau industria por sí sola, podrewos explicarnos cóno el estre- 

chawiento de selaciones con los pequeños nesucios tiende a man= 

tener el fraccionamiento en el extremo inferior de las relacio 

nes. 

sasta aora hesos considerado en su funcionamiento los dos 

tipos de agrupación industrial en Japón. En ¿river lugar, vimos 

cómo, a través del sistema de £irauciamiento, se producía una cs 

ción ontre los     trecha relo meos y la industria prioritaria que, 

por estu razón, se ha convertido en la ¿ran jodustria. ¿ste vín= 

culo banco-industria ha conformado en su evolución el denominado 

keirotsu bancario (kinyu keiretsu). ¿sta relación la establecen 
      

  varias industrias con un banco y ciortas organizaciones financió 
  

s (lo que no quiere decir que no existan otrus fuentes de capi 

  

tal fuera del keiretsu) y ha sido producto de la competencia en-   
tro los grandes bancos (city banks) por lograr una esfera propia 

de influencia. bentro «de este grupo se encuentran los antiguos 

zaibatsu (Mitsui, Mitusbishi, >uwitowo y el grupo de menor cbhe= 
      

sión, Yasuda, formado alrededor del baneo Fuji) que, aunque con 

servan gran im ortancia, no mantieuen la preeminencia de que go= 

zaban en el período anterior a la guerra (83). 

  

(85) intes de la guerra participabas un 25 de todo el ca- 

  

20 fivanzas ¿ose   pital ¡u.ertido en todos los cum, os on Jayór 

el 49.7. de todo el capital, 32.40 en invustria sesuda, 60.84 en 

transporte warítiwo y 80% de la inversión en el caterior.
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    adovás se cucuentran los uuovos stupos menor coheronies 

que tienen tumbión cono contro us bonce y otras orjanizaciones 

  

fivancioras, como es el caso de los «gt   or del 

  

paros airede 

  Daljchi kengyo Dank (UKB groupy, y del pana Bank, ete. 

in seguudo lugar, está el kelroleu de expresas con una es 

cala 

  

seuor puesto que, dentro de este grapo, se e cuentra una 

firma mayor justo con un gran número de pequenos negocios. bs= 

te tipo Je agrupación os la que añnalizábamos en la relación en 

tro grandes y pequeños negocios. Como vimos, el grupo se 

    

consolidado en la medida en que disminuyen los diferenciales sa= 

lariales entre los dos extrewos y ausenta la competencia catran= 

jerae. (La influencia de la cumpeteacia extraajera será analiza 

da más adelante). 

feiretsu bancario 

¿l keiretsu bancario biene a constituir la ciua de la pirá= 

  
  

mido de la estructura económica japonesa, mientras que el keiretsu 

engrisarial constituye la base en toda su amplitud. iu el keiretsu   
bancario se reúnen los grandes de la ¿ndustria moderna alrededor 

de un banco primario que constitaye la fuente de alimentación de 

capitulos del mismo. ¿n coste nivel se concentra el grueso del 

capital del país. Por ejemplo, en 1970, hubía alrededor de 

825 605 corporaciones, de las cuales sólo 1099 tenian capital por 

más de uu billón de yen (alrededor de 2.8 millones de dólares), 

y Éstas 1 099 corporaciones en su conjuuto, tenían el 60 de to- 

do el capital corporativo y el 342 de todas las ventas corpora= 

tivas. De hecho, las cien corporaciones mayores tienen el 33% 

de todo el capital corporativo japonés(84) 

(84) ¿. Bibl. 5. nm. 128.
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tración econósica de 

  

Coso ya analizas el tipo de em 

  

berada dotercinada por las con= 

  

Japón obedeció a «na j¿olítica del 

dicioues de inferioridad del país. ra aecosarió proyuctarse in- 

tera ciusalswente en condiciones ventajosas siu considerar las 

anoraalidades econdaicas que serían consecuencia del proceso. 

al menos en la superficio estas actas fueron alcanzadas. Ya con 

sideramos algunos datas econóicos que muestran la preominc.cia 

Japonesa a los cuales podemos asadir la comparación del tamaño de 

edio mundial. Por ejemplo, en 

  

las esprosas Japonesas con el pr 

la Lista de la rovista Fortuva de 1972 (basada on ventas, y con= 

sideraado las 300 firuos industriales mayores del mundo, con ex- 

varecen 73 £irmas del Yapón, 

  

clussón de las norteamericanas), 

que está considerablemente yor oucima del siguiente ¿aÍs que es 

paración cou los LEUU 

  

Inglaterra, con %4. Por supuesto, la cor 

so mundialmente las euprosas japo= 

  

es mucho más desventajosa, po 

nesas han ganado ui peso considerable, 

No obstante, si analizauos 2ús de cerca, estas orsanizacio= 

  

nes supracorporacionales ae alcanzan la onidad do sus contrapar= 

tos norteamericanas o europeas. —Auiguo existen varias foruas de 

nder priacivalmente del mis 

  

entrelazamiento (eomo lo son el de, 

ao banco, la posesión de acciones mutuas, los vínculos a través 

de airectorioa, la misua marca, la misma compañla emercial, y 

cierta planificación conjunta), Éstas no afectan determinante 

sente la indegendencia de las diferentes empresas integrantes, 

lo cual su cowprende si se conoce que los bancos, aun siendo los 

  priuci ales accionistas, uo poscen ni el máxico de un 19% de par—= 

ticipación permitido por la ley, incluso si consideramos a los 

organisuos financieros (banco, compañía de seguros, irust company)
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como un grupo uniforme, el porciento de acciones que posce no 

alcanza ni com wucio el 30% del tutal, Por outro lado, aunque 

existe un Lanco priuorio del keiretsu, esto no quiere decir que   
todos los próstamos pro 

  

edan de allí. Las expresas por lo ge- 

moral, descansan en el servicio Zimancioro de varivs baucos fue= 

ra de la organización (85). ve esta 

  

nera evitan la deyenden= 

cia directa de un banco dado. ¿n esto lo ¿uvarece lo aguda com 

petoncia entre los bancos ¿or lograr tofluentia. ¿Ll cre 

  

cuto 

de wuchas de Jas corporaciones actuales, por ota ¿arte, ba re 

sultado en la incapacidad de un solo anco para sumivistrar todos 

  

los ¿ecursus necesurivs. Por ejemplo, aunque el banco ¿uyl uti 

liza un 40» del total de sus fondos para el finauciasiento de su 

  u 0, éste sólo representa vn 20% de la deuda total del keiretsu. 

La el caso del banco kitsui el porciente dedicado al financian en 

to de su grupo sólo representa un 13 de la deuda del mismo (86). 

así se explica cóno lus eupresas tan tenido que depender, en for 

ma creciente, de fuentes alte 

  

"nativas de cagital, lo que obstru= 

ye la posibilidad de control por parte de un banco espucíficay De 

manera que el controi a t.avés del paquete de acciones, ¿ropio de 

los países desarrollados, no es observabie eu los keiretsu banca= 

    ios. (*ampoeco se observa el control a tiavós de los Honsba propio   
de los zalbatsu de vieguerra.)   

  

ay ue auadir que en el desacrollo «conócico del Japón ba 

preduwinado el oligopolio, Las razones ¿aa 

  

lo tipu de concen 

tración ecconóxica deben buscarse principaluente o: liuwitaciones 

tecuológicas y de capital (87) ¿ue han restei 

  

ido el desarrollo 
  

(85) Pt. bibl. 5 pe 159 
í80) ¿e bill. 36 pp 146-147 

7) £. nibl. 33 pp. 220-227.
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de economías de escala y que han forzado al gobierao a trazar 

  

sus planes económicos reconociendo la ex 

  

teucia real de este 

  

hecho. La política económica basada en un mercado típicamen— 

to oligopúlico, ha orientado Las masas de casstal hicia an gra 

po de indastrias yrivile tadas que son las encargadas de eníren= 

tar compotitivamente a los países occidentales desarrollados. 

de esta manera el oligopolio caracterióa a casi todas las indus= 
(e8, trias japonesas: La la tubla 9 del Apónd 

  

co podernos observar có 

10 9n mismo mercado es dividido entre diferent s industrias cla= 

sificadas como dominantes on una rava dada.    

La industria automotriz, la segunda en el mundo después le 

habor subi epasado a Alemania Occidental en 1967,   m ejemplo 

  

que muestra la fragwentación resultante de csta estructura oli 

gópolica (tabla 10 dpénuice). un 1966 las tres productoras ms 

grandes (Toyota 28.2%, Nissan 24.10% y Yoyo Kogyo 12.884) fueron 

responsables de sólo el 63+ de la producción total, frente a un 

92% para estados Unidos en el mismo año, 82% para Alemania Ucci- 

dental, 83% para Ingaterra, 78.6% para Francia y 87.9% para Ita= 

  
(89) £l oligopolio no es un rasgo exclusivo de la econo 

mía japuuesa. LOs países sós industriaiizados de occidente hau 

llegado a este nivel de 6 anización econónica despuós de alcan= 

  

zar un alto rado de Emccoiración aoaopólicas im esias Emdio 

ci0ues el olisopolio prinda grandes ventajas en la explotación 

del capital ydel irabajo incluso a las corporaciones multinacio— 

  

males. Pero Jaf no siguió un proceso de desarrollo similar 

al de ías votencias occidentales. is por csto que en este país 
  el vligopolio wás que un resultado ha sido un freno de la con=   

coniración monopótica ideal.
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lia. vebenos aúsulr que las espresas mayores En este sector pas 

  

ía tueron rospuusubies «e lus siguiculos porciontos de 

    

la producción torad; nencial motors 450 (LLLU), volkspagen 45. 

(+A), British motor Corporation 40eLlo (1mgl.), senuuid ¿lego 

(rancia), y biat 67.90 (italia), contra sólo 28 para ¿0yuta(eS) 

se hun 1ucluído algunus caubius «actuales. iste Lenvcno se mani 

liesta en la geueraliuad de las IMUUSLFIGS ¿UPONESES > 

in dos paises vecidontuies, Conde yr edusina el mouopulio se 
  bre la weción, la competencia comba su carócbels 1» uecir,    

dai 

  

bre empresa, la ¡ibre Competentia, licra a una mayor Honopo= 

lización de ia incustria. in esbargo, en la misma medida en que 

sou prucute la menopolización, las gruudes vrzanie clones resultan 

tes, se sitógu al wagen de la compoteacia, 0 2ós aún, da entro 

  

lan. La Japón este proceso hu sido desvirtuado, Cuuo vanos. La 

briwer iusaly la Lorwsción de godados conglontra vs veuuíiatcos no   

es producto del proceso moral de sa Lliure soompolencia (ul menos, 

  

cualatativanonto), sino ue uua pulítica que »e fundasonta en las 

condiciones de interioridad vel país. ¿ur veta ruzón, el surgi= 

eosidad 

  

mieuto de aná dudustrid axanciva se hizo ¿Osible sit 

de que desapareciera el pequeno muguelo. Ne >e plasmó, por otro 
  

< uoutraciones monopólicas, 

  

lado, lau tendencia vacia las gicas 

    

      

y los olisupolius japoneses 10 cad ¿OGIdO, 4 Causa ue estu, uo= 

4se ue la competencias ds 10 ves 14 tvo crecio tene 

económico (prupusuado por el gubirnoyy se pioruce ua ducha de 

  

da aye 

  

S¿undes 0 osas por AUGuIr ar su parte en dos cava OL 

  
(89) b. GiiL. 30. p. 179.
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1os mercados, ¿e cual lleva a ma carrera inversionista sólo ¡¿0= 
sible debido á las características del sistema £i   arcrero que ya 

  

uvadizacos. he probabiiiuad ue co useguir cróvitos de loz ansio= 

  ity hunks, tuciuso en porfodus de rocesión, alientan dicbo 

  

isroguonos que la necesidad lo ubicar tuerza de tiba= 

  

£las (que no ¿uede ser des, edida, de acuerdo com ol siste= 

sa Vigente de emplee), la sido ua factor contribusente en la Ju 

cha jur Llograrana parte de Los 2vevos y ercotentes wercados. 

  

isto preceso na tenido “os resultacos Eondamentales. En 

    

vriser dagury ha tonceroado adn As al terior ac to de la eco 

  

ausía, al impedir la ampliación de ta escala industricl; en segun 

do luzit, esta compotencio aná quica exotica el sorcioccuto de los   

teraicados por la 

  

periodos cíclicos de ivestobilicad econónica 

ra doversionista. Pero lo 

  

saperpruduc- ión resultante de la cari 

er reseltado de la aguda compe= 

  

jue nus coucierne abore es el pri 

  tenciaz la reeducción do leo escala predictive es lonelida 00 que 

odueción por 

  

vsto está relacionado con la concentración de la y 

ramas. Durante el período de alto crecisiento 1950-62, el grado 

de concentración de lus iros mayoros firmas, (uedido en ¿roduc= 

ción) en casi todas las industrias excepto la alisentación, ha 

Jdisminuído. Por e lo, en el »eriudo sencionado, el Íadice 

  

arovedio de coocontiación de las Wes firuas mayores, on la La 

dustria teastil, del papel y ¿ulpa, on su conjunto, descendió de 

10% a 83.8, on la veralurgia y vayrigacios de 196 a S1,3 ou la 

mo ¿roUeaiO ya USsCen=     Be 10, 3 Elev vn la ses 

ara lus 10 Gauyorcs fis 

  

1 excoylo en    
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la de ¿rocesamento do alimentos. cura Ja rodustria textil, de 

papel y la de pulpa, declinó de 160 en 1936, a 70.5 en 1962. Ln 

la insustria vulutea y petroyubarca de 106 1 91.7. <a da motalár— 

ica y la de maquinaria fue de 100 a 99.5 y a 90.6 rospectivanen= 

te (90). 1 stos datos joceros observar cómo La competeneta ¿n= 

vierte su fuución en el caso de Japón, o sea, trae como cesubtado, 

una mayor [ragmentación económicas 

Hasta aquí, podesos concluir lo siguiente: 

La estractura de la econosía ja onesa, es una función de la 

política económica iscuesta por das condiciones desventajosas que 

<l país ensrentó en todo sul 

  

satrolio, cartacul tuente desputs de 

la ucapación. La metas lograr Índices cconówicos que se cosgaren o 

superen los de los países avunzados, fue alcanzada. Los wedios ¿ue 

se utilizaron para lograrto resultaron ser eliciontes en cuaplir 

su cometido. La dependeucia en cuanto a tecnología extranjera, el 

tivo de linancianiento iudustriul, y la fragmentación econózica en 

los dos extromos del dualismo oconóvico, prindaron +entajas relati- 

vas al Japón. sin ellas, ue haberla sido posible la alta productivi 

dad y ol rápido croci     siento de la economía. >in eubargo, como vere 

mos en el ¿róxiwo capítulo, un sólo elemento iba a ¿uz 

  

r un papel 

fundawental en la inversión de la función de todos y cada uno de 

los factores que nicieron posible el milagro japonés: la denomina 

de "internacionaiiz ción” econóni 

  

  
(90) te vibl,     0 ppe 164=k: 

 



3Le    MO Y DicaNDUNCiA UN La (CON 

  

La iwooriución 

15 estructuras de Iuportución de Japón han estado tradicio=   

nalsente deicrminadas 6r ía escasez de recursos naturales del país, 

junto con el alto cituo de crecimiento de la econoría(particularmen= 

te la industria mavuiocturerajen los exiensos períodos de auge. ¿l 

país bo tenido que importar 10do el algodón y la lana necesaria pa= 

ra la industria textil, el cuucho, la bauxita, roca fosfatada y ní- 

quel; más del SU de todo su petróleo, crudo, casiterita, azúcar y 

mineral de hierro; uás de la mitad del frijol de soya, trigo y sal. 

£n la tabla 11 del Apéndice podewos oservar las necesidades de im- 

portación de Japón con relación a los suministros domésticos exis- 

tentes durante los años 1963 y 1968, y un cstimado para 1975. 

  

Estas son las razones que ban dado a las materias primas y 

los coubustiblos en lugor preponderante dentro de la estructura de 

importación del Japón, mientras que por otre lado el creciente de- 

sarrollo de la industria manufacturera ha rótucido el peso de los 

productos terminados en dicha estructura. ¿n 1969, por ejemplo, 

el país dependía en un 33% de la importación de materias primas y 

un 26% da combustibles, vara un total de 33% de todas las impr= 

ba 

  

iones. A su w 

  

+ +a entrada de artículos extranjeros procosa= 

dos rep 

  

soutó sólo un 31%. En la tabla 12 podemos observar có-   

0 esta situación se invierte para los demís países industrializa- 

dos. 

Para jover medir basta qué punto el país deyende de su im 

portación es necesario hacer definiciones cualitativas y cuanti- 

tativas. Cuantitativamente, el grado de dependencia de la impor= 
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tación extranjora,no sólo se na mantenido más o monos constante, 

si se 

  

compara con el wwndo de gu Producto Bruto Nacionul (PYB), 

  

sino que ba sido uno de los más bajos internicionalmonte, como 

so observa en la tabla 13. 

O se4, que en 1968 el grado de dependencia del pafs en este 

seotido so meutenía wiy por debajo dol aivel alcanzado por este 

í dice en el perfodo anterior a la guerra (on 1936 fue de 23.L4). 

Existen varias razones que lo oxplican. La primera se refiere 

al cuubio de estructura de la producción industrial del país, en 

la que industrias tan depondieatos de la importación de materias 

pramas, como la textil (con excepción de la seda), cedon su lu= 

gue a otro tipo de manufactura, que consume menos materia prima. 

du seguudo lugar, el desarrollo tecnológico porritió al país sus 

  tituir alzunos ¡roduectos importados a través de la síntesis de 

eguivalentes demósticos. Este 28 el cago del algodón, sustituído 

en parte por el rayón y otras fibras sintóticas. En cuanto al 

propio zuyón, la pulpa domóstica tomó el lugar de la importada, 

  

De igual manera, lo importación de materias primas desde Monchu- 

ria pora la elaboración de fertilizante nitrogonado, Sue susti= 

tuida por le slulesis nacional de sulfato de embnio. La tercera 

uentra ea la alero estructura     razón, y la más importante, se 

  

de la imgortición del ¿aís. Como ya vicos, mientras las watorias 
  

  

priwas y combustibles «leaazan un 33. (er 1970 llosó al $00), los 

bionos termisados ascendicron a un Tlw. Si tonenos on cuenta que 

el procio de las motorias primas se mantuvo estable en niveles 

Layus daránte el período en geaeral, comparado con el de los ar 

tículos manufacturados, ae entiende la contribución de este ele-
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mento al bajo nivel de dopondeneia sobre la importación experimen- 

tado por el país en el período de la posguerra. 

Cualitativamonte, la situación, en su esencia, no cambia: Ja- 

pón os el país más dependiente del mundo en cuanto a la importa- 

ción de materias priwas y combustibles. Participa con un 18.2% de 
todas las importaciones de materias primas del mundo, sobrepasan 

do a los £:UU en tírminos del valor de éstas. n 1970 el 60% de 

toda la importación japonesa estaba constituida por materias pri- 

mas y combustibles críticos (Y1), sin los cuales el país no hubie- 

ra podido poner en función el gran complejo de la industría pesada. 

in la tabla £ 11 del Apéndice podemos observar cor más detalle esta 

situación de deyendencia. 51 revisamos la distribución de la im- 

portación japonesa por palses podemos observar otros rasgos que 

caracterizan la dopendencia de Japón. 

Dentro de éstos los EEUU se han convertido en su principal 

proveedor de uercancías. áunque su porcionto de participación ha 

diswinufdo absolutamente (de 31.3% en 1955 a 29.4% en 1970), eon- 

tinúan siendo el primer socio comercial de Japón. (Ubsérvese la ta- 

bla £ 14 del Apéndice). 

La importación de Japón desde los EBUU ha estado constituida, 

cada vez más, por alimentos y materias primas, productos químicos, 

e instruwentos y maquinarias de distintos tipos. n 1970, el 58% 

de la exportación de los EEUU al Japón, estaba compuesta de ali- 

  

mtos y materias primas, un 7% de product: 

  

químicos y un 25% de 

instramentos y maquinarias. 
  

(91) F. Bibl. 5 pp. 89-90.
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En genoval, la amport ción japonesa se hn carocter izado por 

  el gran peso que Lua tenido en ósta los países desarrollados. 

En 1870, alreúecdos Ce un $6. de la importación ¿ajunesa procodía 

de países altasente indostrializados, Ieogundo a ser los princi- 

  

pales nbastecodores emserciales de Joón. (Ver tobla 18, Apóndice). 
: » Mora, si onalizalos lo onrticipoción de ¿aón en lo export 

  

ción de algenos de sus la ortintes abastecolores, vemos qe en 

1969, absorbía un 18,9% de todas la ex.ortación, de las regiones 

ro ifrica. ¿n toalida, el alto    de sostralis, Nueva ¿ela día y >     

  

« al papel de ¿us   parcentaje de estes aouns, se debe principales 

tralia cono abastecedor mundial de nleiro, carbón, lana y trigo. 

vespiés les sigue avia Cecigcatal eon an 18.ts de so exportación, 

priocijalsornte en petróleo, el sudeste Asiático con 14.8% de su 
experiación, y ta cacrto lugar los EEUU con un 9.2%. En cambio, 

su exportación 

  

kuropa Occicental porticipato con sólo an Lodi a 

(92). 

Hasta aquí, podemos cuocluir lo vigurento; 

Los orolorgadoa períodos de auje en el crecisiento ¿agonts 

han sido alimentados, y se Lun techo posilles, gracias a la im 

portación de materias orinas extrenjeras. El grado de de endca= 

cia en la importación, aunque ha disminuido proporcionalucnte y 

  

se mantavo bujo de acuerdo con el promodio ratero clonal, us el 

ás alto del mando en lo rebsrico a materias origas y coubus Li- 

    

blos, lo que deterstaa ana crítica deserdenci 

  

ucuerdo esa la distribación regional de la imcoctación, y ro= 

  
vibl. 3, pe 383, tabla Vil. 

  

(32)
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ducto del tipo especial de relació: entro los des países desde 

la ocuzación, los c£vi se ha mantenido en 1975 como 

  

privergel 

abastoredos de decón, (esto sin tomas en cocnta do que ye sucala- 

  aus suse tas Lisnsuctiones vdoctuacas a Liovís del comio con 

    ¿bliales norteaner tcanas en ccoros amises a lover do Ls cuaiós     

sou registradas», piu subcoossuorar la deso tante perticiónción 

  

apor el carácter e su capar loción, ve imstrabia, Nu va selaidia 

y our alerca (prsmedpalmenteo aunteclia), Anta Occidental y el su 

  

deste de asias La Cuusccuoncia priocrjpal ue enta d     Spenuencia ha   

roraunte, a tovós d 

  

elúue expresdua, Como vercros puste o La nueva   
política econtsrca nur beamericana y el erccrente racionadisao de 

  

nudes recorre mato   los ¿aÍíses en discreto, coledos CC 

  

les (particularuento a través co Ju crisis de cteñleo putos 

  

uv 1973). 

La estructura de expu tación de Japón ba a    bio» 5hg= 
  Dildcalivos. Culto padezos Obsorvar vb da dobla 246 00) oúnice 

la carticipución de lus 

  

roduetos químicos, vaquintlas y cqutpos 

de iranajorto, y otros artículos eunofoctars ass en 1971 Loe de 

Maelo irenio y Un 73.s o para dos ¿4 

  

¿Lewonia ee 

  

en 
tal y 80.lo Lusluterras 4 9u vez en Los ¿roductos privar cvs, 

Salimentes conbustinica, uato das crias) Japón prescuta el ae= 
hor porciento, en Ccusparación coo dos palsos Cntsiderad 

  

SL quad > 0n la tuble da ovo tución qe la e     
portación del aÍs, observarcaos Cómo en 135% Lo 

  

e   5 provisr Los 

  

de ia industria ligera sobrepasaban un 94 del terol de la cx 

  portación, asortras sue Ja industria quíctoa y pecuda ocuoa só 

  

lo un dis. pulamio dos sos cunsia 

  

ados, ae Gestuca la creacion
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importancia de Ja industria jesada mientras disminuyo la particio 

pación de los productos ligeros 

  

in 1972 la proporción de la ex 

portación de los productos ligoros se redujo a un 22% y la de ar 

tículos de la industria pesada y quísica ascendió a un 72% (93). 

$0 ¡eden citar varias razones fundamentales que expliquen oste 

cambio. 

Por un lado, como senalamos Japón es un país carente de ra- 

cwrsos naturales y tierra, lo que no lo permite exportar produe= 

tos basados en estos ,ecursos, poro por otro lado, durante el pe= 

  

odo analizado, el país desarrolló a un paso incomparable, 

  

capacidados de producción manufacturera. 

El aumento acelerado de los salarios en el país durante los 

  

fltimos años restó competitividad a los artículos que para su pro= 

ducción dependen fundamentalsente del uso extensivo de la fuerza 

de t abajo, (textiles y otros géneros varios). 

-—in esbargo, el rágido aumeuto de la ¿roductividad, y los 

avances tecnolózicos de la indusiria yuluica y pesada, lograron 

mantener en rezago el alza general de salarios, elevando cuasi 

derablevente la competitividad de Japón en e-tos productos (94). 

bebido a Úósto, res:1tó que en 1935 la participación de mer 

cancías que para su colaboración se basan en el uso intensivo de 

fuerza de trabajo, fue de 58.9, del total de las exportaciones. 

usto tudica el poco desarrollo industrial y tecnológico del país 

al salir de la guerra y la Ucupación. ¿La 1370, después de un con= 

  
(93) F. Bqbl. 3, p. 360, tabla ll. 

(94) F. Bibl 3, pe 365, tabla IX.
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siderable aumento del ritmo de ereciwionto y volumen del PN8, 

se invicrte la relación, ocupando ahora los artículos Lusados en 

tecnología intensiva un 52.7/.del total de la exportación. Por 
  otro lado, la creciente escasez de agua, tierra y recursos natu- 

rales en general, se reflejó en la débil competitividad de los 

productos basados en dichos recursos. Como vemos, su participa- 

ción en el total de las exportaciones del país descendió de 22.3% 

en 1935 a lo.9s en 1970 (95). 
Con el aumento del crecimiento económico se incrementó con= 

siderablemento la exportación del país. kn el período 1955-70 el 

yromedio de crecimiento de la exportación fue el doble del promedio 

del crecimiento del comercio mundial en su conjunto, participando 
con el 5.9% de la iaportación mundial (en 1970 fue 6.2%) donde los 

urtícalos químicos, maquinarias y aparatos y otras manufacturas 

  

ocupaban los primeros lugares: (en 1960, 5.3%, 8.0%, 9.8% respec= 

tivamente) (96). 

No obstante, estas cifras no indican mucno en el caso de Ja- 

pón, si no conocemos la distribución por países de dichas expor= 

taciones. 

Los EEUU ocupan ci primer lugar con un 

  

31.7. y lo sigue asia 

con un 26.5% y Luropa Uccidental en su conjunto con 16.3-, indican= 

do una excesiva concentración de la exportación del Japón, en áreas 

muy liwitadas, principalmente en los EEUU (97). Como hemos visto 

(95) Idem. 

  (96) F. Bibl. 3, ». 375, Tobla Xx. 

(97) F. Bibl, 23, p. 138, tabla6-=2.
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esto ho traído grandes ¿roblomas   Japón debido al gran volumen 

de artículos manutaciorados ya 

  

e catra anualuunte 

tos sera 

a es 

ercudos, y sitúa al   aís eu una posición de devemtercia con 

los 1 UU, además pruvoca constantes fricciones eon dos palses 

  

su, que en general ¿iones uba cadanza corercial Gustovorable 

con Japón(93). 

malizando tanio la importación coso la exvortación, en su 

conjunto, podemos hacer las siguientes distinciones: 

l.- La alianza entre los LuUU y Japón se na ceflejado en el 

comet cio exterior de este último en foma de una cla 

cia. Los LELU, subre la 

  

de enden— 

base del desbalance comercial, atacan el 

estado de las relagiones entre los cos países, argementando que 

Japón los ha obligado e jugar el papel de país subdesarrollado, 

al recibir la mayor px 

  

te de la 

  

stas jaconesas on lor 

  

sa de 

productos manufacturados, mientros “ que la mayor perte de las ven 

tas norteaririconas están constitufdas por alimentos y materias 

primas (99). 

Por el contrario, por parte de los 2FUU no existe tal depen 

dencia, es dectr, cn 1972 la exporteción de y    60 represe 

  

taba el 

16.32 de la imortación total noi toumericana, y vicover 

  

sa, blo 

el 16.2» de la exp tación no teaicricana fee dirigida al vapón, 

en el mismo año (100). bezenos auuolr, edonás, ve los LU de= 

  (98) 

(99) F 

F. bibl. lá, p. 95, tabla 19. 

« Bibl, 25, p. 17, tabla 2-5. 

(100) “. bibi. 23, po. 16, tabla 22
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pende mucho senos del comercio exterior en su conjunto que el 

Japón. 

2.- sunquo la cifra para la importación y exportación con 

ulta= 

  

Asia en conjunto, y el siedio Criente ha disuinuído cumo r 

de de la alianza con los ¿£0U, la zona ba devenido en fuente de 

problewas potenciales. ¿Ll con-taute deseguilibrio de la balanza 

  

comercial sostenido con estos países, el ercesonto auciunaliso, 

se ban couvertido en factores ¿ríticos en las relaciones con Ja= 

vón. 

veclin:ción de la competitividad del producto japonés. 

Por último, al voferirse al desarrollo del comercio exterior 

de Japón se 2ues luprescindible mencionar el grado compurativo de 

cospetitividad que hu caracterizado ul producto japonés interna= 

cionaluente. ¿nu ufueta, el producto japonés so na distingaido tra= 

dicionaluente por sus bajos procios y su alta calidad. Ls cierto 

que los fictorca que homvs mencionado en el irauscursu del ¿rabajo 

  

san taubién responsables de osto. Ls decir, sin un avance tal de 

la productividad, capaz de dejar a la zaga el aiza en los salarios, 

atoner los procios bajos. No obstante, 

  

no habría sido posible 

us, cuda tuetor sa ¿enido la particularidad de 1n=   como yu señala 

  

Lativadad Japonesa está apo= 

  

vertir su fuución, ¿or lo que lu comp 

yada subre buses susanente eudebles; la dependencia t cnvlózica ago= 

ta sus posibilidadas cu el desariolio; los ditercacialos sularia=   
  la dualidad ecos LH ECUA Progr: si vamentes 

  

alca dl 

  

les basados es 

  

eo no puese ya seguir basámiuse en la      el ríáyido crocimicnto econó 

Viserivicación dol sector social; la concentración de la exporta= 

ción on áreas limitadas del mundo y la importación de materias pri-
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mas y combustibles a precios estables y bajos, hen obligado a re- 

considerar seriamente el carácter actual de la estructura de co= 

mercio exterior. 

En el artículo "Personnel Costs May rise for Competitive Manu= 

fecturers" podemos encontrar un an$lisis del problema referido pre= 

cisamente a la industria automotriz. Al principio del artículo se 

señelan las ventajas de esta industria en la competencia interna= 

cional. Posteriormente aísla la causa principal de estas ventajas: 

"... price is the biggest contributing factor in the stronger 

competitive power of Japanese automakers". 

"eo. It is clear that a small burden of personnel expenditures 

is the biggest contributing factor". (101) 

Más adelante refiriéndose a los econtecimientos en marcha, y 

señala: 

"Japanese per capita nationel income is expected to surpass 

that of West Germany in four yesrs, to stand on a par with the 

U.S...” 

Y continúa: 

"If Toyote is to bear personnel costs equal to those of Gene- 

ral Motors yet maintain the present ratio of profits to sales, To= 

yota has to rise its prices by about 10%. In that case, it is by 

no means easy to predict to what extent Toyota's competitiveness 

will be adversely affected". (102) 

Termina afirmando que ante el ocaso de la competitividad ba= 

(101) F. Bibl. 27, p=.2, 18, vol.22, Sug. 1973. 

(102) Idem.
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sada on bajus gastos de personal, se ampone La nocesivad de basar 

ológicas   el Luturo en el desarrolio de ias cajacidades tech 

  

, on 

y de cowerciarización, aunentando, a su vez, las redes de servicio 

¡uternacional. 

  

LL040MI COS.     SOFA LT O JON 

  

a, 

  

La EXE) SIÓN DIN 

co Je un país capitalista Cualyorcray mo 

  

¿L creciaicate ecuuó:   

rollo 

  

¿rocoso uniforac. Por el coutiasoy el desa     melituye ul 

tas Fluc   o por altas y bajas que Í0 Caracter tele 

  

está confor: 

icos, que constan por do gene= 

  

cdus econó    ciuciones se denominan 

sol, ue cuatro etapas diferentes; «auge, depresión, cists y reani= 

  

  ace, es el comsendo de un auevo per Íudo ue auge. vapón no 

  

jupor tantes des 

  

vs uba rxce ción en este seutido, abiyue pa esend 

Viactoues. Los ciclos han s100 $ ducluaciones ds 0 acnus sis tomám 

ruducidus resalursente a par=   cacas de 344 anvs de guración, vo 

»Lrusuido espe 

  

car de 19% (1994, 1937, 1961, 1965). e han o 

cialmente por la consider ble prolongación y alla iutes-ided de 

las tases de duze, «ue se alteinon Con fasus breves y puto pro= 

16 existen das     fundas de crisis, Ls decár el caso de Jugó 

  

  cuatro disensiones del ciclo ue carocterión a dor sais capita   
idstas desarrollados y Esto eo debo retis. cute a la soto profun 

lo de visi 
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20 01 ónólisis de los ciclos ¿ulesos mlsirvar en cd a 

  

caunamtente de tauos Los iactates que into rvacnea en el de 

  

cconb ico ja os y sus vínculos cos el mundos.   
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Los períodos de auge de la economía japonesa ban estado deter- 

minados eb primer lugar por la política de rápido crecimiento 

propugnado por el país. La orientación de este creciviento ha= 

cia los sectores estratégicos de la industria, ba propiciado la 

existencia de olenentos de carácter "sui ¿enerts” en ol caprtas 

lismo japonés. Esto se expresa en la persistencia del sector 

tradictonal junto al sector industrial moderno, formando una 

pirámide de relaciones cou- 

  

ulda por un grav núuero de peque- 

ños vezocios en su base y un grupo mucho sás limitado de grandes 

expresas en su cima. Én los períodos de auge la expresión diná- 

mien de esta estructura ha sido la más aguda competencia en to- 

dos los niveles: 

-- en el extremo inferior las pequenas firmas lucuan por obte= 

ner sub-contratos de las grandes firmas. 

-- en el extremo superior la organización oligopólica y el sis= 

tema de financiamiento de la gran industria crean las basos pa= 

  

ra una desenfronada compotencia. £l objetivo de esta Lucha es 

la conservación y ampliación de la participación en el mercado 

en medio de una carrora inve 

  

ronista facilitada por el suminis= 

tro inagutuble de fondos bancarios. Por su parte, La competen 

  

cia interbancaria por wantener y amobiar Ja privilegiada clien= 

tela, asegura un constante suministro de £uudos para la inver= 

sión industrial. La lucha por la participación en el mercado 

sustituye todo criterio de planificación económica y, en ocasio= 

nes, de anancia, por la anarquía generalizada. El Banco de Ja= 

pón, que tiene on sus manos las riendas del proceso, a través de 

los próstamos que extiende a los ilíguidos city banks, al estar
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sometido a la política de rápido ercciwiento económico del go- 

bierno, no pue o ejercer ninguna medida de control hasta tanto 

la crisis no se refleje on un sigorficalivo dé   ficit en la balan= 

za de pagos. 

De forma que la etupa de auge del ciclo encuentra su límite 

con la crisis de la balanza de pagos. ¿sto   sucode de la siguien= 

te manera: Ll proceso imersionista que consiste esent 

  

aluente en 

ol incsemento de bienes de capital, al 10 depender de la planifi- 

cación general de la economía por un lado, y al estar basado en 

el alto ritmo de crecisiento, por el otro, no produce un desarro= 

llo aruónico de todos los factores que intervienen en la produe= 

ción. £l aumento lógico de la importación durante el perfodo de 

auge económico toma proporciones insostenibles, en el momeuto en 

que aparecen sectores productivos que no responden elásticamente 

  

ante las voluminosas necesidades de imsumos(102). 

iste exceso de demanda sobre la impor tación, surge para La 

indastria en su conjunto, pero afecta principalmente a las que 

requieren un componente 

  

layor de importación, y se incrementa 

en la medida en que aparecen los denominados "cuellos de botella". 

A su vez la exportación, que ha mantenido altos ritmos de creci 

miento en el período de posguerra (2* wuerra Mundial), no es ca= 

paz de compensur la gran salida de divisas resultante. La rápi- 

da restructuración de la exportación =e ve listada por varias 

razones: 

ba primer lugar, el exceso sobre la iuporlación ha estado 

determinado principalmente por un ritmo de creci «iento económ, co 

  

(102) Este tema es (tratado con amplitud en la F. Bibl 29, 
yelical Instability and     iscol-Monetary Policy in Post=iar 

Japan,” Hugh T. Patrick, pp. 555-618.



  

no acorde con las posibilidades estructurales del capitalismo ya= 

ponés. 

“n segundo lugar, no se puede aumentar la exportación de un 

país sin considerar antes la forma y dirección de las demandas in=- 

ternacionales. 

Por último, el exceso de demanda no sólo se proyecta sobre la 

importación del país, sino que absorbe una purte de la producción 

dedicada a la exportación y a través de los mecanismos de mercado, 

eleva los pieelos de estos productos, reduciendo así su competivi-= 

dad mundial. 

Al mo poder ser financiada la salida de divisas por medio de 

la exportación, se impone la utijización de las reservas del país, 

que decrecen, progresivamente, hasta alcanzar un nivel crítico. 

ls en este momento que interviene el gobierno y provoca la rece= 

sión económic: 

  

. ls decir, la política de rápido crecimiento sos= 

tenida por el gobierno japonés y propiciada por la existencia de 

una economía dual y un sistema de financiamiento "sur generis”, 

permiten una carrera inversionista que no encuentra sus límites 

ni en la escasez do fuerza de trabajo ni en la restricción de 

fondos para la inversión. Ls el gobierno quien decide el momen= 

to crítico y pone riendas a la situación, a través, principalaen= 

te, de la política monetaria. Este tipo de gestión por parte del 

estado es sólo posible por medio de los controles ejercidos sobre 

el Banco de Japón. Como vimos anterioruento, el Banco de san 

ocupa una posición especial dentro del sistema de financiamiento 

japonés. Esta institución representa un recurso de primera ins=- 

  

tancia para los gity banks, que para poder conservar su infiucn= 

  cia sobre la industria, sacrifican La 11g 

  

idez. No obstante, la



interferencia del Banco de Japón se reserva sólo para situacio= 

nes insostenibles de crisis en la balanza de pagos, por dos ra= 

“4 es que no existen mecanismos a 

  

zonos fundamcotales. La prin 

  

normales de control del crédito a través del mercado. Ln segun 

do lugar, como ya señalamos, el gobierno se niega a frenar ol 

crecimiento hasta el áltimo momento. Es cuando lo requiere el 

  

estado de la balanza de pagos que se utilizan los controles mo- 

netarios. Estos consisten principalmente en el racionamiento 

del préstamo a los city banks (103), que se refuerza con la lla- 

mada "regulación a través de la ventana" (madogusbi shidó) es de- 

  

cir, por medio de la "influencia moral". 

la recesión se caracteriza por la reducción de la demanda 

extradomóstica, la estabilización de los precios a bajos niveles, 

y una disminución más lenta de las inversiones en plantas y equi- 

pos. 

rtiguados 

  

Pero los efectos más daninos de la crisis son a 

por la existencia del extrowo inferior de la econowÍa dual, Las 

  

grandes industrias pasan la carga a las esferas on sub=contrato, 

al disminuir las órdenes de jroduceión, reduciondo las contida= 

des pagadas on efectivo a éstas, etc. “a bancarrota es inevita- 

ble para Los que, menos afortunados, no obtienen la renovación 

  

de los cróditos. De esta forma se alimenta la tendencia bacia 

  

la mouopolización que encuentra fuertes contrapesos en este sis- 

6n :o alcanza las propor= 

  

tema económico. Ls así cómo la reces 

ciones críticas típicas de otros países capilalistas avanzados. 

  
(103) >e fija un Ifwite a los próstamos con bajo interás y 

se establecen sanciones. Ls a través del manejo de estos lÍmitos 
o la modificación de las sanciones que el gobierno controla el su-= 
ministro del crédito.
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Por otro lado, mediante una política seloctiva (política mo= 

netaria y fiscal privilegiada) se estimula la inversión eu los 

sectores que actúan como "cuellos de botel 

  

*, eliminándolos gra= 

dualuente. Ll rosultado es una disminución absoluta de la impor= 

  

tación y la aparición de nuevos incentivos para la restructuración 

de la producción y la venta de exportación. De esta manera se pa= 

sa del déficit al superávit en la balanza. El gobierno, al detoc= 

tar los síntomas de recuyeración, primero aíloja los controles 

  

netarios, pasando después a una política monetaria expansiva que 

estimule el comienzo de una nueva etapa de Jugo. 

Progresivumente, los ciclos de la econosÍía ¡ajonesa se han 

caracterizado por el alargamiento de las etapas de auge, es decir, 

se ha postergado la caída crítica de las reservas. A partir de 

1968 se logró eliminar el déficit de la balanza de pugos convir= 

tióndoso el país, de deudor, en acreedor. Las ruzones de estos 

cambios se encuentran esencialmente en que el desarrollo económi 

co se ha dirigido, cada vez más, a la reducción relativa de las 

necesidades de impor 

  

ación conjuntamente con el aumento absoluto 

del volus 

  

on de exportación, lo que ha permitido el financiawien= 

to de la indu=tria, manteniendo incluso, grandes volúmenes de di- 

visas en reserva. 

    Variución en la dencia del País en sus Relaciones Comercia- 

les Internacionales. 

purante el período de la ¿osguerra, hubo un absoluto aumen 

to de las cupacidades de exportación (de 2 billones de dólares 

  

a 19 billonos entre 1955 y 1970) que representó casi el doble del 

crecimiento del comercio mundial en su conjunto. sin embargo,
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  la principal razón de los intensos y prolonados :erfodos de au- 

80, say que buscarla en el ereciviento del mercado interno. La 

prueba de esto es que a pesar del gran crecimiento de la exporta- 

clón durante el período, el radio de dependencia hacia la exporta= 

ción del país (export-PNB) se incrementó sólo levemente (104). 

El significado de ésto, es que paralelamente ha habido un creci- 

miento del mercado interno capaz de absorber una parte considera= 

ble de la producción nacional brindando así un contínuo estímulo 

  

al auge inversionista. 

No obstante, existen varias razones para considerar que la 

dependencia del país bacia la exportación como un fenómeno esen= 

cialmente cualitativo: 

En el período de posguerra el brusco aumento de la capacidad 
  industrial Mvinculado en casi todo el por iodo por factores cxógo- 

nos contingentes tales como la gueria de Lorca o As recientemen= 

te la gueria de Vietnam) a través de la anárgiica competencia oli- 

gopólica, principalmente en industrias consideradas como priorita= 

  

as ba provocado dos consecuencias necesarias. Primero, el au= 

mento constante y absoluto de los volúmenes de producción destiia= 

dos a la exportación, y segundo, el incremento desmedido de la ex- 

portación durante los períodos recos1vos debido a la disminución 

de la demanda doméstica y al aumento de la competitividad del pro= 

ducto determinado por el flexible descenso de los precios durante 

esta ctapa. 

Aunque ha disminuído ol monto relativo de la importación (co= 

mo r spuesta al cambio de estructura industrial, el avance tecno= 

  
(104) F. Bibl. 3, p. 362, tabla IV.
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lógico y muy «spectalmente a la estabilidad en un bajo nivel de 

los pr   cios de las materias primas), su uonto absoluto aumentó 

Junto con el erecisiento industrial, la ¿rogresiva Liberaliza= 

ción del comercio y ha estado en dependencia de Las oscilaciones 

potenciales de los precios debido a la actual oleada nacionalis= 

ta. En su esencia, la dependencia cualitativa de la importación 

producto de la escasez de recursos naturales, ha tenido necesa= 

riamente gue ser financiada por la exportación. 

El aumento de la capacidad de exportación al elevar el tope 

máximo de la balanza de pagos, ha sido un factor esencial en el 

  

sustenimiento de altos ritmos de crecimiento evitando a su vez 

los desequilibrios económicos crónicos. 

La concentración de las inversioues en la construcción de 

plantas y equipamiento industrial ba dejado a la zaga otros me= 

dios alternativos de ingreso de divisas, como es la inversión en 

el exterior o la comercialización de tecnología basada en el desa= 

rrollo de una capacid. 

  

JW propia en este sentido, La exportación 

se ba e   invertido así en el medio fundamental de financiamiento 

de la importoción. 

La ventaja relativa en compettividad del producto japonés, 

ha comvertido a la exportación en un incentivo para el desarrollo 

  

y ampliac de la industria. De esta forma la inversión en plan- 

tas y equipos industriales se proyecta en una mayor dependencia 

del país bacia la exportación. 

El gobierno, conciente de la necesidad de increuentar la ex- 

portación ha seguido una política de estímulo a esta actividad, 

por medio de distintos mecanisuos do subsidio. stos estaban 
constitufdos por diversos sistemas impuestarios (principalmente
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el sistema de Franquicia al Ingreso de Exportación) que fueron 

sustituídos en 1964 debido a regulaciones del GATT sobre subsi- 

dio a la exportación. Ll nuevo sistema de estímulo a la expor= 

tación probó ser aún más eficiente que el anterior (105). 

Proyección de las relaciones con los bstados Unidos. 

Esta relación de dependencia hacia la exportación como úni- 

ca vía de sostener el auge económico, adquiere un carácter proble- 

mático, si conocenos que casi una tercera parte de los productos 

ja oneses que se realizan en el exterior san a parar a mercados 

norteawericanos, y que vtra buena parte es causa del desbalance 

sostenido con los países de Asia en el comercio exterior. La 

alianza con el mundo libre a través de los UU se plasmó como 

  

ya vimos en una rostructuración regional del comercio exterior 

japonós que concentró este tipo de transacción internacional en 

unos pocos países. 

Con el tiempo, ostu dimensión de la alianza mostró su lado 

crítico. Ln primer lugar el aumento constante de la exportación 

de Japón encontró una situación cada vez más propicia en el mer= 

cado norteamericano que invadido por la inflación, dosvió su de- 

manda hacia mercancias más baratas de origen extranjoro. La asf 

  

que po: primera vez, a partir de 1965, Japón comenzó a disfrutar 

de una balanza de comercio favorable con los £EUU como consecuen 

cia directa de la crisis norteamericana y el incremento de sus 

propias capacidades de exportación. La tuación económica re= 

  

lativa de ambos países en la alianza cambiaba y Junto con este 

  
(105) 

from Background” ¿8 vol 22, 1973, pp. 24-25. 

  

ibl. 27 "Trade Prowotion Tax >ystems ¿xplained 
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sidad yue nunca Las   cambio, se comenzaron a sentir con Ís inte 

quejas de los ue en los Le U buscaban la solución proteccionis- 

ta. Los antagovismos adqucion an carácter ás agudo aún en el 

  

iecho de que una resultante funvawental de la erisis de supor= 

producción japonesa es el brusco increvento de la exportación. 

kn 1971-72 en respuesta a la recesión econóvica, el superávit 

comeretal global de Japón alcanzó los 8 billones de dólares, de 

los cuales 4 billones (50%) procedían de los EEUU. 

Pero como también aclaramos, la causa de la crisis económi 

ca norteamericana no estaba en la relación comercial desigual con 

Japón, sino en el papel político jugado por los EEUU en el mundo 

  

durante todo el período de posguerra y en la «ctividad permicio- 

sa do las multinacionales. Como quiera, la difícil situación eco- 

nómica norteamericana tenía que proyectarse contra la situación 

privilegiada del Japón en el comercio, aprovechando así la coyun= 

tura para levantar las barreras japonesas a la transacción de mer= 

cancías y capitales. ¿1 paternalisio norteamericano minado en las 

basos, llezaba a su fin. Los japoneses, dos veces más devendien= 

tes del comercio exterior que los LEUU vieron en las estiones de 

oste país, una fuerte palanca contra la cual era ditfcil hacor re= 

sistencia: la opción de diversificar el comercio internacional, 

prometía una saiida sólo a largo plazo, al existir un rechazo de 

los países más prometedores en el como:cio (p.e. países de Luro= 

pa) contra la amenaza de inundación de sus mercados por los pro= 

ductos Japoneses.
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EL PROT:CCIUNI5MO EN La C 

  

SERVACION DEL "S 

  

TU> ¿UO", 

Li proteccionismo ha jugado un rol fundamental en el desa= 

rrollo económico japonés. Las restricciones han alcanzado a las 

transacciones internacionales de mercancías y de capitales. nm 

el comercio, mientras que la exportación ha estado afectada por 

  

diversas medidas estimulanics, la importación se ha mantenido 

  

bajo un rígido y persistente control. £l sistoma de tarifas, 

las cuutas de importación, y las restricciones no larifarias (co- 

mo por ejemplo la cuota de importación autouótica y el sistoma 

> imposición de cuotas antes de la importación) han constituído 

un importante medio de control proteccionista sobre la importa= 

ción. 

bn el movimiento de capitales, las limitaciones han sido aún 

  

más persistentes, convirtiendo a Japón en el país con los contro- 

les más r 

  

etrictivos del mundo en este sentido. Los instrumentos 

que ban gobernado este tipo de transacción son los siguientes: 

e os ministerios relacionados directamente con la economía (MICI    

y el Ministerio de Finanzas principalmente). Ll Consejo para las 

  

Inversiones Extranjeras y las Leyes para las Inversiones Extran= 

jeras (Gaishi Ni Kansuru Ho, 

  

tsu de 1950) y sobre divisas (Gaikoku   
Kawase Oyobi Gaikoki Boeki Kanriho Ley para el control de la divi- 

  

sa y el comercio oxterior) de 1949. 

La burocracia hu yusado un papel clave en este proceso a tra 

  vés de la validación de tuverstones por medio del proceso de "fil- 

  

tración” y del mecanismo de "dirección administrativa" (uyósei 

shidó) que da a oste grupo definido on el Japón poderes especia=   
les. Por supuesto, si el nivel político y partieularuente la bu= 

rocracia ha dirigido y -ostenido la política ¿rote cronista de Ja= 

 



  

pón, ha sido porque todos los sectores comparten que Ósta ha 
  

constituído una condición inevitable para la realización de las    

metas del país. 

La política proteccionista japunesa en ol movimiento de ca= 

pitales, se ha plasmado en general, de la siguiente maneras 

1.- Japón ha evitudo el capital inversionista ex.ranjero priva= 

do cada vez que lo ha sido posible. 

2.- Cuando se ha dado ingreso al capital ¿inversionista extran 

  

ro, el país ha dado preferencia a las inversionos en portafolios 

  

sobre las inversiones directas. Las inversiones en portafolios 

se refiere a la compra de accionos en la bolsa japonesa hasta 

el 10% individualvente y=hasta el 25% para todos los extranje= 

ros-sin que a la vez se intente participar en la administración. 

Las inversiones directas se reficren a la compra de acciones cor= 

porativas suficientes que permtan participar en la adminisira= 

ción de la empresa en cuestión. 

3.- in las inversiones directas Japón ba favorecido las corpora= 

ciones mixtas, es decir, la participación tanto ya :onesa como ex 

tranjera en una compañía operada por ja.oneses. (llasta ubril de 

1973 la participación extranjera en la generalidad de las indus- 

trias era autorizada sólo eon menos de un 50% de participación 

extranjera). 

4.- Por lo general sólo intereses minoritarios han sido permiti- 

do a los extranjeros en empresas manufacturoras mixtas con excep= 

  ción de las empresas extranjeras establecidas en ej perfodo ante- 

rior a la guerra (2% Guerra Mundial), o de las compaúlas basadas
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en yen” (106). 

5.- llasta 1963 la mayoría de las ocas compañfas japonesas con= 

troladas por extranjeros cran del tipo de las "basadas en yen". 

Pero en ese año esta posibilidad fue cerrada pur el gobierno ja= 

ponés. 

6.- El financiamiento de la deuda se ha buscado algunas veces 

  selectivamente a través de obligaciones o próstamos directos pe= 

ro sólo cuando los porcientos de intereses son favorables. 

Eon el financiamiento de la deuda, los próstamos tomados por 

el gobicrno(inicialmonte del Banco Mundial) se han proferido so= 

bre los tomados por el capital privado (107). 

in su conjunto, la política proteccionista en el movimiento 

de capitales en Japón ba estado dirigida por un lado, a la obten- 

ción de técnicas extranjeras a través de contratos de licencias 

revisados en sus términos por el gobierno japonés (es decir, se 

controla la duración, porcientos de royalties, etc.) o por modio 

de inversiones directas sólo cuando se considera que éstas son 

necesarias para la obtención de tecnología extranjera esencial 

no asequibles a través de los contratos de Licencia. Por otro 

  

lado, ¿unto cou la existencia e controles sobre la exportación, 

las restricciones sobre la entrada de capitales ban evitado la 

disrupción que habría sido un producto necesario de la incursión 

extranjera en el »istoema económica japonés. 

  
(106) Las compañlas "basadas on el yen” han sido estable= 

cidas sin la aprobación del gobierno y se le confieren gurantías 

para la repatriación de divisas. 

(107) Basado en F. Bibl. 5 pp. 3-0.
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Como ya observamos, existen importantes características que 

diferencian al capitalismo japonés do los demás países capita= 

listas avanzados. Estas desviacionos del modelo típico han 

dado al Japón ventajas indiscutibles on desarrollo económico. 

>in embargo, la subsistencia de e-tus rasgos típicos durante el 

período de posguerra (23 Guerra Mundial/ ha sido posible por la 

presencia de barreras proteccionistas en las relaciones económi. 

cas internacionales del país. De no haber existido éstas, los 

factores impulsores del desarrollo japonés habrían invertido su 

función. Es decir, cada uno de los agentes que propiciaron el 

desarrollo econó:.ico de Japón, han tenido un doble carácter. 

Uno positivo, en cuanto ba permitido un brusco crecimiento evi- 

tando, a la vez, buena purte de los perjuicios cíclicos propios 

de la evolución del sistema capitalista. Uno negativo, en cuan- 

to al uso de dichos instrumentos de crecimiento se ha expresado 

en la existencia de serias desventajas en la consolidación del 

capitalismo japonés con relación al modelo occidental. Los as- 

pectos negativos se han mantenido en su estado potencial, mien= 

tras que los positivos han sido proyectados plenamente en favor 

del desarrollo económico del país gracias ul papel aislante que 

han tenido las medidas proteccionistas. 

Aunque han s 

  

do revisados, me referirá breve y MONET 
t do 

te a los aspectos negativos do los factores que han in 
on el desarrollo japonés» y que por osa razón POpresentan cau—     

sas fundamentales de la persistencia del proteccionismo tanto 

en el intercambio de 

  

jercancías como en la transacción de capi- 

tales:
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El rezago tecnológico de Japón (resultado de la relativa= 

mente ventajosa depeudencia bacia la importación de técnicas 

extranjeras como una alternativa más barata que el desarrollo 

de capacidades propras de investigación y desarrollo) debilita 

el poder de negociación de las industrias japonesas frente a las 

empresas oceidentalos, más poverosas on este sentido. La exposi- 

ción a la competencia extranjera producto del levantamiento de 

las barreras protectoras traería una doble consecuencia: prime= 

  

ro, el zobteruo ¿0 podía incucir.la tecnolosÍa extranjera de 

acuerdo con la estritegia del desarrollo «conósico nacional; se= 

gundo, las grandes ventajas tecnoló, ¡cas de las compuafas multi- 

nacionales awenuzarían con poner el control de la economía japo- 

nesa en manos extranjeras. 

2.- il estado financiero de la industria japonesa, tan ventajoso   

para el sostenimiento de altos ritmos de crecimiento, obliga a 

imponer restricciones que prohiban que las grandes multinaciona= 

les extranjeras se apropien de las empresas japonesas a través 

de la compra a bajos precios o que las aplasten por su superio- 

ridad financiera. 

3.- La estruciura oligopólica de la industria conjuntamente con 

la subsistencia de un considerable número de pequenos y medios 

negocios (donde se concentra casi la mitad de la fuerza de tra= 

bajo) y la consiguionte aguda competencia entre todos los planos, 

inducen la fragmentación creciento de la econonía del país, obs- 

taculizando Ja ampliación de la escala industrial y la realiza- 

ción de acciones conjuntas (del tipo de Jos cartels), 1mcluso 

2 " . ión moral. este fraceciona= 

  

cuando el gobierno aplica la”porsua 

miento sitúa a los japoneses en cuadiciones de inferioridad en
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la compelencia frente al capital wonopólico extranjero. De aquí, 

  

la necosidad del gobierno de proteger tanto a la gran industria, 

particularmente a las indu 

  

rias ostratígicas y de rápido creci- 

miento, como a las denos 

  

nadas "industrias enfermas" (108) y al 

ineficiente sustrato de pequenos y medios negocios. 

de El 

  

pequeño tamaño del sector agrícola, en términos del área 

  

cultivada por agricultores y de las unidades mismas de c:Ltivo 

(109) conjuntamente con la necesidad de desviarse del insosteni- 

ble cultivo del arroz hacia otros tipos de igricultura y la im 

portancia política de este sector san obligado a sostener contro= 

les rostrictivos sobre la entrada de determinados productos agrí= 

  

colas. 

Por último, la protección del comercio y el movimiento de 

capitales ha permitido al gobierno japonés no sólo la inducción y 

  

el encauzamiento del crecimiento económico, simo tubién su con= 

  trol en pe:Íodos críticos: la inexistencia de restricciones habría 

traído variados problemas al gobierno japonés. Por un lado los 

controles que a través del sistema financiero ejercen durante los 

períodos de crisis, perderían su efectividad al aparecer nuevas 

fuentes alternativas de capitales. Ademá   » la parte extranjera 

no se sometería a la política económica del gobierno japonés, es 

decir, a lus regulaciones formales e inforwales que las firmas ja= 

  
(108) Las industrias de 

el mercado cowo el carbón y metales no lerrosos son denominadas 

industrias ensermas". 

  

lto costo y que sufren una baja en 

(109) alrededor de 5.3 millones de campestuos dividen entre 
ellos tuda la tierra cultivable que alcanza los 15 willones de 
acres, por tanto el promedio de acres ¿or persona está por debajo 
de 2.5.
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pouesas, por su propia conveniencia, ostán dispuestas a obedecer. 

Por otro lado, la influencia dol «vbierno sobre los precios 

dumósticos, las imersiones y la producción, así como sobre el es- 

tado de la balanza de pagus, se perdería al desaparocer la regula= 

  ción sobre el comercio en un país como Japón que dependen crítica= 

mente de la importación de recursos naturales. Esta situación se 

plasmaría de hecho, en una modificación sustancial de las relacio 

nes de poder entre los ¿randes negocios y el gobierno japonés. 

£l control creciente de la economía mundial por las imponen 

tes ompresas multinacionales capaces de ignurar cualquier planifi- 

cación y regulación de cualquier ¿obierno nacioval en particular, 

añadió intensidad a los temores japoneses. Los grandes volímenes 

de c 

  

Vital y la alta concentración de tocnolosÍa que reúnen tales 

organizaciones supracstatales, las capacita para enirentarse a 

las empresas japonesas no dotadas similarmento, en condiciones de 

ón con 

  

franca superioridad. NO constituye entonces una especula 

siderar que el lovantamiento de las barreras proteccionistas podía 

representar para Japón el control de su economía por capitales ex- 

iranjeros. No obstanto, la subsistencia del proteccionismo no ha 

sido solamente producto de la dinámica interna del capitaliswo ja- 

ponés, sino de la coyuntara política internacional. La alianza 

de Japón con el mundo libre a través de los ELUU, y en medio de 

la denowinada "guerra fría" fue un factor determinante en el sos= 

tenimiento de estas barreras proteccionistas. Los EEUU sí mantu- 

vieron una actitud paternalista hacia Japón. sta actitud fue 

función del lugar otorgado a un ¿als devastado por la guerra como 

  

Japón, en la estrategia global anticomunista de los E£JU. Pero 

con el cambio del peso económico relativo de Japón en la alranza,



M9- 
la crisis económica y política sostenida por los nortoamericamos 

y la progresiva sustitución del estado «de guerra ¿ría por una si- 

tuación internacional más desuboguda, la obra benéfica de la coyun= 

tura internacional se comenzó a desvanecer. Los europeos y los 

norteamericanos se dicron a la tarca de derrumbar la muralla pro- 

toctora construida alrededor de Japón. Aparentemente Japón había 

alcanzado un nivel de desarroilo que lo equiparaba c conómicamente 

con los países más avanzados del occidente. Los japonescs, sin 

compartir esas ideas tuvieron que doblegurse ante las presiones. 

Un vaís con capitales y recursos escasos, dopendiente tecnológi- 

camente y fronte a la necesidad de dirigir su desarrollo hacia 

sectores avanzados de la producción (como one: gía atómica, conta= 

minación, etc. que im onía la utilización de grandes cantidades 

de capital y tecnolozta) no podía más que considerar la liberaliza- 

ción como un sacrificio necesario a pagar por la "cooperación in- 

    

tern cional", o por la adquisición de la categoría de mieabro en 

la comunidad de las naciones avanzadas. No o     stante, suesto que 

la liberalización implica perjuicios económicos el puís ha trata= 

do de evitarla por medio de una política lenta y mediocre en la 

eliminación de las restricciones, conjuntamente con la creciente 

intervención política en la restructuración económica dirigida a 

reducir las desventajas relativas dol país y conservar a su vez 

las relaciones de poder ya establecidas. £ste aspecto lo analiza- 

remos más detalladamente en el próximo capítulo. Hastu aquí quie- 

ro señalar que el proteccionismo en Japón, al aislar al país de 

la ingerencia económica extranjera, ha permitido un acelerado 

crecimiento económico, basado en un sistoma cconónico incompeten=
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te. Además, la subsisicucia de las sestricesones ba estado su= 

perdetersinado por la coyuntura volítica internacional, y al in- 

o inicial de   troducir en esta nuevas modalidades, ol paternalis, 

  

occidente deja su lugar a la competencia económica abierta y por 

lo tanto a la lucha contra las barreras a las transacciones econó 

micas internacionales. 

Las salidas probables de Japón a esta situación son las si- 

  gutentes: 

- resignarse a entregar el eontrol de su economía al capital ex- 

tranjeroy 

- consolidar el capitalismo japonés de «cuerdo con el modelo occi- 

  

dental o, por otro lado, una combinación de ambos alternativas, que 

aparece como lo más probable y apegado a la realidad. 

TIT. LaS CONSECUENCIAS MEL SHOCK SOBRE JAPON 

Japón no pudo darse el lujo de ignorar las presiones cada vez 

   ás agudas ejercidas sobre sí por los pulses occidentales y parti- 

cularuente por los ££UU, por dos razones fundamentales. Primero, 

las relaciones de interdependencia establecidas entre los países 

capitalistas en la posguerra (2% Guerra iundial) alrededor del li- 

derato económico y político norteamericano (y cuda vez s a tra= 

  

vés de la ¿estión de las compaúlas multinacionales), dejaron un 

estrecho wárgen a la actividad nacional independiente. Segundo, 

o Japón ha sido un caso muy particular de dependencia dentro de es- 

te complejo de relaciones. Como ya observas0s, la dinámica tanto 

de las relaciones :nternas como internaconales del capitalismo ja= 

vonés, han obligado al país a depender críticamente del comercio 

  

exterior y de las ¿elaciones económicas internacionales en general.
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»iendo los LLUU los que han jugado ol papel de punto focal donde 

se concentran estos lazos cconómw: cos de Japón con el mundo. Así 

se explica la importancia ¿ue la coyuntura internaci 

  

onal y parti- 
  cular mente la función que los £EUU on ésta, tioue para Japón. —Es= 

ta coyuntura dio al país la oportunidad de empiender un rápido de- 

sarrollo, permitiéndole a su vez mantener fuertes barreras protec= 

ciovistas que lo escudaban de la disruptiva incursión extranjera. 

amente La     Pero en los años de la posguerra aumentó cualitati 

sensibilidad hacia el milagro jajonés. £l arribo acelerado del 

producto japonés a ¡uertos occidentales, 1 1ucipaluente norteame- 

ricanos, la crisis sostenida en la balanza de pagos norteamerica 

  

na y las modificaciones introducidas en las relaciones entre los 

  

LU, la UkoS y China, fueron factores determinantes en la nueva 

forma de percepción del fenómeno japonés. La coyuntura interna= 

  cional en su nueva modalidad daba fin al paternalisuo norteameri= 

  

cano, introduciendo así nuevas virsables de gran importancia para 

     la alianza entre los dos pulses y para el propio desarrollo japo 

nós. Este proceso gradual de inversión de la coyuntuia tuvo su 

  

climax en tos llamados "Nixon »bocks". 

LL SHOCK LCONOMICO 

  ln el capítulo anterior analizamos las caructerísticas de la 

  econoufa de Japón. No sin motivos. ¿1 propósito era descabrir la 

  

esencia del do.arrollo japonés y su relación con el mundo, y de es- 

dir la disocción e intensidad de L 

  

ta manera poder 

  

LOPEnsLoOnes 

de cambios estructurales introducidos por las sodificaciones en la    

coyuntura internicional,que ha estaso expresada en la gradual ovo= 

  

lución de la política uoit.americana, desde el "paternalismo", has= 

ta el "shock".
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según el análisis hecho en dicbo capítulo, se pueden sacar 

las siguientes conclusiones. 

- £1l dualismo y la fragmentación de la estructura económica de Ja 

  

pón, han sido condiciones necesarias para el rápido crecimiento eco- 

nómico de la posguerra. 

- La acción de la coyuntura internacional ha tenido dos direccio= 

nes fundamentales. Por un lado ha obligado a Japón a tomar el ca 

mino dol rápido crecimiento como Única vía de alcanzar niveles eco- 

nómicos equiparables con los de las grandes potencias occidentales. 

  

Por otro lado, bujo los efectos de la guerra fría, la política pateri 

natista porteamoricana, ha peru:tido gue el erectuiento basado en 

una estructura econóvica en d 

  

osventuja, de acuerdo con los standards 

intorn cionales, sea mantenida cou la «enor ingerencia económica ex= 

  

tranjota. 3in duda, los japoneses aprovecharon inteligentemente la 

situación ioternacional al ponerla en función de sus intereses co= 

mo nación. Sin embargo, de lo que se trata aquí es de establecer 

que el aspecto favorable de la coyuntura esté determinado por el 

papel asignado a Japón por los El 

  

JU, eumo líder econóxico y polí= 
  tico indiscutible del "wundo libre”, en su estrategia mundial an= 

ticomunista. Con esta contin encia en las relaciones internaciona= 

les se establecen nexos condicionantos entre la política norteame= 

ricana en la guerra £ría, el rápido crocimiento económico japonés 

y la persistencia de la dialidad y la fragmentación de la estrue= 

tura económica de Japón. A la voz, estos nexos se han expresado 

en la cre:ción de fuertes 

  

zos de dependencia que unen económica 

mente a Japón con los LELU. 

Conociendo estos rasgos generales de la estructura económica 

Jaronesa, donde el mmdo caprtali ta y los LU en particular ties 

nen un carácter condicionante, podemos exuprender el estudio de las



consecuencias del shock sobre esta estructura. 

Primeramente se hace necesario establecer una defimición. 

idoro como "shock cconówico” tudas las cambios habidos en la       

  política imiernicionaly particalormente en la política surteuueri= 

  

cat 

  

huicia Japón, que han invertido gradualmcite la Lonción condi= 

cionanie de la coyuntura internacional sobre la estructura económi 

ca japonesa. Le acuerdo con estu, au podernos considerar el aspec= 

to econó ico de la Doctrina Nixon coso un fenómeno desconectado de 

la evolución auterior de las roluc 

  

mes entre los dos países, sino 

como un monento culminante en dichas 1 elacionos. 

  

vr la misoa ra 

<6n, no podemos considesar los Nixon Shocks como la causa original 
  

de lus nuevas iengencias de cambio estructural de la econonía ja= 

¿amesas LAY   Macad, desde que Japón iustesa en las Lilas de las   
des jotencias (por      odio del iajreso en sus orgaz ciones in 

  

lernacionales) cowenzó a sevtir las ¿eesiones de uccidente evulra 

el sostenimente de las ba ¡oras de protección econó 10u, intros 

ducióndose de esta manera Los agentes ¡ue imiciaron el proceso de 

  

restrueturación. Ny vbstante, las medidas lowadas por Nixon tu= 

vieron un significado especial. se arribaba a un nuevo nivel cua 

litativo en Jas rol uciones: el paternalisuo había cedido de 

  

uiti- 

va y tajuntea    rte su lugar a la abierta agresividad econósica por 
  

purte de los LLuV. 

A   vray expuesta en la creciente "iaternacionalización", La 

necesidad de 

  

a restructuración económica japones, tomó un caríc= 

ter inwinentes 

Los acontecialentos e   sultantes de la nueva política ecunómi- 

ca norteamericana anunciada por Nixon eu el verano de 1971 tuvio=



ES 

ron 

  

impor taucia sin procedentes pura las relaciones nipo= 

nor Lear 

  

cmas. has celica 

  

es económicas inter 

  

cionales en 

tre los des países sulr 

  

eron transtorcaciones escuciales, proves 

cadas or da utilización por parte 

  

de los ¿UD de sus más podero= 

sas palancas. No sólo se pretendió vbiigar a     ón a compartir 

los perjuicios directos de la crisis econbaica norteamericana, 

sind ue se aprovechó taubién la oportunidad para dirigir el 

ataque hacta La destru 

  

ción del 

  

mtiva de las barrevas proteccio= 

unistas de la econenía japOnesa, y para hacer efectivas algunas con 

cosiones al proteccionisiio norteamericano. 

  

Las presiones eje 

  

idas con el fin de obtener la revaluación 

  

d   yen tuvieron un sig ebvsficado relevante para Las   esferas polí= 

ticas y económicas de Japón. ¿sto no reduce el coifiicto entre 

los ues als 

  

a un proble 

  

puramente monetario. in el fondo, 

la revaluación fue un instrumento econó   co y político, que y 

  

seguía la movilización y rest 

  

uciuración de todo el sisioma ja= 

ponés, al expresar, de fora muy concreta, que la alianza entre 

los dos vaíses había cambiado definilivanente su tipos 

La reacción inwediata ante la revaluación por garte de los 

s fue de completo rechazo, 

o más bien, les resuitó inconcebible. Un 

grandes negocios y el 

  

ubiera ¿ayu    

iro tan diunetral en 

lo tradicionaluente establecidos, De aquí que al inicio     biera 

una om0sición     eneralizada a tal medidas Sin eub. 

  

gu, presiona 

dos por las adversas cons: 

  

uencias ecos 

  

óuicas de una situación 

inciorta, los grandes nesocios fueron los prineros en ver que el 

íuico camino abierto ora la revuluación de la moneda. —ubía que 

doblegurse ante los potentes argumentos H 

  

teanericanos, pero
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había adenás que hacerlo rápido, mientras que el gobierno japo= 

vós ros ondía con lentitud. Por eso, los industriales decide 

ron alla sus propias s luciones. Potas semanas dospuós del 

anuncio de Kixoo, los que al ivicio se oponían a la revaluación,   

  

principalocnte las incustrias ús competitivas, (la svanulacture= 

ra del hierro, uutosóviles y equiso eléctrico) dectoterón con 

cluir nuevos contratos, algunos denominados en ycn, pero la ma= 

yoría basados en un tipo de cambio ¿- ¿privado (a un 10-12.5%, 

más alto que la autizua paridad). > imultáncamente exigicron que 

el jobierno siguera una política más nctiva y que se hicieran 

curgo de los riesgos propios de la variación en el tipo de cam 

pertura de nuevos nerca= bio. Propusicron medidas tules como la     

dos, la 1utroducción de un sistoma de oréstamo en woneda extran= 

jura, la iutroducción, per primera voz en la posguerra del sis. 

tema de "avances y retrasos” que comienza a iniluir en el merca 

do de divisas (110) y la conversión de dólures eu yen. ¿o algu- 

    nos casos, se propuso taubién un sistema de tipo de cambio simi 

  lar al de Francia con tipos ve caubio fijos para Jos certifica= 

  

os cmborcialos. 

  

sn el momento del "dollar >hock", la econozía Japonesa se 

eucontriba on vav de sus ¿erfodos recesivos, cumado ya comenza=   

ban a aparecer señas de ¿ecuporación. ¿1 shock, como era de es 

ica extendióndose así 

  

perar, ¿rodujo uu nueva dclinación ecos 

la deprestón. a crisis se hizo seutir en buda la actividad eco= 

  
(110) Piden el propago por la exportación con el fin de evi- 

el tipo de cuwbiolavauces)y puspunen los pagos 

  

tar pórdidas 4 

aciones con la esperanáa de oltener rápidas 

  

pur las ¿mpor naa 
cias (rutrasos¿. 
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nóvies. ld facice de producción inuustr 

  

al de la nación, que 

había dejado de cree 

  

a sediad: 

  

s de 197%, se santuvo en el mis- 

mo nivel durante 1971, ¿ue esta la orimera vez en el período 

  

de posguerra que dicho Índice se mantuvo estancado por aás de 

un ano y medio. Disminuyó en general la iaversión en plantas 

  

y equi os por jarte del sector privado. >e registraban gran= 

des púrdidas en las entradas de los negocios, y como ura de es- 

pgerar la demanda de fuerza de trabajo creció a ritmos wuy lentos, 

caucelándose por parte de las grandes empresas los acuerdos pre= 

livivares para el ingreso de estudiantes que se graduarían en 

1972. Paralelamente con el aumento de las gustos de consumo Áde= 

bido ul creci 

  

ento de la ¿ropens:Ón al consumo) contimuaron er 

  

ciendo los ¿recios de los artículos de consumo mientras declina= 

ban Jos precios de Jos bieoss de ¿roducción. usentó el monto 

de la relación inve 

  

turio-rentas y —ubo una brusca caída en el 

    ercado de acciomes. Los seclor 

  

0S que experimentaron los mayo= 

  

res dunos se 

  

vían los cÓ4s de nedientes de lás exportaciones. 

La dependencia total del dólar cu las Liansaccioónes interna 

cionnies, vostró sus inconvena 

  

ya que la sayor púrte de los 

  

contratos estaban basados en icha monedas Las mayores companías 

de covercio jupunesas tuvieron serias púrdidas netas, pero las 

wás alociados, ca rvulidad fucron las cozjaufas navieras (111). 

  
(111) el valor en yen de sus principales créditos pagados 

a plazo para la traslación naval de ruducios de ex 

se redujo e 

  

“Lación, ete, 
257 billones de yen de acuerdo con el código .comer= 

"Todo 

  

csal. bichus pérdidas debían ser saldadas dentro de un 

  

de dus duos ¿ero ósto bibría implicado el cecortamiento de sus 

  weientos en dividentos. Y. bibl. 11 p. 530. 
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  s compañlas petroloras que habríuo reducido sus deudas en cer 

ca de 134 billones de yen, tuvicron que auedtr alrededor del do= 

  

ble de esta cantidad al cu=to del potróleo crudo a causa del au- 

mento ubtenido por la 9/0 en este producto. 

No obstante, las consecuencias imuedtatas de la revaluación 

  

del yen tueron atenuadas. Diversas razones se puedon aducir pa= 

ra explicar 

  

ste fenómeno. En primer lugar, no kubo, como algu= 

Rus esperaban, una brusca cafda de Las exportaciones, el una 

reacción cegativa por parte de la balanza de pugos del país. La 

entrada de dinero a través de la exportación permitió una gran 

  

holgura en el mercado de dinero. Ln segundo lugar, como ya se 

habían techo ajustes de los inventarios antes de la revaluación, 

no fue necesario continuar Llevando a cabo ajustes drásticos de 

este tipo. or último, el gob1orao intervino con varias medidas 

dirigidas a evitar ta paralización económica. ¿stas en ¿eneral 

consistieron en el iucoemento del presupuesto su, Jenentario, la    
  

concesión de róstamos adiesonales y la reducción del tipo de    

descuento (hecho en y ucasiones). 

Los cambios sonetos nu re ujuron Los efectos esperados 
  

en la balanza de pagus japonesa. im A97L, a pesar de la Clota 

  

ción y posterior revaluación del yen, el superávit en la balan- 

  

«o genetal alcanzó los 7.7 billones de dólares, y en 1972, la 

misma balanza tuvo un excoso a ¿uvor de Japón de 4.7 billones 

de dólares. este becho junto con lus contínuas oscilaciones 

  

del ólar norteamericano, orodujo autosnóticauente el ausente 

del valer comparativo del yen. (+ finales de febrero de 1972 el 

yen se estubluce en los 341,07 yen por dólar cuando su valor ha=
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bía sido establecido a 348.1 (112) arricsgónidose así al país a 

usa posible sesunda revaluación. vor esta 1:cón, el gobierno 

decidió poner en práctica nuevos controles sobre ol movimento 

de divisas. »e probibió da conversión en yen de los pagos aude 

Lantados por exportaciones com el fin de evitar que los “avan= 

cos” in curan en el país. >e cane   1ó el si=tema de concentra 

  

  ción de divisas en gbril de 1972. se permtió la coupra de obli- 

  

ciones extranjoras de corto y largo plazo y se canalizaron las    

reservo 

  

en divisas el gobierno hacia los ¿ancos de divisas ja= 

poneses cun el fin de que estos pudieran pagar los ¿róstamos re= 

crvidos de las instituciones monetarias extranjeras. 

  

éstas medicas no lograron controlar la situación. Las priu= 

cipales razones de que se hayas vantenido los ¿randos superávits 

en la balanza, se encuentran en la lenta recuperación de la eco= 

uoñía ja onesa y el contínuo ausento de las expor 

  

acIones a pe 

sar de la sevaluación. oro Japón era atacado fuertesente por 

los demás países desarrol ¿riacipalwente los L£UUy obli    

gando al objerno a tomar nuevas me 

  

das de control. 11 20 de   
mayo (1972), aun ue tue rechazado un ¿Las de 7 puntos para Con 

trolar el valor del yen, el ¿obierno logró pones en práctica al= 

gunas medidas que consistieron eu     somtonimiento de una polí= 

  

tica general de bajos imbereses 1ueluyendo la reducción del tipo 

de descuento oficial. se aceleró la realización del proyecto de 

trabujos ¿Úblicos. >e ex audieron das cuotas de importación y 

  

se resovicron las sostricciones sobre la adquisición de valores 

  
(112) F. vibl. 26, 1975, pp. 83-85.
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  extranjeros no listudos por parte de resident: 

  

¿stas medidas no tocaron a fundo el probleuas “a junio de 

  

1972, todavía el valor del yen so enconteaba a 3UL.Lo por dólar 

  

es decir cerca del 1fuite máximo de fluctuación seraitido ofi 

cialmente. Carocía inevitable una segunda revaluación. bnton    

  

ces se  ¿rodujo un senómeno similar al ocurrido en los albores 

de la prisera revaluición. Las g¿graudes industilas que degpendÍan 

    

de la exportación comenzaron a estiblecer =us oro ios tipos de 

  

cambio. 

bas críticas hechas al Japón a finales de seticubre ea la 

  

ctor mós inminente a la 

  

cunión geueral del Fiá, dieron un cu 

hueva revaluación. La Bolsa de Tokyo fue inuadada por la activa 

veuta de dólares, y el Buuco de Jayón se vio furzado a comprar 

stondes cantidades de dólares con el fin do mantener la relación 

de caubio entre tos dólares y el yen (301.1/1). Pero ni las ges- 

tiones del b¿aneo de Japón ni las medidas tomadas con anterioridad 

resultaron ser efectivas. 11 20 de vctubre del mismo año se for= 

  

muló el 3er. Programa 

  

ara la bofeusa del yen, con el fin de apre= 

  

tar aún sís los controles sobre las divisa 

  

y equilibrar la balan= 

za de pagos internacional. Las medidos fueron las siguientes: 

=- hligerar las restricciones sobre las importaciones. Se 

  

redojo vu 2%% las tavilas y se expandieron aún as las cuotas de 

import ción. 

50 imvusioron frevus subre da expertación de productos in 

dastriates a tiavés del ansento de los interuses al iinauciamien— 

to de la exportación y el uso de la ¿ey para el control del Lomer= 

  

Lxtorior. 

== >e apuró el paso en la liberalización de capitales  
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-- 50 aunentó la asistencia económica y de otro tipo a los 

países ea dosirrollo.   

  -- >e reforzaron varias medidas dirigidas a we orar el bienes 

Lar de la nación. 

La situ ción de relativa estabilidad en la moneda internacio 

nal que e 

  

suió al Jer. ¿lan de defensa del yea duró muy poco. A   

partir de 1973 ltalís adojtó vo sistoma de dos tizos de cambio 

  

para la diras de siguió suiza con da flotación del franco (ene 

ro 23) y comenzó una aguda especulación con el warco de ¿lemania 

   Lec. ibn un pe fodo de seca unón y «Levanta con el   

  

tin de sustener el valor de =us sonedas con relae a otras mo 

nedas dentro de ciertos límites de acuerdo con lo estipulado 

  

el acuerdo 51 1bsoniano, fucron forzados a comprar alrededor de 

7 billones de dólares. La actividad de las multinacionales por= 

teauericanas y el problema croado «alrededor de los países produc= 

  

tores de etróleo del Lejano Yriente y 

  

edio Oriente, fue va ele= 

mento decisivo para el doterisoro de la situación monetaria in 

ternacional, Con el fin de enfrentarse a la situación oscilan 

te del dólar norteamoricano, J3ón (el 10 de febrero) y ot    os 
   países curoyeos, decidieron cerrar sus bolsas. 

¿1 12 de febrero, los ¿E/U ante la seria situación monota= 

204, decidió ananciar, a través del vocretario de lesoro     

  

1go sbultz, quo el dólar sería evaluado en un 10x (contra 

    
  

Snuts - Siecial Dranans Ciobts. el Gltao día, Japón se vio 

obligado a Llolar su suneda ¿er un pe foto no especificado. y 

  

pón, ¿unto con los países curojyeos decraró ¿cabrar su bolsue 

  

La cotización del yen co 

  

seuzó a 275.19 yon/dólar, aunentando
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pronto su valor a 270.1 y cstabilizándose en lo adelante, en la 

relación de 5:1 (113). vam mazo, una nueva crisis del sistema 

unetario: internacional Hlevó a reuniones de ministros de finau= 

zas en Bruselas y varis, acordóndose una vez ás la £lotoción de 

las monedas más importantes del mundo contra ol dólar. kn este 

  

mismo mes, el valor del yen, comparado con el valor sostenido 

en el porfudo anterior al anuncio de vi.ou en el verano de 1971, 

se había ajgrcciado enorsenente, alcanzando cast el 35% (114). 

todas las medidas tesadas por el saís, así cono la efectiva 

revaluación del yen, «av cuusiguicion la reacción esperada en el 

comportamiento comercial japonds. .xisten varias razones que 

nos ayudan a comprendor este fonómeno. ¿in primer lugar, como 

  ya vimos, impulsado por necesidades efelica 

  

pio desa= 

  

S, y del 

rrollo de la sudustria durante los últimos «vos, se produjo un 
colosal crecinicento de las industrias más compotitivas en la ex= 

  

portación. Pero además, la revaluación del yen no sólo afectó 

  

una economía ue comenzaba a salir de un perfodo r 

  

esivo, sino 

¡ue produjo una nueva declinación económica, y como es caracte- 

  

rístico en estos cusos, se produjo el estancamiento de la impor= 

tación wientras que, debido a la debilidad de la demanda domós- 

tica, el oruducto japonés tenía que buscar su realización en el 

  

mercado interna cional. A esto hay que aúudir que ante la posible 

revaluación del yen, los ex ortadores Japoneses se dedicaron a 

onclure contratos de exportación con la anteación de evitar las     

  

didas que se ¡roducirían cua las variaciones del Lipo de cam 

(113) vatos tomados de í 

  

20, 1975, pp. 85-8 

  

  (114) F. Bibl. 25, pp. 

   



ES 

bio, incrementando así el núnero de € otratos realizados antes 

  

del auuncio de Nixon en agusto. ¿stos a tividades Lueron faci- 

litadas por las uedidas del gobierno que tenian el fin de hacer 

  

expeditos todos los Cuntratos de exportación. 

¿xistían ademís Lactores en la situación intera cional ue 

Jugaron un pacel ono despreciable en el compor lamento comercial 

Japonés. ¿stos fueron esencialecate la relativa rocujeración 

de la econoxía aundiul en este peor fodo incluyeado a los £LUU,   

Junto cou el auresto paralelo de la inflación global que al opa 

car Los efectos de la revaluación lrenó la rápida declinación 

  

de la competitividad del producio japonés. 

No obstante, da misua revaluación de la moneda ja obesa da 

un carácter relativo a las cifras consideraños y las pone en 

función de las uonedas referidas. ve acuerdo com esto, y basa 

des ca el análisis becho por 2¿lbur sonroe (115) tenemos el si- 

  

  gusente panorama de la ictividas concicial de Japón en el perío= 

do 1971-72; 
  — La tmportición durante 1972 se ducromestó en 20.9% en 

  

tímminos de su valor eu. Ólares, 0s coc4r, muy puto en tírminos   

  

de yen. Comstderados como comstantes los precios, la impor la= 

ió ¿rubable 

  

ción cre ae alreacdor de 15 0 16. que el Índice   
de precios del bauco de Jayón declinó en 4.3. entro esos dos 

auos, lo ¿ue £oustitaye un lento ciectitento, (webido indiscu= 

  

tiblosente a la diswsnoción de la demanda de importación que 

to del cousuno 

  

restó de la recesión y el hecho de que el aun 

interno se proyectara principalaente, como os tradicional sobre 

la ¿ruducción domésticas. 

  
(115) F. bibl. 23, pp.21-22.
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= La exportación global cn 1972 croció alrededor de un 190 

es decir, corca de 7 us que da isua sevalusci del yon en     

1971, considerada en términos comerciales. Por consiguiente, 

no huvo en da ¿eóctica ereciciento de este Índico sobre el au 

ant ocior. sin cubarso, la reducción en un 2.9 en 1972 (con   
  relici 

  

ón a 1971) del Índice de precios de éxportación en tór= 

wiuos de yen, indica que el precio en dólar de la expurtación 

asceadió poco menos que un Yue si se deduce esta cifra del ero 

civiento eu dólares, veremos ¿ue hubo cutre los dos años un in 

    erewento en téraimos reales de la expurtación considerablemente   

menor que el aco=tumbrado. (En años recientes el crecimiento 

  

culos Lechos por 

  

ípe descerca de 2%, y de «cuerdo con los 

Monroe esta cifra fue de cerca vel 10% para el período de 1971   

72). Lo que encuentra su respuesta eo la misma revaluación así 

como en las wedidas tomadas ¿ur el gobierno japonés para evitar 

la continuada fricción internacional. 

rovocó críticas 

  

¿1 sostenido desbalance comercial de ¿400 

wuy penetrantes intoraacionaluente, ¿cio fuerva los ¿LoL quienes 

lievaron la voz cantante. Como ya observa os, los .*Uy son el 

primer socio eme cial de Jajyón por el volumen con que participa 

en la exportación e importación del país. Lo 1972, un 31: de 

    

la exportación de Japón, viaja a ELUU, mientras que un 25% de la    

tepurtación provino de ese país. in este aso el superávit de 

Jagón eu su balanza couercial em los ¿08 alcanzó los 3008 mi= 

   Bones de dólares, representando ésto el 17.54 de incremento con 

ión al ano anterior(146). as coa=tantes medidas Jlevadas     
  

A A 
correct trade structuro - Hisao Kanamuri. page Se 
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a cabo por el gobierno 

  

> em el fia de contener el des= 

balance con los norteaoi1canos, y las 10 deicciones “vuluntas 

  

rias" eu la oxportación de ul    u0us fedusbilas japonesas, como 

la del hierro y el a 

  

010, no lograron corrogir la situación. 

las mismas razones aducidas para oxolicar el aunento global 

«anque relativo) de la exportación y el estuned AM 

  

uteubo de la 

importación de . 

  

vÓn explican el desarrollo de da balonza bi= 

later, 

  

L con los LEUU,que constituye, de hecho, la relación prin 

cipal. —Gebewos ausdir suluuente que 06 Japón el crecia 

  

ento del 

consumo inicrao se proyecta sobre la imduste 

  

doméstica, en los 

ELUL ha sido todo lo contrario, es decir, la denanda se dirige 

en buena medida, hacia los proauctos de importición (aumentado 

Esto por la espiral inilacionaria noricamericana) que Japón está 

en condiciones de ofrecer a preclos competitivos. 

Este fue un argumento extra utilizado pur los nortearobica= 

nos para autocar las posiciones ¿apunesas en el comercio dut 

  

vacional (con lo pe estaban de acuerdo Jos curojeds) y situó 

al gobrerno de Japón en una contánoa ¿Osici 

  

defiusivas obli 

gúndulo a la vez a tomar medidas uy Cu.tretas ca favor del le= 

  

vantamiente de las barreras toteccionistas del país y el control 

de las exportaciones. Este fue el tema de la » 

  

món entre Nixon 

y lenaka eu agontu-=sesticubre de 1972 eu bawariá en la que Japón 

accató importar un paquete exergente de productus norteamerica 

hos con un valor de 1100 willones de dólares. 

Claro que el superávit de la balanza de pajus y cmrcial de 

¿apón no podía mantenerse por mucho tiespu ante los constantes 

embates internacionale   » varticularacnte norteamericanos. Ya on



1975, cl superóvit en las transacciones comerciales como resul 

  

tado de la expansión de la rujportación y el rápido crecimiento 

de lá balanza nejativa en la transacción de coptiales, produe= 

to de la creciente inversión en el exterior, ptovo aron un dé:   
ticit de 10 billones de dólares en la bulanza global del jaís. 

Cuusi cuentencute, lus reservas de divisas cayerun de alrededor 

de 18 billones a finales de 1972, a casi 12 billones a fivales 

de 1973 (Ls decir, decrecicron en 1/3 las reservas acumuladas 

cuz). 

Za ecovosla juponesa no pola resistir, sia introducir cam 

  

bios fundamentales en Jos criterios estructurales de desarrollo 

económico ante los repetidos atayues dol wndo. Los fuetore       

del desarroilo japonés invertían su función. Los extreuos funda= 

mentales en la actividad productiva jay onesa, la exportación y 

la lu os tación se constituyeron on objetivos de la influencia 

interae      mal. ia actividad de exportación, fucate p¿riucipal 

de divisas en un país coo una crónica escasez de recursos nalu= 

rales y wecanisvo de control cíclico, era 1rcuada por el protec= 

       cionismo wundial y del principal iupurtador: los ¿LU La impor 

tución, el extremo inierior y decisivo de la «etividad producti- 

  va, cra forzada a cambiar su estructura tradicional. Por un la= 

do el levantamiento de las barrer. 

  

¿roteccionistas bajo la 1m= 

fluceocia principalmente +orteam rica 

  

1) obligó al país a intro= 

ducir en su ostructara de importación bienes 

  

aufacturados y de 

  

viros tipos, que van a satisfacer necesidades buternas del con 

sumo que eran antes cubiertas lo simplemente inexistentes) por 

la oferta domésticas. 

  

esta manera nu sólo se introduce «l 

  
(117) F. pibl. 34, 1974, pp. 90-92.
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elenento de la competencia vel producto extrunjero en el merca 

jortación que 

  

do doméstico, sino jue se ujectan los precios de is 

antes ostuban compuestos priacipaluente por materias ¿rimas a 

precios bajos y estibles. +greguevos y ó=to, que el naciente 

nucionalisio en los países en desarrollo proveedoras de recur   

sos naturales parece señalar ol fin del suministro barato y es 

    

table de materias ¿rivas a la industria japonesa. La cris 

trolera no os suás ue un sfubolo de este proceso que se inicia. 

La nuova política norteamericana produjo una reacción anti- 

  

norteamericana entro algunos funcionarios de gubicrno y ejecu= 

tivos de los grandes uegocios. Las críticas a la política nor- 

teamericana y las posiciones japonesas pasaron a ser tewa de 

discusión diaria de la opinión pública. >e llegó hasta a ufir= 

mar que esta crisis en las relaciones entre los dos países ropre= 

sentaba el fracaso de la política de rápido crecimiento económi. 

  

co y del tipo de aliniación internacional que la sostenía. 

La actitud del gubierno japonés ante la nueva ¿olítica eco 

so de cambio     nóaica norteamericana fue la de catalizar el proc: 

de la estructura econberca del Japón y de sus vínculos con el 

e vela vblizado a ceder an   exterior por un Laco, mientras ue s 

te los frautus < antajes sol ivaarricanos ¡or el otro. ¿ste fue 

de un largo 

  

el caso do lus negotiaciónes textiles que desy é: 

tiempo de estancamiento, encuentran conclusión forzosa el 15 

de vetubre de 1971, La esta fecha, funcion 

   vid Kennedy, enviado especial de Yixon para las nego 

tealiles, coucluyen un tratado en el cual Japón 1mponcría res- 

tricciones detalladas sobre la exportición de artículos Lexti- 

los confeceimados con alsudón, Lana y ¿ibras sintíticas. La
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cuota de creciuiento de ex ortaciones anual por estos artícu= 

los se fijó on 5 el oriver ano (julio 1971 = y 

  

10 1972) com 

purado con el v.Iuaen de exportación para el ano fis 

  

cal de 1970 

(abril 1970 — murzo 1971) y a 67 tanto en el 22 como 3er año 

sobre los dos aos inmediatanente anterioris,  Coujuntamente 

se cocó un sisteua de doble control por wedio de Ja aplicación. 

  

de lo Ley para el Lonteol del ctovercio de vxvortación y la Ley 

para las ¿ransacetones de ¿ixportación e Lusor     
Japón se nabía readido con ed objetivo de 

  

atlojar Last 

  

siones en las relaciones nipo=nortes 

  

vericanas. Los grandes in 

tereses de la industria ¿ajyonesa icomo la del a 

  

<ro, autosotriz 

y de utensilios eléctricos), dependirs 

  

los en gran medida de la 

exportación bocia los ¿EL   , Estaban dispuestos a sicrificar a 

la industria textil, si era necosari 

  

pava santeoer sy influen= 

cia en eluercado norteamericano. Los intereses 

  

vroteccionistas 

norteamericano hablan 

  

ido satisfecios. Las principales firmas 

textiles ¿ayom sus, golpeadas adecós por la sus: 

  

sruducción y 
la progra revaluución del yen eu diciembre (118) se vieron ubli= 

  gaños a superar lus dificultades por medio de la manulactura de 

nuevos productos (119) y la búsqueda de mucvos mercados de ex 

con el fin de redacir la deyendene    los Le     

(118) La industria fcatil ha desend 
de la exportas 

    o el 

  

cor del Sus 

mode sus ¿roduetos. ¿sto vi lica el fuerte gol= 
pe asestade a este sector per la rovalu ción del yen. 

(us) vtre estos se excuentras dulcificantes sintéticos, 

piísticos e incluso bules de Secrev. 4 

   

  

la vez co cuearon 4 com 
petar en la industria de confecciones de .060dy que babía estado 

hasta entences, evotrulada por Los pequenos y sedianos vegocios.
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así como a través de la inversión de sus capitales en el extean= 

¿ero (120). 

  

L OSHUCK EN LA: 

  

OTURA DEL Ci CIS EATLA LO   

No fue la industria textil la ínica que se vio obligada a Lle- 

var a cabo lransformaciones sustanciales en su estructura económi 

ca y uctividad internacional, sino que toda la industria japonesa 

se vio enpujada por el misno casino. Las estruciuras de experta= 

ción e ¡ms etación del país t.iciaron una importante tendencia 

de cambios. 

bas probubliddades Je var iact 

  

tonto en la exportación como 

al ima 

  

tución de Japón, encueniran vbstícuios difíciles de supe= 

rare £a ecunonía de un país sunavente ladustrializado y una esca 

sez crónica de recursos naturales, no ¿uede darse el lujo de redu- 

cir sus volímenes de exportación, sin tener en cuenta las necesida= 

des crecientes de divisas para el f£inanciamiente de la importación, 

princi aluente de materias ¿risas que constituyen imprescindibles 

insuuos de la industria. Los ahorros en la impor tación que ¡¿ueden 

Loge 

  

se a travós del desarrollo de iadusirias poco deyondientes 

del procesamiento de recursos naturales ticuen sus límites intrín- 

socos. demás el estubleciurento de una nueva estractura indus= 

trial así cuao de otras fuentes ve divisas (po. eje inversioues en 

  

el extranjcro) requiere un período de transición Lo suíicientemen— 

te largo como para que no se experinento una reduce 

  

MM más o menos 

inmediata en el ¿recisiento del volumen de 1mp rtación. Pero debo= 

  os agregar el hecho ya conocido de que la dependencia sobro la ex 

purtación (LAC/PNB) del Jagón, os tajo de acacedo con los slundards   
europeos y es por consiguiente poco robable una cisminución aún 

(120) F. Bibl. 35 p. 20.



  

  
oresto ue das tendencias dás 

  

zayor eu esta teioción. es 

astontes en el desarrollo del eacrcro exterior japanós se 

establociuiente de uma 4 disterbación 1vigido hacia el moda 

regional de los uercadus de exportición del ¿aís y la apiicación 

ba er. a ren 

  

adi   Les 

  

les que suranlicen una comercia   de cont 

i ición de la cua= cabo da traus£or 

  

rente se Dicre a 

  

we parate 

strial del país, y se levantan 1 

» mayor a da importación en la balanéa comercial. 

tras 

baseras que per 

    

gosición ind 

  

  

itirán un pe 

Por vedio de la ¿iversificaición regional de la export ción, 

acia el merca    A persigue reducir la tescieiomal dependencia 

Los objutivos de la nueva expansión comercial 

   

de nuetoauericanos. 

se ueden considerar los siguientes: 

= ivrosa vecidental, parece ser, a da larga, el mercado más 

mercado es 4 veces Ús grando que 

197% alcanzó dos 144 billones 

te 

  

ano de 

  

rromectedore El 4 

  

y su imoor tación en 

  

el de los: 

  

0 participó con sólo un   los cuales 

rticipó ya con un 18% de la exportación 

de dólares en 

  1973, ¿uroya Ucerdental a 

de Japón inticicdose así Jas tendencias en curso (ll). 
— Oriente vedios ista zona breve especial 150 tancia para 

cosbastables indispensables pa= 

  

suministro Javón como fuente de 

vocionacicnto indusirial. Japón continusá aportando 

s“WÍses y esto le permitirá un amplio nargen 

a crear des 

  

ra todo el 

cosbustibles de estos 

pura dirdoyir hacia allí sus exp 

¿etoales precios del 

Liciones sin toser 

éÉtruleo, los 

  

balonces. Más aún, con los 

uficientes divisas pira la adqui-     

  

  

  

países sroductores dispoa rán de 

sición de ¿productos de importación. in 1974, wiTL cousideró al 

(121) reo v1bt. 36 “export lungete still set on Vas., este 
iarose po 5 de
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Medio Oriente, principalmente los países árabes, como objetivos 

primarios en la diversificación de la exportación (122). 

-——Sudeste de Asia. La balanza comercial de estos países con 

Japón se ha mantenido tradicionalmente en estado deficitario. Es- 

to es suficiente razón para considerar que existen pocas posibi- 

lidades potenciales para un desarrollo mayor de estos mercados 

a pesar del financiamiento dado por los japoneses a estos países 

para ser utilizado en la compra del producto japonés. (Método 

utilizado en la generalidad de países en desarrollo). Existe ya 

un rechazo generalizado a la inundación de sus mercados con mer 

cancías japonesas. 

--Australia, América del >ur, y Africa y Escandinavia. Pre- 

sentan posibilidades potenciales a largo alcance que pueden ser 

explotadas. Dentro de América del Sur, Brasil parece indicar ma- 

yores posibilidades inmediatas debido a la especial relación de 

Japón con este país y de la posición especial que ocupa dentro 

de América del Sur. 

--Bloque Comunista. Dentro de óste, las mayores perspectivas 

las tiene la URSS la misma medida en que avancen los proyectos de 

desarrollo de la Siberia. 

-—China. Este ha sido un mercado tradicionalmente buscado 

por los japoneses que aunque han cultivado parcialmente a través 

  

de la doble política del gobierno japonés, no han podido aprove= 

char por razones esencialmente políticas. En 1975 China importó 

del Japón un volumen de mercancías por un valor de 1 billón de dó- 

lares. Con el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, Ja= 

pón ha descubierto que tendrá mo sólo que enfrentar las dificulta- 

(122) Idem.
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des económicas y cri erios pulíticos de China, sino tu bión la 

  

presencia de utrus países capitalistas que pretenden aproveciar 

las potenciulivades de ese mercado, (hecho evidente eu la feria 

de Canton) y de «u ás forvisable cuspotidor: los LiiL. 

  

fero la diversiticación de la exportación ue co stituye una 

iáciL empre 

  

Me >ua conocidas las protestas de Jos pueblos de 

diferentes países del sudeste de Asia, así como la resección de 

reenazo de las carooeos ante el creciente arribo do mercaucias 

  

jasvnesas a sus puertos. idenás, tendrán que enfrentarse a la 

    

competencia imteraacional, prinelpaluente de los ¿E-U, en casi 

todas las aunas. 

ss 1975 so desostró que a Jayón mo de uedaba otro secarse 

  

inuedisto sino dar un nuevo impulso a la exportación. el dóli- 

cito de la balanza de pagas eu este ano fiscal do 15.4 bilfone    

de dólares ha sido el mayor registrado en Jagón en un sólo aque 
e 

sas ¿rincicales causas han sido las medidas tomadas or Japón 

  

a partir de la revaluación del yen, La creciente salida de ca= 

pital a jargo plazo para tave sionos en el extranjero y el au 

sento en los precios del petróleo. Como resultado del ausente 

  

de los ¿recios del petróleo el superávit de la balanza comercial 

que fue de 8.3 billones en 1972, bajó a 848 millones en 1973, 

este pequeno excoso en las tiansacciones comerciales resultó 

ser insuficiente para cubrir el déficit tradicional en invisi- 

  

bles. bl déficit on la balanza corriente fue de 3.8 billones 

de dólares y la salida de capital a largo plazo produjo en es     

te concepto un déficit de Y billones (contra 3,9 billones en 

  

1972). ¿cio la restricción de la salida de capital bacia el
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exterior (se tosoron «lgunas medidas de este tipo por ol gobie 

60 jo onós en 1974) no será evidentenente la solución al ¿roble= 

may sino el estímuioserocionte a la exportación. ¿ista tendencia 

se ba hecho evidente duraate el quo pasado principalaente entre 

la manufactura de ¿roductos Jel acero, la constracción nival, y 

provuctores de qutomóviles. Las mismas tendencias se has obser 

ado en gone al en toda Ja ándastria mauntuctarera (125). Los 

japoneses, aunque temen puevas Íricctones cun dos ¿0 Ly en el 

aspecto eomercial, estón decididos a orosuguir con esta políti 

cas Por vtro Lado, coniían que el aumento de divisas en algunos 

juÍses en Jesarrolio, principalmente en el sedio Urtento, les da= 

14 un amplio margen pava coder aumentar das oxportaciones. 

y cuanto a la climinación de las restricciones proteccionis- 

  

2 la importación, lus prestones iaternaciona les,     ta= de Japón sobr 

priscipalaente nor Leanrricanas, van demestraco su etectividad. 

Los artículos bajo restricciones residuales subre la imporia= 

ción se redujeron de 90 en novieabre de 1970 a 33 en jutio de 

1972. (124) :u general se han ampliado das cuotas globales de 

importación para wuchos de los artículos todavía bajo cuota que 

SL (De Oye rajas 11escas     son de especial interés ¿ara los 

y jugos de frutas). Se hicrción adesás reducciones 1nt literales 

del aisiso   ve tuiias 0n abril de 1972 y nueva ente cu cow tenare 

pertación fue obolido en di- 

  

año, ¿1 o3rstena de to 

    

Ciumbre de 1972 y ol número de artículos bajo el sistewa de Lao 

  

las auto ticas de Ioportación (1) fue redacido a cero eu 1972 

(123) tc. Bibl. "oxport ¿us «cculerated by industry" pe 

13 a. 

(124) ba Bibl. 4 p. 2
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en respuesta a las presiones extranjeras. Los procedimientos de 

      icrón de fondos gubeenia an sido liberalr   entalos ados y el 

  

adgui 
  paneo de ¿xportación e Importación de Japón ha expandido los me- 

  

dios para el finauciamiento de la importación (125). Japón ha lle- 

  

gado de esta manera a compararse muy Tavorablewente con los demás 

    países avanzados. Je acuerdo con el rítico 1 del 4 ce, se- 

sán la di formación del ATT, basta yuito de 1972 los artículos ba= 

Jo restricciones residuales fueron 04 pora Frsutra, 60 para Italia, 

va LLUU. Pero si observa= 

  

58 «lem. Vecidental, 25 Inglaterra, 17 >: 

  

sos el misuo gráfico podewos descubrir cómo estas cifras no se pue- 

  

«en comparar con las de Japón puesto que hay artículos en los cuaWw 
   

les se obitga a éste último a aplicar auto-re=stricciones en la ex- 

portación, que equivalen de hecho a un aumento de las restricciones 

  

a da importación por parto de los demás palsos. 

Por consiguiente se puedo alirmar ¿ue han sido eliminadas amplia- 

  wente las restricciones en oste sentido, y que así se abren grandes 

posibilidides al crecimiento y cambio de estructura de la importa= 

ción japonesallas limitaciones en el crecimiento de la importación 

en el período inmediatamente posterior a La revaluación del yen 

  

iueron determinadas principalmente por la recesión de la economía 

doméstica). 

  

ixistoa además factores tuternos ¿ye indican la necesidad del 

  

    távido crecioiento de la imjo toc aís. Ln imcr lugar, 

ya hemos wencioiado ol auuento de los costos domésticos, muy vin= 

culadas con el imeremento salarial, la inflación tuterua y las ven= 

  

tajas relativas de los precios de los irtículos de importación de= 

  

  

(125) F. Bibi. 23. Lu el artículo ce otepien Y. Cohen p. 3



7 

bido u la revaluación del yen. ¿un segundo lugar añadirenos el 

oblema vado 

  

ás eríitaco de la contaminación, así como el 

+ producto del nowente del i    eso per      
en da misas segivo da que cumbias Los patro= 

  

nes de cunsuwo (ea ma orierta   La coda vez cayor Locia ¿1 odut= 

tos <ecióentale o úlicao, la pecesiiad de desvier uva ¿ar 

  

  d     

iderublo de la imwersión ivterua + cla el meutacsento de     

las condiciones sociales, rmfvzaá le tendoncio en favor del gu 

  

ente de la aportición. 

  

is osí que la estructura de imyor tación de Japón, que antes es- 

  

toba compuesta básicasente por la impurtación de saterias ¿rimas sin 

¡veeosar para el cesurcollo de la industria, se ve obligada a in= 

entules. ias elario 

  

Locucio cortaotes funda: * veticalos como   
ivi aorardr dica des torero vale sor e il a ss eacla 

  

dad al imponerse ma ever Lrndeucia en saver de das sed eje 

  

es   
corizgortados tuto con jaíses Josarso llos (va cl caso de bienes 

  

de <ousiumo ce alía calivads ¿rote qulricus, +ógiimas industriales, 

  

áquinas Lerrastertas, aeroplanos y Cocputadoras de gran tamaño), 

cue com los ilamados afses en desarendlo 

  

aroducios textiles, 

artículos vudos y procuetes ve la IMmuistria ligera ¿NM su con 

vurto, lo inperteucia de dos hioues sanviactuv ados en la estrue=    

  

bara de 1 ortución aumentará sen las proyecciones, de un 30, 

en ¿970 a un S0% en 1980 (126). cogún el folleto titulado "The 

    nese “arhet: a chaliauge and en Cpurtanity” (127), Las mue     

vas tendencias en el oroducto de im urtación de ¿ayón tenccá las 

  

siguientes 0lrecciones. Como sustituto de la ¿reducción de in 

  
(126) be bitd, 3 pe 583 Tubla 1%. 

(127) To hable 4 po lo.
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custrias en las que Japón ya vo -s compeiíjtiva 0 ho será compe 

  

titivo (unchos tipos de bienes procosidos y 1opas) biones on 

    ¡pe ol disovo y la moda són importantes Cajas de alto pre= 

<Lo, cusufticos), bi 

  

ves er des que los creluctos extranjeros 

ties 

  

ca una imagen única (whisky escocós, vino, ref   jes) produc 
  

  sen los ue 

  

Ón no ha Posarrol ado tecnologías necesarias 

Cor 

  

ductos que reguieron alta teenolosÍa talos coso. 

  

uinasy 

vodectos faros 

  

Picos, eta.) y por último las satecias primas 

sobre Jas cuales la desanda ¿el safs soguivá crecrondo en la ais 

va menea el 

  

que contina 

  

y el desarollo ccombsrco (128. ve es- 

ta manera los antelos veció      utales de ¿exotrar el atractivo mer= 

cado japonés podría ser stisfes 

  

s tal y como lo incican las 

    

  

voyetciones pre tados cor Gisdo Kabanorl, presi te del Cen= 

tro do Juvestizaciones de Japón (LIS). segín Estas, la escala 
  ue destrá elo uercado gápenós sn 100 alcanzar del as vul de dos 

3960 billores en terminas del (xo, os decir, casi ed 190 Índice 

para Los ts en 1970, ibicrto este 

  

ceato al mundo, a teavós 

lo ta Liberaliactón, el valor de ad 

  

vriación de Jagón se es 

  

cima que elevo a 75.5 hitlones en 1980, 0 sou, lo suficiente 

sente grande para absorber la exportación totul de los “Ll, la 

laterra e Italia en su conjunto, en 1970.     

  
(128) >e considera que inclusive 6 bie do casbics en la es 

  

tractara inda=teiot oque cedozcan elo cons 

  

a de moterdas oras, 

la desanda de ¿eteílco, mineral de bierro, alwninio, es 

  

* y 

vtros esterias ceras expandan su volowen actual en alcededor 

de 3 ¿ecos on 1960, basado en: Bibl. 3 pe. 376 Tabla Al 

  

(129) P. Bibl. 3 p.
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Ke obstan e, la crisis del petróleo desató los ¿roblemas po- 

re los países desarro- 

  

tenciales implícitos en las relaciones o 

Ltados poseedores de recursos naterales, 5 

  

des y subdesarr vi 

to vino a introducir variantes funcanentales 

  

ou Las reteciones 

Javón, país con una crítica cscasoz comerciales vor ticites de 

  

sos s bdesarroltidos. La es- 

  

toratesy con dos 1     de recursos 

mbalas por     sroctes de Tas cate ¿rines    
u factor ioyulser del desarrollo que 

  

onosa ¿ue se encon   moy    iuvertía aora su carócter. Lu ve 

  

la cuwenzado a me 

  

expansiva que Bu 

  

traba en wedio de la ete 

  Hados de 1972, al recibir el trevendo golpe de la crisis petro- 

a declinación. Como 

  

lera a finales de 1973, imicia nuevaucnte 

vimos, a finales Je 1973 se registra un dósicit incomparable en 

la bulauza de c0zos y se teducen los reservas de divisas del 

vaís en alrededor de la tercera parte del total. ¿1 brusco au- 

saportación al reducir considerableaente ueuto del valor de la 

ibilidades   ul suscrávito de la bataoza comercial eltasrnó las pus 

€s de esta balanza, de la creciente in- 

  

ue financiamiento, a trav 

ul caís se percató no sólo de la crio 

  

verstón en el extranjero. 

sis invodiatas sino de las negras perspectivas que este ¿enómo— 

6 mico. Las des- 

  

no oronetía pura el £utaro del desarrollo eco 

ventajas de da axuda desendentia vel afs subre la tmvortación 

de recursos nitocales aunca estovicron ce yt restescatadas. 4s 

el setróleo, el roducto ¿4s necesario y «a fa voz ás escaso en 

G te el Lo de las necesidades del 

  

Javón(139) abastecen estasazo 

país. idemás, el capital extraujero que controla la industria 

  

pios de Jagón 860 003 a 
nebacturas de 

  

(130) Los recursos petroleros yr 
876 30Y kitolsiros jroducidos amuolacite en das 

Niásgitay ¿kuta y Yamagata — F. Bibl. 35 pe 20.



  

de refinación de petrólev de Japón se ha € aenirado esencialo 

mente en la coustrucción de ¿efinor las dejando a un Lado la ex- 

jloración de nuevos recursos petroleros om el exterior, ¿ue de 

pirado Lfurtes intranqueables en   haberse eupre dido, habría enc 

La superior compelencta extras ¡eras 

inda do petróleo en supón, quin   la creciente ue: 

  

te esta fora 

tus lieada en dy años (de 35 844 You kilolitras en 1961 a 2lú si- 

» en 1972) y, en uscouso actualvonte debido al 

  

llones de kito1it 

hogarouo 

  

sento del consu 

  

sbriakoasío coo ela   ereciorcnte de 

e- 

  

y ha recaído y ros 

  

central) y astecutra 

99. de sus 

  

tsistona de calefacció 

vd sobre ta importación. Japón imot ta el suwinistros 

de crudo, lo ue hace sostbie el feuciunamicate dol 704 de las in= 

dustrias del país (131). ve este total, el 25% del petróleo cra= 

do imoortado, ¿rocede directamente de saíses de la OPEC, pero si 

“4 en cuenta el petróleo que Japón tmpos la a teovés de lus   se te 

compuafas petroturas extranjeras, Cubomces el país dejcude en cer 

cubrir sus necusidades gutro= ta organización para 

  

ca del 95 de e 

la UL en dos   ea que das medidas Lonadas por £a 

te la composición de valor 

   de   Loras (132 

  

p Ctado profundas     nos 008 han 1 
  

áte 

de las imuortociónes (eliminándose las ventajas 

iadusirio pelrelera). 

coducto de la 

  

eno a da    rovaluación del yen particuk 

or ejenpsto, en 1973 Japón compró 263 milliones de kidolitros de 

ao ¿dacal de 

  

ado — un iuercucnto de ly.» sobre el   petróleo e 

1 4480 dólares por barril, es decir, com un ausonto 

de 8.6 billones de 

lel 1972 =-- 

  

8so del precio sovre 1972, naciendo un total 

Color. mibd. do cate oy able Lo Lect (mina on Y 
policies pe 9d. 

(132) fi. sibl. 33 p. Ze 

ade



  

waser ta rento 

  

Mo tuena egujdo el 

  

dólares, 10 que ca lica 

vel pole er este año, y el creciaiento de la 

  

balanza dE page 

  

bía previsto (no cispungo de Ci   niltación. Según lo pe se 
vas actosles) para 1974, incluso considerando que La importa 

    

  

ción de petróleo se canten ría on los niveles de 1973, los gus= 

los esbiaacos ¿or concepto de tmpor Loción de pebróleo ascenderían 

a ii loues dólares (130). Lebevos añadir ado Ás cue la     
Ma esctral imfl cromaría mundial 

  

da proves do 

  

ertsis potenle 

  

Mente 

  

Japón. esto se debe 

  

¡cultas 

  

mete afovtar 

  

   ato Jel piocio de Jos ¿roductos terminados 

  

a que con el ara 

a9 pus el auento del precio del pe= 

  

1enós   tintensivicido 

olla posuedores de recursos natura= 

  

trójeo) los países en dosarr 

  

var taubién el precio de sus 

  

les 10   10h utero cano sino ed 

  

ito Japón.   ares depende cual itativoame 

  

exportaciones, de las 

ón seueral planteó cowo ya habíamos observado, 

  

ista sitios 

roctese a su anti ua volítica de es- 

  

la necosidod de que el 

tímulo a la ex qortición. voxe ya Ja cón 0 cuedo vusdise curo 

mtes en la olta cooprtitividas de los orotius de sus ¿roductos 

  sentados vu dos costos internos 

  

y causa do lus iacbios expor 

(por el auncuto de los salarios y Jos ivsu.us) y en la estruc 

causo vez have sás éviasis ev el aumento de tura dadustrial que 

  

    

  

s altos ,secios) pa 

  

la producción de brenes sofisticados (con + 

nwonto de la exportación que es    va la expurtación. Aderás, uns 

  

de que existe actual. cute una wayur div 

  

muy prubable, a pes 

0s mercados, tracrá nuevas fricciones con Los     sizicación de 

  

«LU que aún no logran descubarazirse de la continuada crisis 

  

  

Pp. 9 a. 

  

(153) F. Bibl. 36 Lnergy Problems to %fect.
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económica iutermas Por utero Judo, la situación ¿etrolera demos 

(6 la precaria posición en ue se encuentra im país ue cuenta 

ate la 

  

isteos Je ¿cleóleo en la uenoy a 

  

con sólo 6 días Je sus 

dad de la susgensión de Ja Cnirogd. a estas Ccondicio=     sosibi 

. ha sido 

  

ves, la situación de ¿ondo planteada a dos ja ones 

»ivamente el cesarrolio de secarsos etruloros en 

  

emprender aj 

uel quier intento de este tivo encontraría 

  

el exterior. Pero 

etenela extrujjeras   los lwitos impuestos vor la asuda co 

ra acelerar 

  

La crisis del petróleo ha sido un argueento más 

el cambio de industrializ.ción ¿opontes Ll aucente creciente de 

cra de la tos tación de recursos 

  

los salarios, la alta descadto 

ustaralos y su sab=yroductó necesario, la coutizinación asbien= 

stria 

  

sustirvar da aaligua d 

  

til, impusieron la nevesitiad dl 

basada en el uso intensivo de luerza de teabajo val pagada (in 

vustria química y pesada), por la iauastria basada en el uso ia- 

sto nuevo tijo de industrializas 

  

tonsivo de comuciutento (134). 1: 

  

su urtícu- 

  

(134) Le acuerdo con el 2ro.osor iadashi hawata 

  

lo titulolo "The asian situation and Japan's econvrit selations 

  

with the developims isian Coustracs"(133), las industrias basa 

cava uoden     cicaente o solor   das en el uso intensivo del com 

guiente saneras 

  

asjiicarse de las 

  

s 

l- Industrias que devenden grandesente do la investigación y el 

desarrolle para la ,roducción de »roductos competítivos. se iñ- 

  

cluyen en este gruzo las industrias de com utodoras, avia , 

  

quivaria industrial autonaLizada, circuitos 1mlegrados, cerás 

la atómica, 
  

¿leas Compuestus inorgánicos, oceanografía, ener:    

  

transporte elfetrico y algunos nuevos metales
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ción menos deserdiento de la eloberación Ze pecussos naturales       

y basada en una fuerza de trabajo altuwente especializada, re 

vuciría los problezas pro dos de la vieja 

  

tructura yy a la 

vez, situa ía a Japón en los stindards de los países     
+rollados del sundo.  4denás rotroduciefa la Com deseotariedad   
conóvica (tal y cow se refiore en las cwblicaiciones sobre el 

  

  
continuación (134) 

2- Industrias vo producción en sasa avancadas, ¿ue implican un 

alto nivel de destreza y tócuicas docloyendo controles automatia 

  

los en el suceso iudu-trial. «j¿euplos de 

  

esto tuyo son las 

industrias intensivas de la investigación y desarrollo ya mencio= 

uadas y 0ttas tales mw equipos de comui.icación, máquinas uti li 

  

aguas en los nesucios, electos del nogar, maquinaria de ensorati= 

«ay Eeonstrucción de viviendis, medios autom ticos de almacenanica= 

¿0 y magotnas las de construcción de gran bumano. 

  

- Industrias de cunfecc udas en las cuales las Ldeas, di-       

  

2040 y composición de color juegan un rol decisivo tanto en el 

  

proceso de manufactora couo en la venta externa. ¿istas industrias       

incluyen ropa de alta calidad, muebles y efectos Jel hogar. 

4- Vehen ser denowinadas “industrias intelectuales” las y e su= 

  

sicastran servicios bísicos educacionales y se Euforaoción apo 

yando na amplia gasa de acitvadad suetal y econóoicr. in este 

  

stupo están los servicios de tons day Compuior softaare, servi 

  elos educacionales cuserciules sara la oblición adibta, ingente 

  

    nistración de la rofotuición y servicios de 

  

de sistemas y ad 

  

suwiuistro de inforeación de varias clases. iodo por Tadasti 

kawata de "Ibe iudistrial strocture Deliberulion Council pp. lo-12. 

(135) . bibi. 37 pp. 85-86.
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. sub 
tema) en las relaciones entro Japón y los países Vesarrol lados, 

el lugar dejauo pue Jogón en la in 

za de irabujo y car 

asarían a negar 

  

los cual 

  

destria cusada en el use intensivo de dá Lu 

¿alan tuebión (muchas veces esa da ayuda financiera ¿aponesa) 

ato. 

tadusterral jetioducirá cambios 

  

Gcter conta 

  

con su e 
ista mova estroctura rogre= 

portación como iayortación 

  

sivos tanto en la estructara de la e: 

isuicaiió la participación 

  

del cafs. car cuanto a la exportación 

usivo de la fuerza 

  

eu ésta de los ¿rod <tos basalos on el uso int 

de trabajo al ceder so lugar a lus basados en el uso inteasivo 

del conuciuiento e intorvación. Jato con dichos cambios no só= 

lo auuentará grada tuente el nivel de los precios de la exporta= 

ción, sivo ¿00 se restiiagirán las transforsaciones en su distri= 

vación regional, al dismta dise relativamente el peso de los pal= 

y 

  

ses en desarroilo íal ser des Jazadas das sudistrias quburc 

ción cou una alto componen 

  

el uso intensivo de Tufor 

  

pesada p 

te tecnolózico) a mentándose, por consigrionte la participación de 

los pulses desorrollados. — Adewás, con una exportación basaca en 

wtículos altauente sotisticados, Japón enirentará la feanca com 

jctoncia porteavericana y de utros países avanzados. Ln la estrue= 

la diseivución de la ¿arte ocupada por los 

  

tora de la iuportución, 

rec esos aitiales será sólo relativa, y uo eliminará la dependen 

Por otro lado, dentro 

  

cualitativa de Japón en este sentido. 

  

del aumento general de la importación de wautacturas, la parti 

ión de oroduetos basados en el uso intensivo de fuerzas de 

provenientes de los países subdesarrollados, ocupará el 

  

Cia 

trabajo, 
etonale 

  

lugar dejado por la antigua oroducción
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  a conclusión, se cuede al     póar que el proteccionismo inter 

nacional y particol ar ccute nus teaticauo, conjuntasente con los 

esfucizos Lechos por peactrar el atractivo recado japuués, si= 

  

iuación crítica a partir del dólar shock en 1971, trajo conse 

cuencias muy definidas para las relaciones comer ciales de Jayón. 

¿or un lado, ul detectarse los potenciale 

  

perjuicios de la de= 
pendencia hacia el mercado norteamericano, se ispuso con urgen= 

cia el desestíaulo ¡orcial de la exportación y la trausfornación 

  

de la dis:ribución ceglonaf de éstas con el fin de dispersar la 

depeudentia. vin cabargo, el gran lamuo del mercado norteame 

  

cano y la relación Compleuentaria establecida tradicionaluente 

entre los ¿EUL y Japón, con¿untamente con el rechazo general del 

  

mundo a la inundación por mercancías ¿ayonesas, iayonorá Límites 

  

a dichas reestractoración. Por otro lado las restricciones sobre     

los artículos de importación wanteoidas por Japón tradicionaluen 

te, fueron eliminadas de fotia sustantiva ubriendo grandes Opor= 

tunidades al aja ovechacieato del mercado ¿apenés per parte de Los 

  produetoros extriu_«os, entrontánduse así directancute en la cum 

¿etencia a los ¿ruductotos ¿a baeses. ¿slo coudico necosarianen 

te a caubios fundamentales en la estioctora de i rtación (in 

  

cresento de la parte vesgada por los crodicios terminados) que 

resiltarán en el ascento del volen y valor total de la impor= 

tación del aís. vor otro lado, la dinávica inicrna propia del 

    witelaswo yajunés (aucento de salarios y del nivel de vida en 

  

general) y la alta dependencia de la importación de cecursos na= 

torales (y su suboruducto ás evidente para la población: la com
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taminación na 

  

ebligudo al país a desviar el curso de su desarro 

¿lo industrial. Al establecerse una nueva economía basada en el 

uso intensivo úel co ociaieoto, una parte de los artículos manu 

  lactsrados que timsurta dupón (dos basados vn el uso intensivo de 

la Luciza do le ibij0) proce 

  

án cada vez rás de los países sub= 

toserrul! 

  

os y La tepurtación de -ecursos moturales disminuirá 

ablo levereates ade 

  

la pai ticrpación de los ¡afses subdesarr 

  

¡lados 

  

la exportación se ¿upón « 

  

uti ca da 

  

liga en que 

la estructura 

  

a de este Sltamo se aleja del ¿atrón todus- 

  

iria pesada=ladustria quítaicas 

La crisis del ¿jotróleo indica cóvo un Lactor tan beneficioso 

en el desarrollo japonís, cum el oreciu bajo y estable de la ia 

  

portación de recursos nábuales, iuvirtió su sentido al destapar 

las ¿utoncialacudes negativas implícitas en la dejengene 

  

a do dos 

UCUNSOS yema 

  

s (cuando esto 

  

0 

  

taco auediaute la explotación de 

Lada macivaes por etras). il rss 

  

oso a ma podÍtica «o estímado 

de la ex urtación con el fía de financiar no sólo el crecionte 

valor de 

  

a importación, sy 0 tombión el quacuto de la inversión 

de capitales en el exteris ta    me que presentarse couo una sali 

da necesoria pero transitoria, y no cambia en su escucia las ten 

lencias imirud 

  

icidas en la econo la por el proceso de presiones 

¡ue culoina 

  

on con do 

  

vizon obucks. La cersis del petróleo en 

el £uudo, vecalcó la necestóte, ya reconocida, ve producir cambios 

en la composición invustriad que cod jeran el consumo de suterias 

primas. Pero Lua 

  

sestalacute, relareó la tendencia, ya estableci- 

day a acen tar 

  

os ivauente da inversión de capitales eu el exte- 

rior con el fin de 

  

irantizar un sumtnis tro estable y seguro de
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materias primas para el desarrollo industrial del país, y más 

importante aún, impulsó la participación de Japón en el juego 

de las multinacionales. 

IMPORTANTES MODIFICACIONES ESTRUCTURALES: un factor causal, 

la liberalización de capitales. 

Los japonesos estuvieron mucho menos dispuestos a rebajar 

los controles sobre la entrada de capitales en el país. Los 

voluminosos ahorros domósticos ofrecieron durante el rápido de- 

sarrollo econónico japonés los fondos necesarios para financiar 

el crecimiento industrial sín necesidad de recurrir a los capi- 

tales extranjeros. Los problemas: cíclicos de la balanza de pa- 

gos fueron enfrentados por una política basada en la contrata- 

ción de préstamos de portafolios a largo y corto plazo. De es- 

ta manera, las necesidades de participación extranjera se han 

concentrado esencialmente en la asistencia técnica llevada a ca- 

bo mediante licencias y royalties. 

No obstante, la política de disminución del capital extran- 

jero en Japón no pudo mantenerse mucho tiempo sin reaccionar ante 

las crecientes presiones de los demás países capitalistas desarro- 

llados. En la misma medida en que la economía japonesa se acer= 

caba aparentemente a su madurez, estas presiones se hicieron ca- 

da vez más fuertes, y esto produjo cambios perceptibles en las 

declaraci 

  

mes de Japón a este respecto. Hasta 1963 para evaluar 

las consecuencias de una determinada inversión extranjera se 

fijaba el énfasis en los efectos positivos (basado en las
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estapuriaciones e la Ley pura Ja Inversión extranjera) que esto 

traería para la econosÍa. in este aso ¿roviendo da oróxica entra 

  

va del país cu la 00 10 (1964), el ónlasis se desvió hacia los ¿ro= 

bables perjuicios econóuicos de la inversión. Es decir, st da in 

  

versión no traía electos vesativos para la econowía de Ja:b), debía     

ser validado. Ln realidad esta nueva orientación 0 produjo varia= 

  

ciones tmaables en la porticipación de los extranjeros en la econo- 

aía del paíse a partir de la entrada en da 60, las presiones de 

los palses ca itotistas desarrollados en su Conjunto y de los EEUU   

eb particular, se cocoeuron a catar cun ás fueréa que nunca. 

bue bajo vicias presiones que Japón concuzó en 1967 un prograua de 

    

5 años de Jivoralización ve la inversión extraojera organizada en 

cuatro rounds, y una Liberalización intermedia de tecnología (1968) 

  

que jondrían fin a las restricciones del vaís sobre las inversiones 

directas. oia esbargso, todo el proceso de liberalización japonés 

  

  05. Ln el 

  

ue logró satisiacer a los sedientos capitales extrany 

¿oudos Jupón se las había arreglado para mantener casta donde lo 

ali por la el paternalas:o norteamericano, una política de lite     

sución fenta y mediocre, con un doble Lin: nautener alejados a los 

  

potentes ca itales extraujoros, mientras se lortalecían las estruc 

turas econósicas internas.  luuto los intereses polfÍticos como eco 

uÓmicos japoneses CuincidÍan en que había que ganar tiempo. Anali= 

zando las características de la Jiberaiización on Los primeros cua 

  

tro rounes, saltan a la vista las divitaciones tmonestas a este 

¿rocoso (136). En 1967 junto a la decissón de covenzar el ¿riuer 

ruand, el gabinote cts 

  

jprtocty dos gobernar Íau la Libe= 

  

  

(136) este análicis vsió basado en 2. cibis 3 ppo
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ralización de capitales. En priwor lugar se retendría el sistema de 

control a través de la ley para la Inversión Extranjera sin enmendar 

y las wedidas de liberalización se pondrían en efecto a tiavés de 

pronunciamientos gubernamentales. El basar la liberalización en la 

enmienda de la Ley para la Inversión Extranjera habría impuesto una 

rígida orientación al proceso, por el contrario, al situar las deci- 

siones en manos del gobierno, se le daba un carácter flexible que per= 

mitiera ajustar los pronunciamientos de liberalización a las considera: 

ciones del momento, hechas por la burocracia. En segundo lugar, se lle 

varía a cabo la liberaliz ción por medio de un sistema de validación 

automática para todas las solicitudos de inversión extranjera que lle- 

nara las especificaciones en dos rígidas categorías, una que comprendí: 

hasta el 50% de participación extranje:as, y otra hasta el 100%, Las 

inversiones fuera de dichas categorías continuarían bajo la filtración 

caso por caso. Por último, se recomendó un número de contramedidas que 

se llevarían a cabo en la ley interna japonesa y que estarían dirigida: 

a enfrentar las amenazas de dominación extranjera en sus más variadas 

manifestaciones. 

Adomás, en este wiswo año, como una medida que garantizaba un 

control más estricto de la entrada de capitalos al país, se elimi- 

nó el escape que representaban las "compañías basadas en yen" (una 

rogulación que permitía a los extranjeros comprar con yen, accio= 

nes en las empresas existentes dejando abierta así la posibilidad 

a expropiaciones) al requerirse a partir de entonces, la valida- 

ción a través de la Ley para las Inversiones Extranjeras. 

El esquema categórico seguido para la liberalización asegura- 

ba el carácter mediocre del proceso. Se elaboraron 4 categorías 

generales de industrias, divididas en dos grandos grupos de a dos:
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el primoro se excluía completamente de la liberalización y el so- 

¿uodo comprendía Jas industrias ya Jibiralizadas basta un 3U% o un 

lUU%. Ll ¿roceso de liveralización consistía en la tuclusión pro= 

grosiva de industrias que se consiueraban en capacidad de ser libe- 

ralizadas a una de Jas dos cotegorías del grupo dos. >intóticamen- 

te se uede presentar el esqgueíña de la siguiente hanera: 

I- locustrias nv liberaliza    das (iquí Las solicitudes para in 

versión directa son excluídas del sitema de aprobación autusática 

  

y sólo se poraiten lis inversiones directas siemppe ¿ue estén den 

teo de los lMoites f1odus para validaciones de ¿0 tafelio, es de 

Cira masta LO pa andiviaro, 25 pora todos los extranjeros y on 

el caso de las industrias reostriugidas 132 pura todos los extran- 

joros). 
  

  

elutegoría ¿riwera: Comp, ende Jas industr 

  

s restringidas. 

os un grupo de 19 industrias que iseluye a las industrias públi 

«as y relacionadas con la seguridad del puís ¿ue ¡utern:cionaluen= 

le están excluídas (generaluente) de la inversión extranjeras 

B-categoría segunda: 

  

i-Comprende todas las inversiones en las gorporuciones ya 

gxistentos (incluso las que caen dentio de las industrias clasifi-   
cadas para 

  

obación autom%tica). Las adquisiciones por enci 

  

del 1%. (y 25% pura lodos los extranjeros, 15% en caso de indus= 

  

iia restriogida) para cualyuier extraujero en estas ¡udustrias 

ya establecidas, están sujetas a la fijtración caso ¿or caso. 

2- Industrias sujetas al exauen de caso por caso (anterior= 

vente couprendidas dentro de las denowinadas “industrias vo libera   
lizadas"). son industrias ¿ue se sucone no son compotitivas inter 

reionaluente y cuapronde tanto das Co paulas nuevas cuso ya exis.
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tentes. 'espués de tecuinados los cuitio Posuds en 1971, existían 

  

tudavía 7 ¿raudes Íreas industriales (que loctuyen cerca de 60 in-     

dustrias) doutro de esta cutegoríia: 

= seflinería y venta de cotráleo. 

-= cos utadoras electró 1cus y ipos yursióricos de coiputa= 

  

ció   u. 
- procesamiento de datos. 

- prodactos do cueros 

= cadenas de venta de menuico de uás de Ll tiendas. 

- agricujtura, cultivo de 00sques, Pestas 

- bienes raíces. 

que consideró con Bajo las presiones de la ojinión extra      
razón que el proceso de liberalización en una lista positiva (ca 

la cual se introducian acusndativavente las industrius liberadas     

una forad de esconder el grado real de liberalización las in- 

  

dustrias seucionadas pasaron a intezrar la lavada lista negativa. 

  

iI- ingastrias liboralizadas. Incluye soluuente a las fir 

mas muovagente ostablecidas en las iudostrias liberolizadas y se 

agrujgan en des categorías: 

a-categoría primera. Todas las solicitudes do adgsisición de 

husta el 30. de las acciones totales de una pueva compasía están 

autor izadas a ser valiciadas autos ticamente sólo si cumplen con una 

serie de conusciones restriciivas (137). 

Belategul Ía >egund se da validación automática a la parti= 

  

cipación extraujera hasta en un 1004 de acciones en las industrias 

consideradas en esta categoría, sólo si la soiicitud e mple con bua 

  

parte de las condiciones especiticadas pora la categoría 1 (158) 

  

(137) Fe Bibl. 5 pp. 245246 

(135) Lúema
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itaciones que han sido im= 

  

>e pueden abora destacar las li 

  

puestas a la liberalización establecida por este esquema: 

l.- >e limitaba Ja liberalización solamente a las nuevas com 

jañlas, os decir, las compañías ya existentes == 1. Sólo. ye 

pueden participar de la inversión extranjera a truiós del sistema 

  

de filtración coso por caso o por validación automítica de inver= 

siones portafolio husta 10% por individuo y 25% para todos los ex- 

tranjeros. 
  2.- Como política se limitaba la liberalización al 50% de par= 

ticipación en casi todas las adquisiciunes de intereses por los ex- 

Lranjoros. 

  3.- Dentro de las indu-=trias sometidas al examen de caso por 

caso se encontraban 7 campos de especial interés para cualquier in= 

versionista extranjero de los cuales se exeluían por definición. 

4.- Las inversiones específicas sulicitadas por extranjeros 

que no encajaran en el esquema catogórico presentado, se conside- 

raban como no liberalizadas. 

A través de las sucesivas restricciones que llevuban al inver= 

sionista extranjero a concentrarse sólo en las nuevas companílas en 

las ramas liberalizadas, la lentitud y el papeleo on el proceso de 
  

  

filtración caso por caso y validación autonítica, y las limitacio= 

  

nes impuestas a la admivistración extranjera de las empresas, se 

perseguía situar estreciios w.rcos a las posibilidades de inversión 

y mautener de esta manera un control efectivo sobre las amenazas 

de dominación extranjera mientras que, a la vez, se desestimulaba 

la entrada de capital extranjero al país. 

kl esquema este no varió en su esencia durante los 4 rounds 

que terminaron en 1971. ¿stos consistieron en una reclasificación
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és industrias de acuerdo con las cutegurías presentadas y en la 

variación de los lwites de valicución automitaica para las industrias 

yr existentes restringidas y no restringidas (139). 

¿4 oroceso de reclasificación de los industrias vofleja un 

avance real de la liberalización en la medida en que fueron cor 

porándose naevas industrias en las colegorías ] y Il. Ver cuadro 

2 apéneices cdo embago, teuía lícates implícitos, como ya obser 

  

vanos, en el hecho ce jue se caciofon del cuabio a las 1móustrias 

restringidas, a las no liver 

  

digidas y a todas las industrias (li 
  beralizadas o no) que estuvieran ya estable   idas. 

  

basta 1972, de a de ciastiicación indus 

  

uerdo cos el 

  

irtal de los ja one-es, de un total de 850 Ludusirias, 790 se ba= 

sfan liberalrziio, la mayoría hasta el 50 (362) y la minuría has= 

ta el 400. (225), si v.0s restringivos sóie al ¿rujo ue indusi 

  

Las 

liberalizadas. bla ombargo, las trabas impuestas por el proceso 

  

de validación disminuyen aún, aús en tícrai os reales, el grido de 

liberalización «lcunzado. ¿na todo el 

  

endido entre 

1967-71, en 7909 industrias (liberalizadas por de atnos en un SUs 

se validaron de £orua uutocátaca sílo 28 cusos de tudas las soli= 

  

Citados hechas por diferentes capitales extranjeros, y los restan= 

  

(139) sas variaciones faeron las siguientes: para un sólo 

  

inverstonssta catracjero,y desde un 32 de participación en el pri- 

aer round (1907) basta un 10% en el cusrto round (1971). Pará to= 

des dos ioversio 

  

lus extranjeros, 4) en das industrias restrin= 

  

sidas, desde un 10 o menos On el ortaer round, los o neos 

en el cuirto rounaz b) en las ¿du trias po vestriugidas de un 

lo o menos eu el ¿rimer reus, Gasta un 262 0 seus on el cuarto 

  cunde Fs Lable 5 pa 247.
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tes estuvieron sujetas al procesa de filtración (140). 

Los japoneses tenían buenas razones para convertir la Libera= 

lización del movimiento de capitales en un proceso dilatado y medio 

cre. Pero, como ya vimos, la coyuntura internacional que había te= 

nido una función benigna, invirtió su carácter. Mientras los SEUU 

se hundían en ua crisis económica y política, Japón alcanzaba el 

segundo luzar del mundo capitalista en írminos del tamaño de su PNB. 

No podía continuar el paternalismo norteamericano, y el dólar shock 

se convirtió en el acto polÍtico-econónico que simbolizó el final de 

esta primera etapa en las relaciones nipo-norteamericanas. Los inte- 

reses proteccionistas norteamericanos aprovecharon la situación lo 

mismo que lo bicioron las grandes compañlas multinacionales. Por muy 

contradictorio que parezca, las multinacionales habían llevado a un 

pais con una balanza de pagos en estado do constante déficit, como lo 

era los EEUU, a luchar contra las restricciones de Japón sobre la en- 

trada de capitales. Los japoneses que habian dado largas al asunto, 

se dieron cuenta de que la situación tenía abora un carácter cuali- 

tativo distinto. 

A partir de las primeras tensiones entre los dos palses se trató 

el asunto con particular agresividad. Tanto en las conversaciones co- 

nocidas como las disensiones comerciales de lakone en julio de 1972(14 

coo en las conversaciones entre Nixon y Tanaka en agosto-setiembre de 

1972, se tocó el tema de la liberalización de capitales y se consiguie 

ron algunas concesiones parciales. 

(140) F. Bibl. 3 p. 251. 
(141) En las discusiones de Hakone, Japón estuvo de acuerdo con 

aprobar el estableciniento de un nínero limitado de tiendas de menu- 
de bajo y om o 
ricanos, mostrándose una setitud positiva hacía solicitudes futuras 
para el establecimiento de firmas norteamericanas dedicadas a la im- 
portación y venta al por mayor. 
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Fiualaente con el impacto producido por la Loy del Comercio 

  

de Nixon, introducida en el Congreso a principios de 1973, el go= 

bieroo japonés uo vio otro remedio inmedrato sino «celerar el pro= 

cosa de liberalización. £l Primero de mayo de 1973 el gubi1erno or= 

    

ón que en principio permitía un Jenó un programa de liberalizac. 

  

existentes, exceptuando 5 áreas industriales que incluyen la in 

suria relacionada com la agricaltuia, el cultivo de 

  

iastria ys 

bosques, la pesca, la minería -Tiberalizada en un 50% hasta el 

  preseute- industria del petróleo, mauuluetura del cuero y de pro- 

vuetos de cuero, operaciones de comercio al menudeo — liboraliza- 

- y dilatándose   s do menos de 56 tiendas 

  

das en un 50% las cade: 

  

la daberalazación de otras 17 industrias hasta fechas fijadas en 

ire el Iro. de diciombre de 1974 y el lru. de mayo de 1976 (142). 

En uno de los pasajos comprendidos en lo que es la introdue- 

c<1ón de ducumento se reconuce la necesidad que tiene Japón de res- 

ponder concretamente ante la crítica situación internacional: 

"... se estima necesario que Japón le demuestre al mundo su 

determinación y po-tura encaminadas a la promoción, de uva forma su= 

  

mamente positiva, de la intornacionalización de su economía, esti- 

wando que este tipo de acción ayudará a ovitar posibles brotes de 

proteccionismo en la economía mundial, y mostrar de esta manera 

su cooperación en el mantenimiento de la paz y prosperidad mundial, 

  

ende del apoyo a la cooperación internacional, 

  

Ue de 

Con este propósito, es una necesidad urgente que el gobierno, 

uaora, liboralico resueltanente las inversiones directas del ex- 

iranjero en la mayor medida en que la situación económica japone= 
  

(14B) Fo sibl. 5 "Concerning Liberalization of Immord Direct 

3YI-402, 
    

Investment! PP+
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sa lo permita...” (143). 

  

Muaque contin 

  

en, de hecho, unu serie de controles restricti- 

vos, no hay duda de   ue este programa representa un salto cualita= 

  

vo en el proceso de liberalización ¿aconós. bn orimer Lugar, se 

rompe con el patrón basado en un 54% de participación, al auoptar= 

se un principto de liberalización del 100% . iu   egnado lugar se 

pone fin a la división entre companfas nuevas y ya existentos. 

Por último, se mantieven exceptuadas de la liberaliz:ición áreas 

indu=trinles ue por razones reales «de falta de competitividad 

y/o motivos políticos no pueuen ser abiertas a la inversión extran= 

jera. Incluso en algunas áreas tan importantes como el petríleo, 

  

J capital extranjero, paiticularmente norteamericano tiene ocupa= 

das ya posiciones muy importantes. Ln el caso del comercio al me 

nudeo, Jos norteawericanos obtuvieron también autorización de un 

50% de liberalización para operaciones con wenos de 11 ticadas. 

>e debo añadir que se llevó a cabo una segundo l1beralizas 

ción de tecnológica a partir de la liberelizición de tecnología 

  de computación (software y hardware) fijado para el lro, de julio 

de 1974. También se Jiteraría la tecnología relacionada con la 

indus tri 

  

petro-guívica (excluyendo dorivados), aviación, armas, 

Lo:    ivos, energía atómica y la tecuolosía del espucio en julio   

   de 1972. 'n onero de 1973 se liberaron los derivados de la petro= 

química. 
  Después de estas medidas, se considera que la importación de 

tecnología en Japón se ha liberalizado completamente (sólo en 1972 

  
(143) Idem.
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iueron validadas 1916 couitatos de diccacia) (d4d)e 

TENDENCIA A] 

La liberaiicación de lus livusuccionos comerciules y de la ou 

truda ee capriales on Japón au Gyetcido, desde Jos priseros momen     

  

Los, una dutlucatia decisiva subre la cruforsación estructural de 

la economía del país. Sato este tractor caúgeno, los sectores de 

lus grandes negocios y principalwente los sectores g¿uberoamenta 

  

satación econ   lus san visto la necesivad de coutrarestar la fray 

ubsica que Pesulta de la oPoyla dinámica del capitalisso japonés. 

  

el proteccionismo jupuuís al aislar el puís de ta competencia 

extranjera en su propio uercado, peraili lu subsistencia y dosa= 

rulio q   una economía fraceiónacas. Pero le        

tas que dicron a lu siberalivación un coróctor cada vez cán ina     

peute cicieron Teseciunas objetivamente, ¿Plato al nivel políti. 

co, al jobierno y la burocracia, y después a los ús altos niveles    

econónicus, los grandes negocius» — tunque fue este el eJcuento de= 

  

Y taubión ¿uctores endógenos representados funda=    SisivO, CALstier 
sules de la 

  

ocutaluonie por das cuusecuracias oconónico=es tene   
escasez de fuerss de terubajo, la corsiguiente disminución de lus 

diferenciales salariales, la contawinación del ambiente y Las de- 

daidas en Favor ue su aumento de los aiveles de vida acordes con 

  

el desareolso «el a £l leuto relayauionta de los contreles 

  

l uovisiento de cupita= 

  

sobre el cowercio y 

  

incigalmonte 

les, perartió que se pusiera en práctica una polftica de tionopo= 

  

lización conciente y gridual de los soectores estralógicos de la 

  
(144) Y. vibl. 5 p. 232
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ecuuonta, no sin que se evt 

  

treran serias 4     vabas internas. 

mn primer luzar, la liberalización tuvo un doble ofecto so=      

  

1 su carácter aneruente elevó a posiciones objetivas 

a ajsunas fracelones del nivel ve   íuico y ¿OLÍLICO que se dieron 

a la terca de reurganizar da econosía japonesa. >imal 

  

Ancarente, 

  

jue su carácter wedioc    persistenci 

  

de tengencias 

ivopias del capitalismo japonés dirigidas al sostent iento del 

síates quee estasíltimas Lendencias encuntraban apoyo en los 

sectuvos de la oposición, los pequenos negocios y sindicatos en 

jenetal que vrerou en la crecticute monopolización económica unu ame 

náza a sus propios intereses. No ob-tante, en la uisi 

  

medida en 

que las presiones extranjeras obligaron al país a tomar una acti- 

tud más positiva hacia la liberaliza 

  

ón, se ampliaron las frae= 

ciones económicas y políticas, concientes de la necesidad de tra= 

  

bajar en conjuato por la res ructuración ecu 

  

mica y decididos a 

barrer cualquier obstícule imerpuesto en su e 

  

Jwno. Ll nivel po= 

lítico, particularsente la burocracia, desprendidos pareialuente de 

las fuerzas inconscientes de la eco 

  

owÍa y sujetos al constante 

uprewto internacional, han yugivo un rol central en este proceso 

reproducio: 

  

do así un cenómeno sisitar al de la Gostauración Veigi. 

isl so exotica que la táctica seguida sor Javón baya sido de 

asegurar un alto grado de e ncentración wonopólica antes de abrir 

un sector específico de la economía a la ¿enel     16n del capital 

extranjero. cu da tabla 17 del «péndice podesos observar la ace= 

loración del prociso de fusión, espocialucnte desde que comienzan 

a ser sigeiticalivas las presiones extrauj ras contra las restric- 

   el año fiscal 1971 se aceptaron un total de 1678 casos 

de fusivues, de los cuales 1162 fu 

  

uv fusiones por absorción,
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s que 16 representaban buevas companfas fundidas (145). 

  

mácntr. 

  Ll grado de «oncentración económica alcanzado en el auo fis 

cul 1969, desde el sunto de vista de la estructura corporativa 

de ias cupresas Jue signaricativo. Las firuas capitaligadas has- 

  ta l billón de yen, comorevareros sólo ol vel3a del totil pero su 

capitalización lotal alcanzó un 6Us del toral ce bodas lus empre= 

sas. iunguo compailas capitalizados asta Los 1U0 aillunos de 

  

yen comprenarcion el 99.22 uel lotal, su qorticipación en el ea     

pital total alcanzó sólo el ¿dedie ¿lo arado de concentración de 

capitales alcanzado por las 160 mayores Livuas de la n ción fue 

    

de an Edu. Partiendo de e jata ser tonsideraca de Jas 100 a 

yores Limas, biene se Leonor omo capitalización de no senos de 

10080 billones de yen, esta cura reto eró un poreicuto auy ale 

to. el omonto del valor de las ueciunos de estas 106 Situ 

  

fue 

de 1 910 304 millones ve yen y las ¿rinctpales acciomistos Lu 

  

n 

las indu=trias del hierro, el accio, equipos elíciricos, automós 

visos y compuulas comerciales (140). <sius sectores comyuntamen= 

te cun la banca y actuntrente Ta butustrda de comurscoras al 

  

si- 

  

de centros estratégicos de la polfiaca de eonmuecntración cudustrial     

y han peruitido que Japón ocupe lugaros prominentes en diferentes 

líneas de orodacción a aivok internacional. bl auecuio de las 

exigencias en ¿avor de un irato igualitario por 1     5 na 

ciós del país 

  

ciones industrializadas de occidente (con la ¡ateos 

en las filas de las Organiz ciones de las 

  

ies puicacias, PeOs 

el ingreso a la 0CE5), mientras que da econsula nacional era fuer 

  
1145) co blide Ze vols l 4% mayo ue 4373 ura y ol cite 

paper” pa 27 

4146) ¿2 pablo e 

  

vol. Zé 4D muy ae 194 Cuca ry ol bite 

Papert,
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temente golpeada por la recesión interna, fueron factoros catoli- 

zadoves de dicho rocoso. 4 cartir de 1964 Levaron a eobo hapor= 

  

tantos fusiones ue comienzan a tenor frutos deste 1967 ena 

  

te con la ayuda del Plan de Duplicación del Lnureso del sobleino de 

  Ikeda: on 1964 surge Jadus trios pesidos Mitaubiebi sor metio de la       
uniticación de tos Ibgustidos Pos ulis utovbisti tonta, Prrertal 4 

y pecidental. en 1965, sin dudo bajo del siursterio    

de Industria y Coserecio Intermecionel (4 la realizado 

  

estudios desde 1962 en los envtos se comoliyo ¿oe Tan no sodía 

  

soportar competitivamente la exi= encia de »óe de 3 6 1 irdastrias 

  pan ecturer 

  

s automotrices) Nissan Voters, el sezundo lugor cal   

swodueción avtorotirz, y Prince Motors, el cnorto, entraron en fu= 
  

ar sascl furdarioto Lola ayu= sión. en la y posterror     

  

da financiera brindada por MIX En 1966 Toyot» Yetors, ol priue 

  

wiones     productor autorotor e Hino Voters, gren vanitoclucor: de     
rel ociones "e cooperación es     y autobuses, decidieron estabioe 

  

si todos los aspectos opericionides, y a fivules de este año so fun=   

  to       dteron empresos cutorotricos menores. vta 

  

api e Isuzu, de 

  

ionez de cana    1967 Toyota Motors y Duibasu Notors «=tablecen rel 

peroción y se inc ementa así la sorticionción de sorcado de Joyata 

   en un 33%. Teijin=fanegafucht opiomins y Jipoon _ayón, firsas de   
la á de sibras siptó Cicas, decider est blecer velociones     

las tencrcias de 

  

de cooperación a te vós del es trocruzanicnte 

   iectones, entrete directorios yla ció conjanta 

  

añ 

  

tanto de la rodueción coso de la covercializas set Igestor y     
nylon (14% y 42% respectivawente de producción con relición al to= 

  tab). en la industeja unica y petroquísica, se itevan a colo 

tombión varias empresas mixtas.
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4 finales de 1967 y principios de 1968 se acelera conside= 

rablenente el proceso de concentración. Se amuncia la fusión del 

grupo Kawasaki y sumitowo luctinery y Uraga Heuvy Industries lle 

gan a un acuerdo tentotivo de fusión futura. Ln el verano de 

1968 la división automotriz de Mitsubisbi licavy Indu-tries and 

Ltd. e Isuzu Motors Cv. Ltd deciden entrar en un acuerdo de coo= 
  

poración que terminaría posterioraecie en la fusión. ba la pri 

mavera del mismo au9 se auunció un plan de unificación de lus tres 

Lirmas príve 

  

alos productoras de papel: Gji, Honshu y Jujo. De   
haberse Lievado a cubo esta fusión, habría participado con el 50: 

de la roducción de productos fundamentales de papel (147). ¿na 

este mismo año se conenzaron conversaciones para una fusión de 

trascoudental imsoriancia. 3e trata de las dos industrias prin 

cipales manutactareras del acero, Xawata Eron and steel, y Foji 
  

Lron and >tcel. La fusión so llevó a cabo en 1969 dando Jugar a   
Nippon _>tcel Corporation, la priwera compañfa productora de acero   
del mundo. Otro acontecimiento de singular importancia fue el in- 

tento a principios de 1969 de fundir Mitsubishi Hank y Dai tehi 

Bauk. Mitsubishi con el tercer lugar, y Dai Icui con el sexto lu-   

  

gar en Japón en cuanto a sus volúmenes de depósitos. ta fusión 

habría dado lugar al banco más fuerte de Japón, resultando de aquí 

  

una mayor monopolización de la economía, a travós de la concontra= 

ción del sistoma de financiamiento. Por otro lado se habrían es- 

tablecido vínculos con los ¿e 

  

vs de yal Lebi, fujitsu, una compas 

nía con gran desarrollo de la industria de La computadora (donde 

isobisbi os débil), y con pavasaki ¿esvy indus ry, gue ocupa cl     
  

(147) kasado fundamenta luente en N. vibl. 36 pp. 188-190.
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buoir des mts la ddsr     alo oco da sudeste 

  

de armamon— 

tos (16B). e mo baborse Srosirado cate aovistento por La oyosie 

ción de ui Tent oso sabrfan clianéndo ries Ce concontiación voce 

aboica sucuos s%s altos que   5 ctuales (partiendo del casel ela 

  

ve 

  

taco sor dos boutes en la ocouonía de Daivón) y se habría for 

    tuleción a la vez ta £inctón cconósica y puifiica del comylojo in 

  

irialemilditar del sals. Coao quiera, este es un buen Íudico de 

   la orientación de las tendencias est 

  

locidss «que alcanza un ¿rado 

seyar de concreción con la fusión del       Á demi y k y ol a 

  

a     

  

¿an ara 

(1973) (150) 

hacur al mayor banco ¿asomó 

  

sad Tebi-=kangyo conk 

vos de los óttiaos sovintentos Jesesierades en el orocese de 

  

concentración so refiero a ema tudosirta designada para jugar un 

sasel contral on la necva estructura económica del cofs, la indus 

trio de coocutagerase 00 1972) (de acuerda eón sabi _hintun del 

  

22 de octobre de 050 220) baso elo tao Se fundir das tadestrias de 

conmutatoras en y per dedo de bres. ndos de .e se 

  

> (uasta 1978, 

  

iodojes los eontroles de ca ciales es esto esforáj se ruteula fua= 

dir en iros ¿ruovs, ajo la ayuda fiuauciera del ovicino, a Fuji, 

Isushivxi y ¿itisbi, fosbiba y “4 

  

iteubisal Louki y 08 

  

dbos ¿euki        
    Sanda COMERCIAL 

  

tas corauterísticas del sistema de ficaucionicuto japuiós dan 

a los buscus vn papel de especial consideración ou el añálisis del 

  

proceso de concentración econónicue cun les fuentes de cródito de   
las ¿ue desendea crfticasente, las imousirias en su desarrollo (co 

MEE Cb lp 08. 
GE copita Ep. 451. 
(130) tocata con un cupitad de 4,056.4 billones de yenes eu 

depósiles, >,517+5 billonos ue yones en próstamos en circulación, 
270 oficinas y 23,206 osjlua ios Fe Bible 
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l centro 

  

mo ya vimos en capítalo anterior), constituyendo as 

del lrbicado Eciretsa haociio. Vesde 

  

esta posición ban e, 

  

    
do isoortante rufiuencia sobre fas firess ajenbros del 

  

que 

uan estióo dirigidas fundacentalucate a Josrar 

    

vras firmas con otras, estivulándolas sieudtáneanente a que pene= 

tren los sueves conmpes de taver sión abiertos en iotusteias de al= 

  

to cooctaionto. Para eto sao ororavico tusiones el entrecru— 

camicnto do ecione 

  

y las acciones consuetos corre las Lirmas 

mtesbros del Eeiretsg. odas llórearcute, «e ta establecido con 

  

clar ided da tondescra ger car te de des orcos a invertir en el 

Urotsa con el fia 

  

hvfo de   capital de las Liruas mienbros del 

ganar ol control sobre fstas. Para fortalecer estos vínculos, 

    sano cotobtecido la; zune 

  

4 gene de «itear a algunos de 

sus ejecutivos en la junta de Directos de sus corporaciones 

etientes, lo que ha servido en la sayería de los canos de nexos 

  finarcioros entre ta firma y el banco. 

ls cierto taubién que las ciracterísticas de la econonífa ja= 

panesa ban situado imoos tantos ub=táculos al contenl total de los 

bancos sobre los heireteu. Ll acceso a fondos     alternativos, el 

descomunal ereciuiento de la industria Ásobrepasando Las capaci- 

  

dades Je financiamiento bancario e incromeuto de capacidad de au 

tofinmanciomiento industrial), alización de fusiones de indus= 

  

  wias coo didesentes 1 

  

zus banesrios y da vegulución de la ley an= 

  opolio, sis alzavos ¿uclores testriclavos dute amentules. 

No obsrantes da tamen 

  

ate riooraligición «as du entrada de ca= 

  

pitales ba fesentuse eb on púsore tuesaderal lo de Cor pur ACAUnesy 

la icudencia a atraer accio stas escolles coo cd fan de atenuar 

  

la fraguentación econbuica y lo     boucos nan sosa liado ser una ppo=
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posición muy adecuada. —Agreguemos que el proceso de fus 

  

1os 

aplicado a tos gity banks (tendencia explícita en la trustrada 

unión de sitsubichi Bank y bai Jehi Bank y eoneretaio en la for= 

  

mación del Vai-lehi Kargyo Bank en 1971) pondría en manos de Los 

ancos «un Labaloso oder económico. Comoquiera, los bancos ja= 

  

poneses, con una influencia sore la econosía mucho     yor que su 

mM Ilanados a       contraparte not leaoricanay est jugar un papel cad 

voz     s destacado en el pusceso ve la restriciaración econó     

JApunesae 

Útra institución ¿apueuesa traticional que concentra en sí un 

¿ran poder eco 

  

'ómico, sou las compaulas comes ciales, antiguas or= 

    ganizuciones para la vent,    al por mayor sue han devenido actual 

rente organi 

  

doras industriales, iustituciones de crédito (pre= 

feridas on ocisiones, a los misuos baucos), ¡gencias de inteli= 

gencia y coordinadoras de la comescialización internacional. La 

liberalización de capitales, dadas las +entajas de la utilización 

  de grandes medios de traasporte y la creciente necesidad do desa= 

rroliar las inversiones en el extranjero, explican el incremento 

gradual de la cooper    ición entre las compaulus comerciales, lo que 

constituye una alta convcutración del poder de Cinuuciomiento y 

económico en general, Ante la entrada de cs 

  

ritales extranjeros, 

las más ¿grandes casas comerciales (como Mitsubisbi y Mitsui) co     
nectadas muy de corca con los bancos y con 

  

an flexibiligad en 

  sus redes internacionales tienen evidentes ventajas competitivas. 

  

Todas las compañías ¡ue no estón en cordiciomes de enfrentar la 

competenera extranjera se verán obligad 

  

a iundirse o establecer 

  

  otro tipo de lazos de dependene 

  

a con las 1 

  

nerjales firmas co 

  

merciales.
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ul otro exlrumo de la economía dual ¿ayonesa, Los pequenos pe= 

socios, un visto on la liberalización de capitoles, la entrada de 

capttalos y mercancías, y en la escasez de fuerza de trabajo, el 

comienzo ¿le su propia destrucción como tales. La supervivencia del 

¿equeno negocio había sido posible gracias al excoso relativo de 

fuerza de trubajo (lo que permitió el sostenimiento “de bajos sala- 

rios y baja jroduetividad) la essecializaición de sus actividades, 

tespecializándose en algunos sectores lradicionales de consumo 0 

ea la producción de purtes o accesorios en servicio de subcontrato), 

vi papol amortiguador general en las etapas de recesión, y la exis- 

  tencia de barreras ¿roteccionistas a Jas irausacciones internacio 

  

nales. — junque bajo los efectos de la tocesión, un gran núseco de 

  

exprisas de este tajo qua caído en cancarrota en Loau el pertudo 
roceso ue contralización eco- 

  

de la posguerra, cooper mida 

“oso ha mantenido como 

  

nómica, no cube duda es de que este secte 

ón. 

  

razgo cualitativo de la ccononía de 

La elevación de salarios cow respuesta a la creciente esca= 

sez de fuerza «e trabajo, la situzción crítica de la contaminación 

s y capi     mbiental, y la Jiberalazoción de la cutroda de mercancía 

Lales extranjeros, han quitado tudo fundamento a la existencia de 

este sector como curacion ística típica de la economías. 

desaparición del pequeno negocio, que tomó 

  

La tendencia de li 

  

un carácter gradual en los últicos años, fue acelerado bruscamente 

    

en el período posterior al dólar shock. En primer lugar, como es= 

Los peguevos negocios cou medios way restringidos de eródito, se 

apeyabon principalaente sobre la exportación hacia los ¿EUU, el
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impuesto del 144 a la importación norteame icana, La posterior 

  

rovaluación del yen y los acuerdos textiles, representaron un ru= 
  

do golpe   £n sesundo lugir, los ca   bivs de estructura industrial 

  

en Jajón de acuerdo con da llamada división roternacional del tra= 

bajo, que ha ispuesto fufasis en el aunnto de la imyortación des- 

de aíses suldesarrolla:   s (que basan su provucción en el uso in 

lensivo de la fuerza de ti bajo) representa el desplazamicuto del 

oruducto del pozueño ne 

  

ocio jugenós, Por fltimo, ej aumento cre-   
cionte del valor de la importación Jo recursos paturales es de fu- 

nestas consecuentias para los costos, yu de por sí altos, del po= 

queno y medio negocio. 20 plante 

  

» varias alternativas muy defi- 

vidas para este sector, que en genoral consisten en: la implanta= 

ción de una estructura basada on el uso ¡tens 

  

'o de conocimiento 

  

e informición, sofisticaudo y diversificaudo la produc 

  

ción; La di- 

versificación de Jos mercados de exportación, o de otra manera, 

  desviar su orientición hacia el: 

  

reado doméstico; cambiar la es- 

tructu 

  

1 de importición (aumento de la importación de bienes manu= 

facturados y reducción de la parte ocupada por los recursos natu= 

  

vales), y por último, «aumentar la invoreión en el extranjero con 

el fin de aprovechar el torreno y la fuerza de trubajo barata en 

otros valses. 

No 9 

  

tacto, los armmdes voláceves de capital necesarios pas 

ra levar a cabo la oriscipal alternativa, la conversión de la ba= 

se industrial (a uma basada en el conocia vato y la ¡uforaación 

  

intensivos, que implica un alto orado de dessrolio de la técnica, 

diseno y modernización estructural), sólo pueden ser acumulados a 

  

  través de un proceso de emcentración económica que lleve implí-
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  cita 

  

«solución misa del poqueuo nesociv. or otro lado la 

oricutución uacia la tuversión en el exterior del pequeno m 

  

o- 

cio (pr inmcipalmente on el desarrollo de rocuisus imiuralos) va 

acompusaun pur 140 zouecad eel pecosario ilmenciamicuto y cuope= 

ración goueral de ¿as grandes companías   acrcialos, y vtras ins- 
     vituciones Linancieras que comer ticán a e sectas, timalucwte, 

en una pieza más en el juego de sas »uitimocionales japonesas 

  

  asora an «uge   

  

ONE cd 

  

ASÍ ose titita un ¿onteto pus licado por Je TRO (Japan Leonomi e 

  

srade Orgemiaation) eu nuzo ce 1973 (151) y en estes iÚrainos se 

      aabía con más frecuencia que munca desde el dótar saock en 1974. 

24 caprtalisao japonés se ha caracterizado por la preponde= 

rane     de ja exportación de sus teliciones Cconduicas ¿nicrnacios 

males. la 

  

¿versión en el cstianjera ha jusido dentio de esto es 

quema «e simple papel compleuentario ue la actividad comercial, y 

su monto su La comparado ¡uy desventajosomonte con los de vtros 

países desarrollados. 3 finales ae 1996 el toviol de las inver 

  

sivoos en ultramar de Japón £ue de 1 brilón de Jólares, Popresen 

Lando esta canticad un delo del tutal 

  

va los arcubros del AC     

(989 833 miiiones de dólaios). da ese miswo ano, Ísias fueron 

las misnais cliras pala los siszuicntes pulses: ¿6     
os de dólares, nejuo vsidn 18 262 » 

  

Liones de dólaseo; ¿roocia 

1000 milliones de duilres, + Lem. vice 2 206 milonos ve dólares y 

dilones se uúlaes (LIZ).     con 3 236 

(151) ++ vibi. 38. Xayo 1975 ¿lu "+ayan on Toe onvad Lo Multi 
nartronalization”s 

  

  

  (152) ¿+ bibl. 14 pa 35 labia Ll. 
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sio embargo, la situsción comenzó a cobiar bruscamente a 

b la ba= 

  

partir de 1968 debido a la favorible posición que alcam 

srtido 

  

lauza de pages del país en este año. Japón se nabÍa conv 

  

  en un país acreedor y Las jincersioros en el exterior combucoron 

tante de la política econ 

  

u ser considerodas como un aspecto impo 

Í so 

  

Ms Pero este factor sisiado no explica 30   nónica exter 

lo ci fenóceno. Japón, on país evo crítica escasez de recursos 

  

naturales y rezagado econóricaceute con relación a Los demás guí=   

ses uvanzados habla eaprengido su impetuoso desarrollo basándose 

forzoso ate en el ráordo crecimiento absoluto de ta importación 

de watertas arias y la exportación de productos manufacturados. 

  

jsto encerraba on sí tres grandes contradicciones. Primero, el 
  

colosal crecietento de las necesidades de recursos naturales, an= 

te situaciones cconóniens y políticas cambiantes, resultaba un 

son dos países subdesarrollados po=     antagonismo potencial tanto 

"rol ados 

  

recursos naturales como con los puíses de: 

  

seedores de 

do, el ereciciento de la 

  

dores Je dichus Pocursuse 

  

consu 

divisas, conton=     exportación, como vía £undarental Je ip reso 

trates por razones golíticas y econócicas en los ¿EU y respon=    
     sable de agylios desequilibiios en ¿Monza covercial con los 

  

países asiáticos, la estado en denendencia tanto de la estibiti- 

dad econdoica porteamericana, coma de la dináwica económica y po- 

  

ción oenvia del sistema      lítica mundial. Sn tercer usar, La evola 

2 ou edo caso comcreto de Ja     capitalista en seneral y su expre 

pón (un intenso desarrollo vusado en ono ecovonía dual dentro de 

us naturales) encontras 

  

us rec 

  

un territorio restrinsido y esc 

ría límites intronqueobles dentro del propio territorio japonés
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ín 1967, Japón sobrepasa a los ¿£UU y pasa a ser el primer 

as comsunidor de recarses natureles del mundo (153), cue eu   
cscntia sus fuentes de suninisiro en unos pocos paísos bien dota= 

os. ¿stoy jueto er el erccionte macionalisso de los países po= 
sn a 

  

dores Ge recursos, Ilovó a eonvieción de que no po=       

«a seguir dependicndo de las transacciones puraweute comorcialesy, 

sino que se ¿oponía el desarrollo de soninistros establos a largo   

plazo de rucutsos nuluralos aja ovecamde odemás, los incentivos     

  :   que discrertos q 1íticos comenzaban a dar a la inversión 

  

directas ¿ur oiro Jaco, el rámite desarrolla lo ta imdustria capi- 

  valista jauones: ¿boa excontror ifcites eu los siguientes sen=   
tigos: o el territerio devino + 

  

cho tinto por su magnítud ab= 

soluta como gor la contaminación artiental resultante del proceso 

  inúasirial on Ícovos suranente cepulosas; b= en la medida en que las 

diferencias de salarios centro los dos extreros de la estructura in- 

  

dusiriol se estrecharon, el país sivtió la necesidad de trasladar    

las pequenas indastrias dopendientes del uso masivo Je fuerza de 

trabajo barata a los países subdesarrollados. Pero un payel deci- 

   sivo ea el giro cualitativo de ta inve Y jasenesa en ultramar 

econónica nor=     lo jusó Jus TEVY. Coso ya vinos, La nueva políti 

    tegaerjcasa exprusada oo la revaluación del yen en 1971, represen 

tuba el 

  

mal del paternalisso norteas mo. Las barreras pro= 

  

or 

  

veccionistas japonesas debían ser levantadas sustancialmente, y 

esto suponla la cotalización dol oroceso de centralización econó 

  

mica ioterño, com Única vía de enfrentar a la ¿oderosa competen 

cia ¡uleraacional, 4     la revaluación del yen estaba dirigida 

(153) €. vibl. 27 /8, 1972 abla 2 po
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contra la política de estímulo a la exportación de Japón y en fa= 

vor del proteccionisio tanto norteameri 

  

4no couo curoges. Por úl= 

timo ¿unto al shock oc 

  

vico, los el 

  

api icaron considerable pre 

sión al Japón para que aumentara su actividad política y económica 

en el sureste de ásia y en ul Áároo que bordes al Sacfíico, Japón 

debía llenar el Jugar vacío que veupuban los LLUV. Le manera que 
  en su conjunto se propiciaba vn golpe decisivo a La estructura 

económica y eomportamicuto político de Japón. 

Los japuneses se vior     “MY obligados a utilizar sus abundantes 

re 

  

ursos en divisas pora la inversión vu el exterior, y dieron rien 

das sueltas a las fuerzas internas, incapaces de ser contenidas en 

su expausión dentro de los límites territoriales de Japón. Japón 

se elevaba a una nucva etapa en el desarrollo capital 

  

tu. No se 
   

t 

  

abo sólo de tá ovolución desde la espor tación de productos ha= 

cia la capor tación de capitales. e entrentaba a vb fenómeno mucho 

       más complejos sa mul taaaciona lización. 

e, 

  

de resuxir sintóticaneste la utrecerón concreta que es- 

tá tesando la oleada inversionista ¿a one:    “ 

-- aseguramiento de un suwivistro esteble de recursos natura 

les por medio:de: 

as la diversificación en las fuentes de vec:     os y vías de 

transportación, 

b- consolidación de la esteactura precedente a las ¿inversio= 

nes (infraesiructaca) en países subdesarrollados con el fin de in- 

eroscntar las anortunidades de descubri 

  

rrollo de los    ento y desd 

recursos nelarales aún no explotios, y 

e- para crear 

  

de la iavursión en el procesamiento 

alos adaitiendo ciorta participación del 

  

local de los recursos nat 

capital nativo dirigido a evitar ivriccio 

  

s políticas mayores,
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d- dirigir las inversionos incluso a países comunistas (co= 

s4 poco fuctible unos amos antes) como en el caso vel desarrollo 

de lu ciberta (uua atención especial se le te dado al caso del pe- 

  

— Participar y estisalar c noral la salida de copresas 

  

vochándose así 0! toriitorio, Lojos   ¿apuuesas ape alorios y re=   
vlados. stimular el      cursos naturales de los jaíses subdesar 

  usicnto en estos jaíses de los poguoños y ía 

  

dios negocios ¿apone= 

ses vstubleciende así la tlamada división internacional del traba= 

  

jo en la cual Japón se concenira en las industrias de conve nto 

    iutensivo, alentras que los países subdesarrollados se hacen cargo 

  

de las industrias intensivas     en fueras o trabajo. >e ¿ropusna 

además aprovechor los honoficios del establecinicoto de cadenas 

  

sultinociona Los burlar teda regulación gubernamental 

  

+ capaces 

  

(cono por ejeuplo el proteccionisao). 

  

“506 buses la perticigoción en el nezocio extranjero y ope= 

  

raciones en mercados de cay itol extrarjeros, especialuente ol mer 

Cuad ro=dólares. 

  

de eu 

  

Ll crecicicato so la luv sesión de tajón en altrarar tomó pro= 

  

porcioms Jubutosas en dos Ílticos os e partir ve 1968 el mon 

vbado para Ta ión cocenzh a casentar bras= 

  

tu de casital e    
carmcate urcabras que sisultínco ente rc ertaba tonbión la propor= 

  

   ción de la isvorsión directa en total. n 1908 cl onto aprobado   

  

na 275 mill de dóláres 

  

fue de 357 millones do dólaros(eorn relac 

en el año unterior); en 1969, 668 mili de dóloros; en 1970, 913 
ill de dólaros; y en 1971 864 mill do dólares, lo que representa 

  

alredodor de 10 vecos el mismo Índico de iez anos antes que se 

rufleja en ua aunento del déficit sostenido desde 1965 en la ba=
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lanza de capital a largo plazo (ea 1965 esta cifra fue de 353 

millones de dólaros on 1971 alcanzó la cantidad negativa de 1708 

willones de dólares (154). Junto eon el aumento absoluto de la 

inversión total ea el extrao¿oro (3 596 mill en 1970), eumuntó 

el poreionto de participación de la inversión de Jafón entre los 

puíses de lo yu ( 

  

. en 1979) y se elovó tonto el porciento 

de la inv 

  

sión con relación al 20 (1.8) coso el porciento que 

este representa en la exportación del ¿als (10.6) (150). 

marzo de 19735 el vale voximado de toda la in=     

versión mesa fue de 6 S00 will Je dólares en 6 415 casos. 

  

zn fstas, la compra de valores participó coñ ua 53.7%, sobrepa= 

  

saudo a la odquisición de créditos (próstamos a empresas asocia= 

das o comparfas en países receptores a próstawos lig idables en 

inerales) con un 36.1%, Jas operscioade directas en el extranje- 
  ro 6.9% y los negocios pur parte de Filialos un 4.3%) aunque to= 

  

wía a finales de 1971 el peso de la dovers total ea el exte- 

  

rior de Japón con relación a su PX ero del 2%, es decir, por de- 

y 5.2% 

  

bajo de los paseos desarroliados más importantes, (8.2w +8 

Canadá, 16% loglaterra, 3.10 Vrancia, 3.Lo ilem. uce) el umedio 

  

anual de incroscato mba demostrado ser my sujyurior. in el pe 

  

ríodo 1956-70, el ocomedio de ¡owen 

  

to anal para Japán fue de   

  

3usia Ca cifro ament do GE 

  

si nos restrimsióramos al por 

70) wsentras que lue de Y.Jo puna los 

  

¿UL, Beda Inglaterra, 6.7% 

Fruncia, 24.2 demania c<crtental (130) 

  
(154) F. bibl. 8 p. 398. Tob. VIIL 

(155) F. Bibl. 8 p. 400. Tube 1x 

(156) F. Bibl. 39 vol.11 72 Abril 1974. “LL estado actual de 

las Inversiones Japonesas en el ixtorior" pp. ll-l4.
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Una idea más clara de la velocidad que ua tomado este proce= 

30, particularmente en los últimos anos, nos la da la afirmación 

bocha en "Japan on the road to multinationalization" (157) de que 

2/3 de to 

  

la inversión directa japonesa en el extranjero ha si- 

do aprobada por el Ministro de Finanzas en los 4 años anteriores 

a la edición del folleto (158) 

    

CON 

  

CAS DE PARTICULAL INTER:       

£n los últimos auos en que hon aumentado cunsiderablemente 

las irieciones con los países desarrollados de occidente y parti- 

cularmente después del dólar shock, en 1971, tres instituciones 

  

han mostrado avances importantes en el proceso de "internaciona= 

lización” ¿apoués: las compañlas do volores, los huncos (city 

  

  bauks), y las compaálas comerciales. 

Compañías de valores 

ánte la apertura aparente del wercado japonés a la competen 

cia internacional, en febrero de 1970, el gobierno permitió por 

  

  primera vez las inversiones de portaiulio en valores extranjer   

5 * 
on julio 1 de 1971 se eliminó el líuito superior ¡impuesto a las 

inversiunes directas por las enprosas japonesas liberalizándose 

  
(157) +. Bibl. 38 p. 5 

(158) Por razones de déficit de la bulauza de pagos, se comen 

zó a restringir ia salida de capitalos de Japón en 1973, mientras 

que se hablaba de un nuevo estímulo a la política de exportación. 

sin embargo, como se ha planteado en el trabajo, los cambios actua 

  

les en la política de inversión responden a transforauciones profun= 

das en la estructura económica interna y de sus relaciones económi. 

cas internacionales. Por consiguiente, no os posible que a largo 

plazo se deteuga ol avance de la oleada inversionista.
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la inversión en valores extranjeros (aunque so prohibía la compra 

personal). Desde el lro de noviembre de 1971 se permitió a las 

  m de valores, valores por su propia 

cuenta, y éstas comenzaron a introducir valores a sus fonios de 
inversión desde 1970, y en abril de 1971 las cuatro mayores compa= 
ñfas de valores (Nemura Securities, Yamaichi Securities CO. of Ne   
Y. Incl, y Daiwa 5oc.Co., jmerican Inc. y Nikko See. Co. Interna- 

tional comenzaron a desarrollar el llamado trust para la inversión 
internacional (159). 

Es decir, en los últimos años este tipo de institución econó- 

mica ha acelerado sistemáticamente su proceso de internacionaliza- 

ción, tomando una parte cada vez más activa en el mercado mundial 
de capitales. Hasta finales de 1972 eran ya 8 firmas de valores 

que tenían bases en ultramar, ampliándose así las áreas de invor- 

sión y la oportunidad de conseguir fondos por parte de los bancos 

y Compañías de valores (160). 
Un caso ejemplar de este proceso es la Nowura Securities Co. 

En wayo de 1973 su presidente, Kiichiro Kitaura anunció en una reu- 

nión de jofes de sectores y funcionarios administrativos de las su- 
cursales una nueva visión de la compañía, denominada "Pan Yorld 

  

Nomura”. Esto significa que su weta principal era devenir una 

compañía financiera global. 5ogún ol artículo publicado en Trade 
and Industry in Japan en noviembre de 1973, "Comercial Banking is 

aim of international advance”, las inversiones hechas por Nomura 

Ses. Co. para empresas en el exterior con un 100% de participación 
en el capital y para un banco mercantil mixto, se estiman en cer- 

759) F. Bibl. 11 pp. 487-489. 
(160) F. BAB1. 40 vol. 18 4213 "Overseas Activities of Japa- 

nese Securities firms" by Tatsumi Miyashita p.
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ca de 10 millones de yen u som, cerca de 1/3 del capital total de 

la companta (34.3 billones de yenj. ¿n 1973 se completó, de acuer= 

fancio=    do con su presidente, una red internicional que le permitir 

nar como compañía Fluanelera global y los preparativos que ascguraa 

la coordinación de las aeitividades dowósticas con las internacio 

swlos. Éstos señalamientos an estado basauos en una serie de pro= 

yoctos recientes que incluye el sevinario "Japan ud iverica 1973" 

sosteuidó eb ¿junto en conmenoración del 20 anivorsario de la inau= 

ama de     guración de la o lomyra en nueva Yera Lanora Noljura Secu- 

¿on Lutopar iner consulting establoci= ritios ¿ntermatiobal); el 

  

    

do en Tokyu en octubro conel grupo Luropartners de los principales 

bancos curopcos; Uban=5rab Japanese Finauco Ltd. un banco de inver= 

sión programado para ser 6stubiecido en íiung Kong y un nuevo plan 

de operación de los "dólares vel petróleo” en isia. Basado en es- 

to, sitaura afirma que "en wenos de diez auos, la relación entre 

    los negocios de —ltramar y el doméstico será de 54:50". Nowur: 

socurities participa en un número creciente de empresas mixtas que 
  

se dedican a la inversión en territorios de ¿sia, y en el momento 

de escribirse el artículo al que nos releriwos, se llevaban a exbo 

negociaciones para entrar en una compaufa fivanciera «ultinacional 

icanos, británicos, 

  

on I.udenesia, donde participan bancos uortemme: 

  

cosos y aleuanes (161). 

No aa sido Nomura la única companíla de vulores que ha aumen=   
  lado su participación en das actividados 1nternacionales de acumu= 

lación « asa jecutities, por ejemplo, ha comprado inte=   o fondos.   

  

resos en una compaula teuedora de acciones on curoja y planifica 

vender cortificados en ua (cast de inversiones a 10s inversionis 

  

(161) F. B1bk, 27. Nov. 1973. Vol. AXIL ¿lL. "Commercial Bamk= 

  

ing Ai of Iuteruational advance”. pp. 21-22.
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tas Árabes, utilizando Los róditos de estas transacciones para com 

prar acciones japonesas. Nikko securitios, siguiendo el mismo cami 

  

    
no, se ha agrupado con Vickers Da Costa, Ja gran firaa cawbista Lon= 

dinenso, para vender certificados de trust de ioversiones a inversio= 

uistas Srabos a travós Jel ong Kong ayd >isoghal Bonk y comprar ue-= 

ciones en firmas del sudeste Asiótico (162). 

  

úe aquí un comentario de Takebiro Yamaguchi, de Daiwa securitiosy       
ue dascubre ei origen e inteusidad de estas tendencias: 

"The internationalization of the Japanese banking and securities 

industry is continuing des 

  

tue energy crisis. lu fact, tue basis 

tor stroug aud cxpanding Japanese pas ticipotion in international fi 

uaucial banking and securilics iruasactious vas laid several years 

agus ima sense, Íhe cuergy arisis may have stuply accelerated this 

wreud?. (165) 

Los city vanks 

   La "internacionalización” ba tenido su expresión también en el 

reciente desarrollo de la biwca japonesa. Los servicios extranjeros 

de estas instituciones están rpidamente caubiando desde el simple 

financiamiento comercial hasta el financiamiento a corto y largo pla= 

zo de las lnversivnes en ultramar. Ahora los baucos enirontan la 

creciente demanda de ¿róstuwos a largo y corto plazo, no sólo a in= 

dustrias japonesas que se mueven a nivel mundial, siuo a eupresas 

extruajeras y wultinacionales. 

isto proceso ha sido posibilitado tanto por la abolición de 

las regulaciones yue limitaban el monto de los ¿róstamos en curodó- 

  
(162) “. bibl.dl. sugust 1974, "Japon a Neu ole in a Changing 

orla" p.72a 

(163) Idex.
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lares como por la eliuinación de las prolibiciones sobre el esta 

blecimiento de sucursales en el extranjerv. sobre esta base, los 

ucos han comenzado a desarrollar activa.ente sus negocios en le 

  

rritorio europeo y nam extendido »us redes bantarias aceleradawen= 

to (164). £l primero en participa en las fivanzas latornaciona= 

les fue ol bauco de Tokyo, estableciendo el Saugue curopense de lo- 

kyo >.i. (73 millones de fraucos de capitul) y cutre 1970 y 1971 se 

desarrollaron las siguientes empresas bancarias, muesas de ollas en 

estrecha relación con las compaúfas de seguros. Durante 1970 los 

bancos zunwa, Kangyo, “itsui y Pal-leni, conjuntamente Nomura Jocu- 
  

establecen el Associated Japanese Baukx (intersatiomal) Ltd. 

  

      riti 

(con un capital de 3.6 millones de dólares) que se dodicaba a reu= 

nir fondos a largo y mediano plazo en el mercado europeo a capita 

les para el financiamiento de la iuversión en ultramar de las cupre= 

  sas japonesas. 00 establece el Jajgan International bank en Londres 

  

con un capital de 3.6 al llones de libras y el banco Luji de Tokyo, 

y el Banco werica co sul de sao Paale, acuerdan establecer un ban=      

co inversionista en Brasil. vuranto 1571 el banco Invustrial de Ja= 

  

vón tirmó un contrato para participar en el sotsbild Toternmational 

  

  

Rank (que incluye el grupo cotsbila y tres hiaces norteamericanos 

5) cou un interós de 12.5% en la empresa, y el vasco de Tokyo 

«“nanció su participación en el establecimicate del Centroga Finan= 

zicruug Vermittlunzs Uandeels Treubaud, banco financiero interna= 

  

cional para la promoción del comercio con los países comunistas(165).+ 

  

además, el Bauco Fuji establece junto con el First National bank of 

(164) ''. Bibl. 11 p. 468-473. 

(165) Idom.
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+ Yo, un bunco de inversiones internacionales y el Banco Mit=   
subichi so uno Linancioramente con el importante grupo para la 

  inversión multinacional Y 1 

La inversión bane. 

  

a ja onesa ha estudo particularmente con 

centrada en Australia. Aparentevente esto se debe por un lado, a 

la riqueza en recursos naturales de osto país, y por otro lado, 

al papel que está ¡jugando el territorio australiano como base pa= 

ra las iuversiones uultinacionales europeas, norteamericanas y 

japonosas en todo el área del Pacífico (166). 

ta su artículo "Japan a New ole in a Changing vorld" la re- 

vista Fortune presenta algunos datos que explican por sí solos 

el carácter de estos movimientos por parte de la banca japonesa. 

“Five years ago, only a handful of Japanese bauks had overseus 

branches or subsidiarios. Today there are wore Lban 90 Japanese 

bank offices and branches around tbe world (167)". 

La erisis euergótica gloval y el aumento, tanbión global, de 

  las necesidades de cacital, más bion furtalocen que debititan la 

  

participación japonesa en las «ctividados Linaucteras internacio     

ulti- 

  

nales. Pero la expausión de ostus actividades ha devenido 

nacional en su caráct 

  

"Banks overseas are being courted on to raise funds for the 

  

foreign operations vf Japanese multinational corporations... 

bolicy measures to kcep an inflon of funds from abroad out of 

Japan are being cased,..¿ and tie bank can help Japanese Livros 

  

  
(166) Idem. 
(167) F. Bibl. 41 168. 1947 "Japan a ncw role in a changing 

sorkd” p. 72.
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to borros money Overseas or f£lost bond issues.” (shigenitsu Miyake, 

iorai bank) (168). 

kociemtenevte darichi kangyo “uak compró intereses en accio 

  

nes en Sorld Lansing Org, un ofiitauo, establecióo en sas Baha= 

mas, dol Dank of imerica ¿ue funciona on vilípinas e Indonesia. 

El Kkyowa Bank compró un interós del 10% en Union Investuent Bank 
  

of Brazil. £l bauco de Tokyo y Yamaicbi jecurities estableció con 

socios de >ingapur: un bunco mercantil en >ingapur (el sóptimo 

banco mercantil con una participación japonesa Importante (169) 

sin lugar a dudas, ostos acontecimientos muestran como los 

Bancos, conjuntamente con las compaulas de valores están ¿jusundo 

un especial papel en el establecimiento de un muevo tipo de eco= 

nomía basuda en la exportación de capitales y su fusión con los 

¿randes grupos financieros multinacionales. 

"Japanese banks and financial iostitutions are also playing 

an active role in forming international banking syndicates which 

sake medium=term Puredollar loans to foreign goverments aud multi- 

  

  national corperations   
Como ejemplo el número de Fortone a que nus referimos, cita 

las siguientes uctividades en esta “irceción de la banca japonesa: 

Un sindicato bancario japonés hizo un próstamo de 75 millones de 

dis. a una compañía suiza de alusinio, otro >isdicato de 13 ban= 

cos prestó 50 willonos de dis. en marcos alemanes al Algerian De- 

voloplent Bank, y 15 bancos se unieron con Morgan «uuaranty para 

extender un préstamo de 100 millones de dls. a susmbia para el de- 

  

(168) 1dom. 

(169) 1uem.
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sarrollo de la explotación del cobre. Además 6 bancos presta= 

ron 50 willones de dls. a FeNedo y la corporación onergítiéa pú- 

blica italiana, mientras que Mitsui se unió al sells Fargo bank 

y a intereses en flong Kong para comenzar una compañfa para ol fi- 

nanciamiento de inversiunes en Hong Kong (170). 

  

Las col 

  

sunfas cowerciales japonesas (205,5 >hósba), son qui- 

zá las 1mstituciones econónicas que juegan y jugarán en el futu= 

ro el papel más impor lante en el proceso ¿lotal de multinaciona= 

lización del capital japuná: se dedicaron inicialmente al co- 

  

wercio internacional pero en la actuulidad han devenido gigantes- 

cvs complejos económicos unitinacionales que agrupan las siguien 

tes funcione 

  

“— como orsanizaciones comerciales.- Las compañías comercia 

  

les en su conjunto controlan el 80% do toda la importación y el 

68.95 de toda la exportación de Japón. Aunque existe un ¿ran nú- 

mero de compañías de este tipo, en realidad es un pequeño grupo 

privilegiado el que concentra estas funciones. De 5 233 compaulas 

comerciales que existen en Lodo Japón un 0. 8% manipula el 79.3% 

de toda la importación y el 72.3» do la exportación que sere ali- 

za a travé 

  

de las compañías comerciales (171) y dentro de esto 

grupo menor, las diez mayores companias concentran en sÍ cerca 

del 50. de la exportación y el 60% de la vs ortación de todo el 
país (172). 

  
(170) Idem. 
(171) F. Bibl, 4 po 2h. 
(172) F. Bibl. 3 pp. 136-137. 
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Garadualaentes las funciones comerciales de estas componías se 

van ido auplíaudo. Una «etividad que toma cada vez uña facrza on 

rio 0/a travós de terce= 

  

la actualidad es el comercio de interned 

ros países. ¿esta actividad le sido acelerada por el ereciviento 

.s en utt     de Jas indu tri Me reolizan =1s inversi 

  

Ss japonesas 

  

sar] y ane de enúen de los servicios de dichas compañfas. Mitsubi- 

chi y uttsui fueron las priseras Sicuas ¿ue se dedicaron a este no- 

¿seio, pere se han ido incorporiudo otras de las mayores gradualmea- 

  

tos Ll osouto avual do este evaercio en 1956 fue Je aproximadamen= 

te 33 sillones de dólares, y en 1559, de 190 mili.de dólares. Des- 

de enteucis va nadido una rácida cxacuasión. en el año fiscal de 

1970 alcanzó la cantidad de 3 509 a 4 YO wiliones de dólares, es 

  

tituye vna canti-   decir, un 1.5% del cosercio sundiol, lo ue c 

dad considerable si lo comparamos con el 6.2: de participación en 

eL couercio mundial que tuvo Japón en el sismo año (173) 

Adezás del comoreto interuediorio, la exportición de plantas 

  

industriales completas va ganando lugar cada vez mayor entro las 

ercialos. 

  

actividudes de las companías es 

— Como ugentes activos en la inversión divisido al desarro- 

tlo de recursos naturalos. Lus compauías comerciales particijan 

el desa 

  

con capital, tecnología y otros medios necesirios par 

rrotio de dos recursos naturales ea países subdesarrollados y a 

la vez importan al Javún el reducto fiaal procesado. Un ejemplo 

present+'o en la obra titulada foreign interpriso io Japan ue da 

vicio prestado a la ia 

  

una toca clara de esta función, es el st 

dustria japoresa del acero por estas Compmalas. Cata da oPoduc= 

(173) to vivl. 27 mayo 1973 vol. 22,5 "Traidinma Comp. MOVINg 

Intertatioauily... ppe li=lY.
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ción anual de 100 millones de toneladas de acero erado, se nove= 

s]tao 190 aillenes do tonotaidas de mioc 

  

Lodo hierro y asroximas 

dasente 30 artlones de ienetadas de corvún de coque. Como canti 

dades tan volusimosas de recursos, no se ¿veden ublenor a travós 

de sjoples tran 

  

ceiones comererales, Las compañías cowercioles 

se uaen a 

  

apitales Jocates en Jugoros ricos en recursos natura 

los coxo Australia Garneral de smierro) y Canadá icarbón de coque) 

para su extracción, transpor to, vesta, expurtaición e 1mportación 

1174). 

A trovás de sus amatías redes internacionales que alcanzan 

a casi toúns Las principales ciudades del mundo, se encargan del 

E    álicis de mercado en toda su asolitud, realizan funciones fun= 

darentales de investigoción, neszeciación e integración de mucias 

  

expresos axtos emprendidas por los ¿apenesos a travós dal mun— 

do. 

on Jas finanzas internacionales, Las compaúlas comercia= 

los janenesas atiliza 

  

crociontenente los patrones de actuación 

de tas multinicionates, dirigidas a acumular ¿ondos para la in 

    ver: en birra 

  

CA   rootro Lado, las compacas nan ¿du 

  

Liaodo sus actividados Jinancioras. ste os el vaso de da 

  

  
(174) >. binl. S pp. 136-138, 

(175) Por ejemplo, en un proyecte minero de ¿ambia, las cu 

vaufas mitsebicbi y “itsui obtuvieron 32 millones de dólares en 

préstamo del mel     cado de curodólaros. £n 1968, L.Co Ltob and Co. 

obtuvieroa un próstomo de impacto de 2 willones de dólares del 

jtandard Gank of imgland — idem. nota 172.
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otorgauiento de préstamos en equipos (renta de oquipos, en vez 

del tradicional oróstamo sonetarid. Por este uedio no sólo es- 

tiuulan la procueción de sus compañias asociadas, sino la deman= 

da de lodos los artículos que mauufacturan. 

—- Las componfas ofrecen sorvicios excepcionales tanto a Los 

¿apeneses cómo las companias extranjeras. Ufrocon encuestas de 

tran 

  

sercados, caticuden eródrtos y financian riesgos de uuchas 

“acciones. Por cjemplo en el caso de ia iuuustria del acero, 

    

avanzan un 80% del orecio de su exportación a las fíbricas, dos 

veses antos del exbarque, «teubtras que los contratos de ventas 

de tas compaafas coro: ciales con el consuasdor final, pueden fi 

jar la entrega 60 Ó 90 días despuós del cuvío a sus aluacenes 

des internacionales le peraiten tambión 

  

vn ultramar (176) sus 

una participación m y importante en el hallazgo o is ortación de 

  

tuenología y procesos hacia Japón, contribuyendo al vatubloci 

to de una nueva estructura iudastrial tecnología —intensiva. 

— vor último, las companias comertiales además, auventan su 

actividad en la economía domésticas Urientan a las iadustrias de= 

  

clinantes y se dedican ellos mismos a los negocios más prowetedo= 

res del momento, que incluyen la industria de la recreación, cons 

trucción de viviendas, proyectos de deseiollo comunal, urbaniza- 

ción, desarrollo agrícola, producción deequipos escolares, la in- 

dastria médica, e incluso el desarollo del ócómo. Está jugando 

también un papel decisivo en la transforación del disperso nego- 

cio al detalle en una estructura wás eficiente constituida por 

grandes supermercados. 
  

(176( $. Bibl. 5 pp. 13ó-Lo8.
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Concinyendo, por el carácter y « liciaad de $18 fanclo= 

  

nos no sólo constituyen actualuente comanfas msltinacionales en 

desarroilo, sino que, por su posición estratígica en las relació 

mes económicas internacionales de prometen ser ua contro 

  

fundamental alre 

  

dedor del cual tomará cuerpo la sultinacionaliza= 

  

ción de la gran industria japonesa. 

Maldd Moor + ARUN CALLAO 

La restructuración cconómica de Japón que ha venido desarrol lán- 

  

dose durante los últimos auos y y e bu sido bruscamente acelerada 

por el impacto de la nueva política norteamericana, supone nateral= 

mente, cambios sustanciales en el comportamiento cíclico de la eco- 

nomía JaDonos 1. 

  

La econowía japonesa en estado de depresión desde el dólar 

shock en 1971, covouzó u recuyerarse ea da prisora mitad de 1972. 

sin embargo, aparecieron vueves rasgos on el patrón de recuperación. 

£n el pasado, los ajustes en la exportación y cu los invertacios, 
   encabezaban la recuperación. setuaimento, la ex ortoción se man 

  

tuvo estancada, y no se hizo un esfuerzo activo la reconstrae=     
ción de inveotarivs. >isullómcamente, la jeversión en exuipos en 

gran ose también se 

  

a, sue antes jugaba un papel prepondorante 

  

mantuvo estancada. Le aquí la lentitud de la recwmeración en 0s- 

ta ve:wsión. Por primera vez, les gastos de c nsuno personal, la 

construcción de viviendas y la inversión eu equipos pa 

  

las po= 
yueuas expre: 

  

5 eacabozaron la recuperación, gracias al increnea- 

to de los gastos del gobierno y una política monetaria desahogada. 

£sto indica sin duda un cambio eu el patrón de recuporación en el 

que dos nuevos fictores Ccumionean a jugar un papel fundamental:
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    sacrificio de las iaver siones vu el sector social en 

fovor del ráyido erccinicnte ee   nómico no puuía sur sostenida por 
%s tiempos iquo da ccorowía japonesa alcarab fncices inevapas 

  

robles en el sarrollo ecouón ito, el cupital social fijo se ha    

ur tenias coso una curacricrística do subeesarrolio. 0 1962 por 

ejemplo, sólo un E de iu inversión en tupital fijo (Leds 

  

    se dedicó a construcción de vivientas, mivntras que para los otros 

vafses de lu 03D el » suo Índice en ese año prouetió un 25% del 

  

apital tigo y dedo del exo. La gencral, el gobierno ¿japonés ba 

basado su actividad en el criterio de «wabotener un presupuesto ba= 

tanccado, por el esal la couda píbirca se la mantenido en un míni- 

wo (177). 

Yasubiro hakasono se refiere a esta situación en "Japan and 

due next Mountalo to climbe..". 

"Neestra acumulación de capital social general os, desafortu= 

tuuluecate, inferior al de euchas usciones avanzadas. Por ejemplo, 

  los Eu 

  

U tiene cinco vezes más vivienda, 14 voces más carreteras 

  

4s área le parque per capita en los con 

  

povinentadas, 16 vezos 

tros uchanos*. (178) 

vero el gobrecroo japerés y los g¿riudos vegocios yo podían se- 

sui aber 

  

o rentijas para el erocisiento econó ica de la con= 

tención de los viveles de vida. £o capacidad, ¿or parte de los 

¿raados uegucios, de contener los uunentos salariales dentro de 

los Muiles del crociuicito de la proauetividad, se agotó final= 

mente. La escasez de fuerza de trabajo y el desarrollo de una in 

  
(177) Fool. S pp. 56-89. 

(478) e sabl. 42 voles ¿lo oprins 4973 Cdapan and Lie uext 

mountain Lo climb.   " tasuhiro Nukasone pp. Ó=7.
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dustrialización altamente tecoificada, 1nicrnamente, y la ospi- 

  

ral inflacionaria y la devaluación del yen on 1971, exter nasente, 

hon sido factores decisivos en la pórdida de poder de negociación 

de los cupreserios, ireate a los obreros. 

La contínua protesta contra Ja contaminación aubicatal, la 

dexanóa de aunonto de salurios y los fricciones producto del estí- 

mulo au la exportación que alcanaaron un grado crítico con el dólar 

shock, sevalaros la conveniencia política y económica de una reu-= 

bicación de los voluminosos recursos ce   mómicos del capitalismo 

japonés. in la tabla 18 del ¿póndico se expresa en cifras los 

resaltados de esta nueva política vel gobierno japonés. 5in dudas, 

esta pulítica ha abiorto nuevos mercados para explotar por el ca= 

pital privado. 

  

segundo, la exportación de mercancias coro fo ental 

de vínculo econó:ico del « 

  

con el mundo cedió   vitalisuo ¿apor 

su lugar a la explotación de capitales. Ya observaxos el conside 

rable auzento de la ivversión en los últivos uaos. 11 camblo de   
política con relación a la exportación auto el décicit de la bas 
lanza de pagos en 1973 no indica una regresión al patrón anterior 
de comportamiento econóuico. £s decir, deffaitivawente la inver 

sión ea ultrasar se ha convertido en el centro de actividades eco= 

nóuica internacional del yraa nogucia ¿aponts. 5in cubargo, no se 

puede dejar de emsiderar el significado que ha tenido la crisis 

del petróleo (el incronento de fenómenos similares es vay proba= 
ble en el futuro) para Japón, en un monento en que la acolerada 

salida de capitales pesa nemativamente sobre la balanza de pngus. 

Esto coujuntamente, con las capacidades ya desarroliadas y la di=
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versificoción, acnquo disitada, se dus uercadus de destino coope= 

  raró para que la exportación siga (10 cierto tiumpo, ju aude un pas   
solos desprociaule en ol oquilibrio de la bolauza de pagos. 

ROL DEL GOBIERNO JAPONES: ¿La MINTSTIVLO DE La INTO TA Y EL, COMER= 

SILO INiRNACIONAL. (MICI) 

La reacción ante la nocesidad de Pustraciuración ecunmónica de 

    ta ctaso copitalosta en cupón no ba sido ni uniiurue ul estable... 

       Man estara seactinos e las voucencids dingrogamios del "status qui   
econórico ¿aponda. Je obetaute su stiomsriacación de las presiones 

  intornocionales contra das barreras protecesonistas ha propulsado 

  

ol surgicionte de wma iportanie Iracción ue lus graudes negocios     

(muy dien re; etoda eu las usociociunee econónicas) con concien= 

  

cio de que da Úrica mavera de sentener su preponderancia económica 

es mediante la corceviroción de la econonla y el aumente cualitati- 

  

vo de la everaión on altianar (en do cual este grupo jugará     
duda, uo pipol central). La amcasaa Ccrocrome de da competencia 

   
i ón de 

  

cormaciónal sa dado su carácter aigomo a da axversifica 

la oroducción Lula uv 0s Caso de adto crecimiento (Cuergía ató= 
  

  

viex, combrol de la co taminación, computadoras) en le   

  

requieren altos La, tíciicas, licorcionas y ulministeaido 

  

vas sbto ¿ueñen ser eltenidas a dicués de 

  

e     cuepe— 

ración entro e Siferentes Tiras. ista situeción los va lderade,   

  

derar la recvste Me contro     inctuso, a ú de ergenizor propos , S SN   

Jen ta tenencia de vecioves (honsha) como una solución más realis- 

ta anto lo amenaza de da exprogisción extranje     y las oxigencias
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de grandes volósenes de capitales pare las nuevos inversioves (179). 

vin exbargo, los groendes negocios per sí solos han encontrado 

una serie de dificultades ca el ceso de restruecturación econóñi— 

    

1 de los cuales poderus enunerar las siguientes: 

     a se caroco le uva visión global del problema ec ico debi- 

do a que prodov tna, natutalecote, el 1oterós partieilarista de las 

empresas (por ejemplo, las contrataciones   entre principales ejecu 

tivos que Hevan al fracaso de pleses de Cusión y de acción conjun= 

ta y la oposición de los glty bauks a fusiunes ¿ue atenten contra 

los lazos ya establecióos con sus cipr osas clioutes)e 

b= ixiste oposición entre los sindicatos y los pequenos nego= 

la «onopolización una amevaza a sus intereses o a cios que ven    

su propia subsistenció. 

e- Las tendencias a que subsista el generalizado sistema de 
subeontrato y distribución. 

d- La presencia de ¿a ley antanonopolio que, aunque roformada, 

y consiguientenente debisitada en 1949 1953, sigue sirvicudo co- 
mo un obstáculo en wunos de la PTC (180). 

  
(179) Ejemplo de esta Lendene 

  

1 noslo da Toyota Yotors., en 

la cual un grupo encabeza 

  

ño por la misma compas 

  

a controla el 60 

de todas las acciones. Útro ejem>lo vos lo da el gras sumi Loma 

va el que se produce sa rápido proceso de eniroceu..miento de 

recionen. e Lidl. Se 

(180) has ve    Cornas de 1949 y 1933 levanten Las probibiciones 

subre las asociaciones comerciales (artículo 8) y sólo se mantiene 

restricciones 2 las uctividados que vbstaculicon la competencia. 

je permite (artículo 24-3 y 24-4) los cartoles de deprosión y ra= 

ciomalizuación y en el artículo 22 se udwiten los carteles especia=
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e- La aguda competencia oligopólica y el sistema finaucioro 

ue bace posible en toda su intensidado. 

  

f- Las restricciones gubernamentales y ta inversión ou ultras   

war, dirigidas a conservar el      ánza de pagos, 

    

mientras la cxportación recibe todo el estímulo financioro. 

  

1l gobierno ja   més, p     ticularmente la burucracia, en espe= 

cial los funcionarios do MIcL, on parte al nargen de das ciegas 
  tuerzas económicas ban jusido un papel docisivo tanto en el pla- 

  

neamiento «el proceso de rostractaración ecor 

  

4cay como on la eli 

minación de los obstáculos 

  

ue se le opunen. 

  La intericrcs Ss asuntos económicos     nivel político en 1 

japoneses, po sa estilo detersioa co sor las «ismas causas durunte 

el, proecoso de desarrollo del cagrtaliswo japonós. ia función eco= 

mówica del gobierno darante la kestaaración veiji estuvo deternina= 

  

do en gran sedida por la apiicación de los ideales ¿evudales del 

ón porfti   vushido a la condio y econónica del país que entunces 

  

so enfrentaba a las asesoza lel controi por el “occidente”. Para 

  
(Continuación) (180) 

les y uctividados de las asuciuciones de como cio pur medio de le 

yes ospociales. se cambian las provisiones sobre tenercias cruza 

das de ucciones, eutrolazaiento de directorios y Zusioaes (ort. 

10, 11, 13 y 15) porwstióniose, siempre y cuando no causon restric- 

sivnes substunciales subre la computencia en cualquier campa. Pero 

por otro lado, se mantuvieron liwitaciones eu la posesión de accio 

nos (nasta el 105 art 11) que propición el fraccionauiento én la 

propiedad de las expresas, «umentaado su vulnerabilidad en la compe= 

tencia intormacional. Á su vez, tinuó lo proládbición sobre las 

  

compaufas tenedoras de acciones (hon ) caracterizó la economía 

  

qu   

de catregnerras.
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seguir un camino independiente había que disguar vb ¿elivamente 

una poderosa econoÍa. 

La actuación del hierno ¿ayorós vu el purfodo posterior a 

  

sogcoda ueerra iuncial, aunque sa perseguicos,, de facto, los mis- 

  

  m0s objetivos que el ¿gobierna de La kestauración Meiji, y ba estado   

iiTluído, sio duda, por la tradición, es producto de un outrelaza= 

  

ieote »%ís cospleje de fuctures causales. 5esón Liiteshld Tanaga 

las 1elyciones que cstobleco el negocio organizado, el partido y 

La burocracia aomtuistrativo en lo consecusión de la política del 

    pals, tienen siwititui con el ¿uego Japonés donomiaado "Jankel 

más fuerto que la ¿des      telopapeol es sa la que envuelvo, la piedra   
Muerte que Li tizjera a la ¿ue puede comes, y la dijera ga 

  

sa sobre el pavel al que poede cortar), con lo cual quiero signifi 

car que hay una relación circular de iofluencia envre los distintos 

    
     

grupos: 

Y espectícita de la pulít ica japonosa Ls en ele to sentido 

una ¿roducción drarática, presentada Conjuntascate cer da comuni 

dad de noes   cios, el partido gobernamto y la buructotia admsststra=   

Lo Cinan=     tivas El negocio or anizado es tonto el conmulurgo como 

ocuelor, director y «irector     civros El partido gobernunto como ; 

    exc adasta Ja vbra y se asegura de que la ¿Soducción votenga 

    

la acrobación del dra cioro. También os responsable 

  

iturgo fina 

de selecerorar el actor ¿rtocipal, que debo ser persona grata para 

  

peritaje 

  

el financiero. La burocracia 1001 

   
on la atención de lus detalies técnicos, así coso cn el aspecto 

comercial de la ¿rodueción”. (181) 

(181) F. bibl. 43 p. 29 
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  s decir, se mantiene una relación de mutua influencia y de= 

torminación que permite y define la dirección global del proceso 

político y económico por parte del gobierno siempre y cuando no se 

prodazi 

  

la opos 

  

ón del cousenso de los ¿randes negocios. ista 

relación de joder en la cual el gobicruo ta y      o un papel muy 

importante, ha sido ¿osible ¿escitas a la ¿olítica ¿roteccionista 

que ba aislado al procos    yroductivo inicemo de los efectos di 

  

ruptivos propios de la imcursión cconórica extranjeras £l levan= 

tamiunta de lus restricciones a la entrada de capitales, princi 

paluente, siempe 1epicsentó una auenaza a la continuación del 

eluctivo uudor ejercido ¿or ol partido, y particularsente la buro= 

eracia. Las ¿estiones de la burocracia y específicamente “ICI, 

que hau sido de hecho, arquitectos de la política oconómica del 

  

sobicrno ha estado ¿rofundamente influído por esta convicción. 

A principios de la década del 60, y paralelamente con el au- 

mento de las pri 

  

ones extranjeras contra el proteccionismo japo= 

més, MICL comprende que la única manera de conservar su influencia 

“vis a vis los graudes uesocios es fortaleciendo la estructura eco   
nómica interna y se dedican plenanente a la consecusión de este ob= 

jetivo. Ls en esta etapa ue aparece el Consejo de la Estructura 

Industrial, cono Órgano asesor de MILL en la dirección de la res: 

truetura 

  

ón, on la que tomaban parte representantes de los gran= 

dos 1    ocios. Las priweras actividades de «ICI, organizadas al= 

rededor de la lórmula de cooperate 

  

%n ——ky8cud húshiki (coopera   
ción entre tres grupos principales: ¿armas industriales, funcio= 

varios de WMIC1 y las instituciones fivancieras mayores) tuvieron 

un ¿final aparentemente trágico en la derrola de la Ley para La
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Promoción de Industrias específicas 1182). 

ntra la oposición de los bancos que temen por la 

  

MICI encu: 

  

ruptura arbitraria de los lazos que los unen con la industria, 

de una fracción de la burocracia coustituída por los funcionarios 

del Ministerio de Finanzas wuy vinculados a los grupos financie- 

1os y decidida a mantener su porte «e influencia sobre los gran= 

des negucios y de la Ley intimonopolio. Los grupos industriales 

por su pa 

  

“te divididos por intereses porticularistas y temerosos 

del exceso de cuutrol subernanental 00 apoyaron activamente las 

gostiones de MIUL. 

No ob=tente, el Ministerio de Industria y Cosercio Interna= 

ioual, ne desistió de su política. La Junta para la Estructura 

  

Industrial continúó siendo utilizada por los funcionarios ue este 

organismo que penetraron cada subcomité industrial de la Junta 

testá dividido en subcowités que responden a cada una de las in 

dustrias nacionales) desarrollando estudios sobre las caracterís. 

ticas de las industrias estratégicas y oJanteando metas de roor= 
  anización. — mediados de 1960 la recesión económica dio una 

  

vs, obligándolos a considerar 

  

luerte sacudida a los ¿randes negoc 

acdidas concretas. WICI aprovechó esta oportanidud que hacía re= 

saltar las debilidados de la organizución industrial japonesa 

vente al ausente de las presioses por la Liberalización, para 

  

  
(182) ¿sta al 

  

ley planteaba la necesidad de atención espec 

    

1 industr tar su compotitivi- 

  

us estratégicas con el fin de increne 

ad. Por esta razón se exceztuarían por ciuco años de la ley an 

timonopolios y se dui fan incentivos especiales — ¿vivilegios tri- 

vutorios y próstuwos baratos a largo plazo -= a las industrias se- 

leceionadas.
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desplegar una amplia cumpaña en favor de las acciones conjuntas 

y la restructaración industrial que conenzó a Loner frutos para 

    

1967.  besde entonces ha persistido este tipo de influencia por 

parte de MICL. 

La política de y 

  

CI ha perseguido los siguientes objetivos 

geuerales ¡ue constituyen de becho el plan de restructuración eco- 

réxica: 

-- La concentración y especialización de la producción utili- 

zando como sedio las fusiones entre Jas 

  

s empresas, Jas acciones con 

jantes (dirigida a la fijación de precios, la regulación de la pro= 

ducción, la extensión de sus capacidades y la participación en nue- 

vas inversiones con el fin de evitar el exceso de competencia) y en 

general el fortaleciviento del capital propio industrial. La tác= 

tica ba sido alcanzar un alto grado de concentración y consolidar 

la participoción japonesa en las empresos antes ¿ue un sector es 

pecífico fuera abierto a la ¡¿enotración del capital extranjero. 

=— ola fórmita so guida por xiCL ha sido de estrecha cooperación 

entro los grupos industriales y fi ancieros, basados, sin duda, en 

  

el carícior que tiene el finavciamiento de la ocomosÍa japonesa. 

-—— la racionalización del subeontrato. La existeucia de ua 

amplio subeontrato de pequeños negocios en Ja estructura económi 

ca de Japón, representa una debitidad del capitalisuo japenós fren= 

te a tos standards de los países desarrollados de occidente. >in 

cubargo, un proceso de quiebras acelerado puede Leuer serias con 

secuencias oolíticas para el país ya que este sector agrupa a ea- 

si la mitad de la fuerza de trabajo total. Por esta razón la tác= 

tica de “ICI ha sido buscar uva gradual transición que permita la    

reubicación de lus fuerzas econóvicas concentradas en este sector
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de acuerdo con el modelo de restructuración econónica. 148 por es- 

  

to que a la vez que se le da as 

  

tencia Sinanci     o 4 los pequenos 

negocios (créditos baratos, exerciones tributarias, etc.) para que 

10 sucamben frente a acontecinientos económicos de Ea 

  

aognitud gel 

dólar shock on 1971, 

  

los erfenta a que se integren al ¿rocoso 

de revolución de las estr 

  

cturas eco Óuicase 

=- il fortalocirionto de las tapacidades e iovestigición y 

de 

  

rrollo. Para este, 4ICL ofrece intentivos coso vivilesios 

trikutarios y prósiamos a largo plazo y Luyus intereses. el plan 

le 3 unos (que comenzó en 1908) pora impulsar el cosarcollo tecno 

lóLico nacional es una capres 

(183). 

   ón auy concreta de esta política 

=- La cliuinación de los testriccionos a la salida de capi 

tal japunós al exter     e en sus diferentes [ormas. —Adeuás se ayu= 

da a financiar la inversión exterior a través de lus organizacio= 

nes fiuaneiloras tilos como el ¿xport-Import Bank, Petroleu e-   
source Development Corp. y Uversoas +evvomic Cooperation Fund 

  (0Ec7) y se cubre isportante parte de los riesgos de 7 

  

rdidas fu- 

taras ue pueda» experimentar Jos inve 

  

onistas extranjeros. >e 

  
(183) ¿tl plan comprendí 

  

el ivncresento de los gusios del 

gobierno pira la iuvorsión y desarrollo, los subsidios direct 

    

del gubicrno a proyectos básicos selecciona sus, el ausente de Las 

concesiones tribularias para estimular la tovestigación y desa 

rrollo, creación de fundos conjuntos pora la imestigación vuteo 

diserentes industrias con la participación del ¿obiceno y estable= 

cer ccutros patrocinados ¿or el ¿obierno pará la ¡nformación en 

mates das tecnológicas.
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propicia la inversión en ultramar, permitiendo a los bancos comer= 

ciales catondor próstamos en divisa a las corporaciones domésticas. 

no coopera adesÁs a lravós de medios tales como la exten= 

  

ción úe ¿róstuwos en youes a países subde-arrollados de ¿sta con 

el fin explícito do de-arroliar la infraestructura (desarrollo 

de puertos, puentes, energía eléctrica y medios de transporte) 

que servirá de asiento a Ja inversión directa japonesa. 

Para Llevar a cabo la restruciuración general de la economía 

¿aponesa, MICI no sólo ha burlado la Ley ¿ntimenopolio sino que 

la ba utilizado en función de sus propios intoreses. £s decir, 

mrentros ha peraitido y estimulado la concontración económica más 

  

allá de lu peraiido en la ley, va prorrozudo, basándose en las es- 

tipulaciones de la propía ley, la irrupción de las «ultinacionales 

extranjeras en el sercado ¿aponós, con ol fin de ¿anar Liempo. 

pero la autoridad y da dnsivcucia del gobierno soe los 

grades nesucios, ha ido vovificónduse con ul trompo. Las Labo= 

  

res de si] en la restructuración ceonónica de la eco.omía ha co00= 

perado en la £ormación de poderosos ¿rupus económicos de presión 

con ortentación bien definida capaz de somoter tedo el proceso de 

desarrollo económico (e il»meluso político) a sus intereses. ¡stas 

  

fracciones se puder económico se ham ido integrando priucipalmen— 

  

te por los representantes de los grundes negocios en las industri 

donde se ha alcanzado mayor concentración y se an agrupado alre= 

¡sas organizaciones ecunónicas formadas casi to=   dedor de lus oder 

das en el período posterior a la 1] Guerra Mundial. Las orguniza= 

a         ciones más importantes de este Li 2 las siguiente:
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—— Keidanron (Keizai vantai «engokai) (tederación de Urgani=   
zaciones ¡conówicas). Formada eu agosto de 1946. epresenta ac 

tualuente alrededor de 756 compaufas inoividuales principales, y 

alrededor de 100 asociaciones nacionales de negocios. Kepresen= 

tan exclusivamente a los grandos negocios e incluye tanto corpo= 

raciones privadas como públicas y casi públicas. ¿stá organizada 

en 20 covitós principales que cubren prícticamente todo aspecto 

de la econoala nacional y tienen influencia directa a través de 

la Dieta, el Partido y el gobicrno en su conjunto. Su/presidente, 

Koguro Vemura Jue conocido como el priwer ministro del "gobierno in= 

visible” de Japón. 

  

-—— Doyukui (Nihon Keizai _viyikoi) Covité Japonés para el be= 

sarrollo keonómico. Foruado oh abril de 1946. >e conoceveomo los 
intolect: 

  

les de los grandes negocios orientados no al intorós de 

una empicsa particular, sino a toda la econonía del país. Sin du- 

da, son representantes de los grindes negocios, que aplican gran 

fuerza a las iccomendacioónes econó leas que presentan ante el go= 

  

bicrno. ¿stá Compuesto por unos 1500 tudivicuos e incluye prosi- 

dentes y vicepresidentos de corporaciones públicas. 

—— Nikkercen (Nibon Keicisba Vuntai «ommei) Lederación Japo= 

  

nesa de Asociaciones de vatrones -- Formada en ubril de 1948. 

  

Coustituyen el £r   ute unido de Jos patronos ante la clase obrera 

Japuuesa. >u —exbresía coi 

  

ide casi exactamente con la de ¿eidannen. 

3u objetivo os lograr la “paz indus! 

  

rial" como medio de obtener al= 

los niveles de productividad. Son considerados como un grupo reae= 

cionario y tienen gran influencia sobre la legislación obrera e in- 

eluso se dice que su opinión es decisiva para la designación del ¿n= 

dividuo que vcupa el cargo de Ministro de Trabajo en caso de cambios
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on el uabinete. 

-- Nisshú (Nihon >h0k3 Kagisho) tánara de Comercio Japonesa. 

iuudada en 1878. Hepresenta todos los niveles de los negoc 

  

cluyendo tanto a las pequenas y medianas empresas cumo a manufactu- 

reros, financieros y comerciantes, dedicados a los servicios. £s la 

única organización que ineluye a los pequenos y medianos negocios. 

vin embargo, con el paso del tiempo, la iufluencia de los grandes 

negocios, también representados, ha crecido corsiderablemente. 

ia la segundas mitad de la década de los 60, con la aceleración 

de la restrueturación económica, upureció una nueva asociación eco 

ubmica superior en organización y poder a Llodas las anteriores. El 

proceso de conceniración de la estruciura económica impulsó paralo= 

lauento la concentración en lus círculos que + epresentan a los gran= 

  “es negocios. 3unkum, (2angyd Wundai Kenkyukai) fundada en 1966 por 

20 de los hombres más poderosos en los negocios japoneses, pasó a 

ser, sofun Jon lalliday, no sólo un formidable “super-gobierno", 

ue se dedicó 1nicialuento a la reorganización de la economía a 

través de la prowoción úe iusiouos y la eliminación de la compe= 

tencia, sino que se dedicó adenás a arro:   1Lar de monos del gobier= 

no (particularsente 4ICIF el poder de decisión de la política in- 

Justrial, y ponerlo en wanos de los grandos negocios. Su membre= 

  

sía incluye a los buabres más importantes de los grandes negocios, 

y a algunos má 

  

bros claves de las orgauizaciones económicas ya 

  

mencionadas; Kogoero Vemura expresidente de keidamen, sakurada de 

    Alkkeircu, Uyoza de keizal voyukai, hazano e luayasa de Nippon 

steel, kono de Mitsubishi lieavy fado, ¿uyino de Mitsuvisil iradiog 

v0., Kikavada de Tokyo ¿lectiic fomet, leasa de ¿uyl von, Mizukami 

le Mitsui ¿rading, Loké de Josbiba, y Suwauata de Nissan (164).     

(184) £. bibi. 14 pp. 151-132.
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"ticipó direc     2anken uente en la concepción y ejecución 

de la fusión entre Yawata y Puji, que dio Jugar a Nippon >teel, 

la compauía de acero más y 

  

ando del mundo; en la liberalización 

de las inversiones en Ja indust 

  

ia automotriz; en las conversa 

ciones recientes entre los ¿EvU y Japón (con relación a los pro= 

blemas textiles, del acero, y la revaluación del yen) en la cas= 

tración de la ley anti-contaminación de 1971, y está purticipan= 
   

  

ís, en la definición de la política a seguir con China. 

  

do ade: 

  

anken, en fia, constituye un organismo de poder económico tal 

que es capaz de subordinar la estrategia global del desarrollo 

e«conósico y político japonés a sus propios intereses. Es decir, 

los intentos do MICI de mantener la influencia gubernamental so- 

bre los grandes negocios y toda la economía por medio de una ac= 

¡iva política de restructuración vconómica, cesultarán en todo lo 

contrario. La concentración de la econoufa ha fortalecido y agru- 

vado a las superestructuras de poder econósico que tienden a subor—= 

dinar las decisiones oconónicas hechas en el nivel político a sus 

propios intereses y a reducir consecuentemente la influencia de 

este último nivel sobre el plano económico. 

La tendencia de la sultinacionalización, factible sólo des- 

pués de vaburse alcanzado ciertos niveles de concentración econó 

wica y catalizada a partir del aumento de las fricciones con el 

wundo occidental, especialucnte con los EEVU, y que Llegaron a su 

climax cou ol dollar shock en 1971, auuque contra dictoriamente apo- 

yada por el gobierno, amenaza “ás definidamente aún, con dar fin 

a la influencia que Lradicimnalmente ha ejercido el gobierno japo= 

més sobre la conformación econóvica del país. En este fenómeno,
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Japón sigue los patrones de los demás países capitalistas occiden= 

tales. La multinacionalización es el proceso resultante de la in= 

ternacionalización del capital financioro en busca de cuotas de gá= 

mancia estables y mayores y en este sentido tienden a superar las 

barreras impuestas por el estado nacional. Es por esto que todo 

    lo que representa una ventaja ec   nómica para los capitales multina= 

cionales japoneses, no necesarigmente representará ventajas pera la 

nación japonesa. is más, la £lexibilidad ve las grandes compaulas 

aultinacionales les permite mover sus [icbas en ol tablero formado 

por lus estados nacionales de tal manera que Jos controles on las 

relaciones económicas ¡nternaci 

  

«males, o los problemas de la moneda 

y balanza de pages de un determinado país (o países), no sólo ¡pue= 

den ser evitados, sino utilizados para incrementar sus ganancias. 

ve costa Lurma el «ubierno japonés (y secciones menos privilegiadas 

de la economía nacional) además de perder el control sobre todo el 

problema econówico interno se encontrarían, sin duda, incapacitados 

para evitar los efectos perniciosos de la actividad multinacional 

de sus propios capitales nacionales. 

Se Jebe agregar finaluente que esto se refleja en que los con- 

troles ejercidos sobre los cielos económicos por el gobierno japonés 

a travós de un sistema financiero muy efectivo y el sostenimiento de 

barreras en la entrada do mercancías y capitales se han debilitado 

en los últimos años debivo al rápido progreso de la llamada imter= 

nacionalización de la economía japonesa, lo que ba permitido la en- 

trada acelerada de las multinacionales y el capital financiero extran= 

¿oro como elementos disruptivos.
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IV - La NUEVA ALLA NLAS CONCLUSION:   

lucho se ha especulado sobre ei curáctor tenso que han toma= 

do las relaciones entre los ¿UU y Japón en los últimos años, y 

  

espectaluente a partir do las disputas textiles. Ln gencral se 

aficrua que estos acontecinientos en las relaciones nipo-nortoame= 

ricanas, han catalizado el proceso de conversión de Japón en un 

centra ladopendiente de poder «conóuico y político en el mundo. 

(135). 

Los argumontos ,ue se ¿ueden uliiizar para fundamentar estos 

razonawtontos, son los siguientes: 

  

-- Jayón ba alcanzado sn la actualidad altos niveles de de- 

sarrollo econó.   co que situan al país es el segundo luyar dontro 

    

del mundo caprtalista de acuerdo con el tamaño de su 

  

se san ba 

  

-— Mientras tanto, los ido en una crisis per= 

  

manente gue ba alimentado el resurgiuiento del 

mercial, y los ha Llevado a retraerse yurctalacnte de la activa 

  

política anticomunista internacional sostenida desde la segunda 

vuerra Mundial. 

  

  

(135) La mayor parte de la li utura utitizada, tuato ¿apo 
  

nesa como aurtowwcricana, ivsiste en que las fricciones económicas 

  

y volíticas con los LuUU han provocado que Jupón considere seria 

meate lo comventencia de seguir un camino independiente fuera de   
los marcos estrechos impuestos por Ja alianza. Los sovióticos en 

general estiman que existen tres centros de poder del capitalismo 

a nivel mundial con cierta independencia entre sí: los ¿EUU, Eu- 

ropa 0cc. y Japón.
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-- habiendo Japón alcanzado el rango de potencia económica 

mundiol, no puede abstenerse de aumentar su actividad política en 

la arena intornacional y especialuonte en Asia donde se han visto 

ubligados u llenar el vacío político y oconómico dejado por los 

teamuricanos. Las bases reales para la evolución de Japón por     

esto camino son las siguientos: 

a- la habido un uuxeuto relativo de las copacidados militares 

  

de Jupón, las quejotencialacale pueden ser mwentados mucho más aún 

desarrollo alcanzodo por el complejo 

  

partiendo del alto grado 

  

ceonbwico=nilttar per un lado, y del gron imano del PNB por el 

  

ebro. 

b= el alto riiio de erocimiinto de las inversiones japonesas 

en Asia dirigidas a asogurar la obiención de saterias primas crí- 

ticas para el aesarrulio amdus trial tracrán como necosaria conse= 

cuencia da rutervención política y wilitar dirigida a garantizar 

la estabilidad política del £rca y vzor el neceso a Jas rutas 

  

de transporte. 

ionado deliberadamente la   — Los pevU uan persesuido y pres 
  guridud del 4r 

  

suectiva incorporación de ¿japón en la 

  

=- Las iricciones oconmónicas y políticas cor los EEUY (par= 

udo la idea en al=   ticularuente referidas ul usunto chino) kan 030) 

idrsta de Japón 

  

gunos sectores japuneses de que Le ¿olftica 

ha demostrado ser un tolal ¿futusdo 

uso=rorteamericana 

  

según estas consider ciones da al 

le ser. No obstante el asun   ha perdido en la actualidau su tazón 

  to no parece ser tau seaciilo, Pura poder calificar el estado de 

  

la alianza entre los ues países en la actusi que aislar los
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etoros e inte     siguientos enosu relación diuléciicas 

ifvicos creados el 

  

a Los lazos ceonómicos y 

  

    Uoen toda el ,eríodo de la osgrerra Cegunda Cuerra Y ym 

    

s mouolidados de ta ¡oliLica-cconómica y 

  

la política 

  

neorteámericana hec y el menco en los años rás re-     

e- Las tendenciós propios del nezarrolio jejonés en su 1Spec= 

to pelítico y eccnón co con retoc     én o la aliwza y al endo en su 

  conjunto. 

de El    de coyuntural de las roleciones interuacionales par= 

  ticulormente las relaciones entre el mendo capitalista y el mundo 

socialista, 

Lo enjunción de los tres punios imiciales (a,h,c) nos con 

  

Mucirá a um river vivel en le eterización de la pueva «lian- 

  

Ñ 

an. La inclusión de la coyimntara internecional deró lo rescTtante 
general. 

cabo el aná=   Parte de los eleceptos noce arios sara Hovar e 
    lisis precedente han side considerados durante La exposició 

  

2 de 

este trabijos Para coroletír el panormaa y podes Tiegar a ona 

conclusión satisfactoria nos referiremos en este ítolo a las 

  

tiones: Ml 

      

icano jevon:      
mento de su monto en los Últisos 4%05. 

ltinseionalos jasonesas. Posibilidades puso un avan=   

  

ce indevona 

  - Alternativas ante el shock político. 

  

  
  - Condiciorawiento y limitaciones: la coyuntura intorna y 

la ceyuntura internacional.
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«l capital nortcamericano en la i «  Incremen— 

to de su monto on los Últimos au0s. 

»egón el esquema presentado en "rorcign Enterprise iu Japan” 

(186), el movimiento de la inversión extranjera en Japón puede di- 

vidirse en cuatro etapas: 1944-55; 1955-63 (hasta la abolición de 

las "compañías basadas en yen"); 1964-67 y 1967-23 (hasta el anun 

cie del plan de Liberali 

  

ón de abril 27 de 1973). 

burante La primera etapa la debilidad de la economía japonesa 

y los problemas confrontados en la batanza de pagos ¿or el país deses= 

  

timularon el desarrollo de la inversión extranjera excepto para al= 

    

¿mas industiias básicas como la industria del pótróleo, la química 

  

la wetalárgica. —¿lgunas compaúlas extranjeras que participaron 

co fondos y tecnología en el vesarrollo econóxico de Japón duran= 

to esta etapa fueron: Nihon »ekiyú seisei (Caltex), Koa pekiyú 

(Caltox), TOA Nenryo KSgyú (Standard Vaccum), >iowa >ekiyu (Shell), 

isabi Dow, Mitsubishi-Monsanto Kasei, Nihon ¿con y Nihon Light se= 

tals, las que so mantienen todavía como las ewpresas de mayor ¿n= 

fluencia en Japón actualmente. 

bnrante el segundo ¿eciodo (1955-55) se estublecioroa las “com 

pauías basadas on yen" conyuntamente con un número deliberadamente 

restringido de 1mversiones a truvés del prociso do validación en la 

industria textil, alimenticia y de pulpa de papol, otc. A la vez 

contrauaron las uctividades del capital extraujoro en ol perlóleo 

los ¿roductos quív)cos y las maquinarias. Lstos sun algunos ejem 

ptos de compañlas extranjeras establocidas durante este perfodo: 

Mitsui Polichonical, Showa Neopreue, Nihon Unicar (Union Carbide), 

>umitomo-3 M, Cateroillar itsubisbi, Sbín Nihon kusen, Kyokuto. 

Seki_yl, Carukasa ¿lumiuium, Jujo Kimber Ly y >anyo=scott.
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A través de las "compañías basadas en yen" el capital extran- 
jero pudo establecer empresas bajo su completa propiedad, pero esta 
posibilidad se vio reducida después de la prohibición al estableci= 
miento de este tipo de compañía en 1963. De 1964 a 1967 la prohibi- 
ción de las "compañías basadas en yen” y el aumento, de hecho, de las 
restricciones llevó a un decrecimiento de la entrada anual de capital 
extranjero al país. Finalmente en 1967 comenzó gradualmente la libera= 
lización de Ja inversión extranjera en Japón aunque con las mediocrida= 
des que referimos ya anteriormente. En este período se establecieron 

corporaciones (con capital extranjero) tan importantes como Texas Ins- 

truments, Toshiba-Ampex, Iwaki Glass, Komatsu International, Hoechst 
Japan y Toppan Moore Business Pirms. 

En la encuesta hecha por MICI acerca de las actividades de las 
corporaciones extranjeras que invierten en Japón (185) podemos obser— 
var la orientación y el monto de la inversión oxtranjera basta media- 
dos de 1971. De 1002 firmas interrogadas con una participación del 20% 
o más de capital extranjero, ya existentes o establecidas entre el 1 de 
julio de 1970 y el 30 de junio de 1971, respondieron 892. De éstas, fue- 
ron excluídas 19, por no estar operando, 

El análisis de la distribución por categorías industriales nos 
indica cómó el capital extranjero se ha concentrado principalmente 
en áreas de alto nivel técnico tales como maquinaria general, pro- 

ductos químicos, y«maquinaria eléctrica. (La manufactura participa 
en un 59% del total de los intereses extranjeros, le siguen empre- 
sas comerciales con un 29%, de servicios conuun 9%, y otros 3%. Den- 
tro de la industria manufacturera, la química participa con un 15% 
la de maquivaria general con un 14%, y la de maquinaria eléctrica 
con un 9%). 

De acuerdo con el porciento de participación extranjera, de 
las 873-firmas entrevistadas, un 3.9% de los inversionistas parti- 
cipan en el rango comprendido entre el 20 y el 30% de interés; 
28.3% en el comprendido entre el 30 y el 50%; el 33.1% con un 50% 
de participación del total; 7.3% en el comprendido entre el 50% y 
el 95% y 28.4% con más de 95% de participación. Es decir, la 
mayor parte de las inversiones se concentran en el rango compren 
dido entre el 50 % (inclusive) y el 100 'ó de participación, (592 

casos). Dentro de las compañlas con intereses extranjeros 

    

  
(185) F. Bibl1.27, agosto do 1972, 45, Sophistication Brings 

Foreign Production... pp. 26-30
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mayoritarios tiene» un poso especial las "basadas en yen" estable- 

cidas antes de 1963. 

De acuerdo con el tamaño de su capital, hay 5 firmas qu 

  

se 

capitalizan por encima de los 10 000 millones de yen (32.4 millo- 

nes de dólares). Estas son IBk Japan, Caterpiliar mitsubishi, 
  

Mitsubisbi Oil, Nippon Light Metal y ¿08 Nepryo kogyo. Le las 

restantes, 79 se capitalizan en menos de 16 060 millones de yen, 

253 por úebajo ce 1 000 miliones de yen, y 

  

1, es decir el 60 

del total, en 100 millones ue yen o menos. 

kn su congunto, las veutas de las Cupresas exiranyoras alcan= 

zuron los 3 233 000 millones de yeu (alrededor de lu 340 millones 

de dólares) en el ano fiscal de 1970 que terminó el 31 de warzo de 

1971. sto representa sólo un 1.5 de todas las ventas del país 

(el total de ventas fue de 213 945 990 millones de yen) durante to= 

do este período. ¿n la manufactura, las ventas alcauzaron < 311 900 

miliones de yeu, es decir, un 34 del total de vontas del puís. Sin 

embargo, de acuerdo con las indusurias específicas, la iuversión ex- 

tranjera alcanzó un 370 «lol total de veutas cn la inúastria del pe 

tróleo, ló6» en ia industria de la gowa, 9. tanto en la industria 

de maquinaria general como en la de metales no lerrosos, 3.34» en 

la de productos farmaceúticus, 5% en ia de productos químicos y 

3.1% on la de waquinaría eléctrica. En ia industria de las compu= 

tadoras, 1BM en particular conirvia cer 

  

a cel 704 de todo el merca 

do japonés 2dos . También es considerable el contrul extran- 

Jero en el mercado de las máquinas copiadoras. Añadamos que la 

velocidad de creximiento de las rentas de las filiales cxliunje= 

ras ha sido superior al mismo Ínúice cousiderado para todas las 

industrias del país. Estos datos nos indican cómo la empresa ex-
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tranjera se ha concentrado en zonas muy específicas de la indus- 

tria que disfrutan de una alta capacidad de crecimiento. 

Las empresas con capital extranjero se caructerizan además, 

por tener porcientos de ganancia y de inversión en plantas y equi- 

pos superiores a la generalidad de las industrias propiamente japo- 

nesas, mientras que dedican sólo una pequeña porción de sus recur— 

sos a la investigación y desarrollo, (representa un 0.8% del total 

de sus ventas comparado con un 1.9% para toda la industria manufac- 

turera japonesa. En el caso de las industrias con un 95% o más de 

participación extranjera, el % dedicado a la investigación es aún 

menor, 0.2%), ¿uesto que descansan en buena medida, en las firmas 

principales en el país de donde provienen para la ejecución de es- 

ta actividad, y en la compra de tecnología 

Los activos totales de las filiales extranjeras a finales de 

  

1970, fueron de 3 119 400 millones de yen (cerca de 10 128 millo- 

nes de dólares), o sea, sólo un 2,1% del total de los activos para 

  

todas las firmas japonesas y un 3.9% en el caso específico de la 

manufactura (es decir, 2 539 800 millones de yen -- 8 214 millones 

de dólares -- de un total de 65 485 :500' millones de yen para toda 

la manufactura japonesa). (186). 

El análisis de la nacionalidad nos indica el papel preminen- 

te del capital norteamericano dentro del total de las inversiones 

extranjeras en Japón. De acuerdo con los datos ofrecidos por la 

revista Fortune de mayo de 1972, cerca de dos tercios de todas 1. 

  

filiales extranjeras (se consideraron 717) corresponden a firmas 

  
(186) P. Bibl. 27, agosto de 1972, ¿5 "Sophistication... 

PD. 26-30.
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norteamericanas, tal y como apareco en la siguiente listas 

ostuuos Unidos 477 filiales 

ropa 222 . 

Suiza 55 

ilowacia Cee. 46 

Inglaterra 42 

Praucia 21 

Otros 58 

canádá ls 

A la cifra para los ¿studos Unidos se deben auadir casos ads= 

critos a otras naciones pur conveniencia, pero que cosponden al ca= 

  pital norteamericano, como por ejemplo muchas compartas suizas, pas 

nameñas, venezolanas y comtienses (187). 

1 cousidoramos las ¡versiones hechas €n Jayón por las uayo= 

    

res firmas del mundo tend.caus el resultado ybe sigue a cun 

ción: 

Le las 200 mayores firmas norteamericanas seleccionadas por 

Fortune, 92 tienen inversiones on Japón (un 464). Je óstas,13 se 

  

ubican eu la iodasiria alimenticia, 10 en la del »etróloo, y 10 en 

la de maquinaria eléctrica. Entre las 80 mayuros cupresas mundia= 

les, excluyendo las norteasericanas y jajyonesas, 17, es docir só- 

lo el 2lj dol total, tienen intereses ea Japón (188). De acuerdo 

con “Soraiza Enterjriso io Japan”, las 39 empyrosas aundialos mayo 

  

Lo 

  

(187) F. Libl. > pe 

(188) '. Bibl. 27 agosto de 1972 45 "»ophistical10n».. pp=26= 

30.
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res que invierten en Japón (se conside: an 83 de la lista vortea= 

mericana de Fortune y 16 del gruvo que excluye a firias nortoame= 

tacavas y japonesas) tienen un total de 129 subsidi     las on la ma= 

nufactura (de un total de 469) yademís 22 del tuial de fas 288 Li- 

  liales extranjeras dedicadas a 

  

istas 151 firmas osta=   
blecidas por estas empresas participan con un 62.5% del total de 

las ventas de todas las filiales extranjeras en Japón, en las cua 

  

les las dedicadas al petróleo tienen la mayor particivación (71.8% 

del total) (1334) . uendersson presenta adeuás, una lista 

detallada que tudica como estas empresas de rango muodial, princi- 

palmente las norteamericanas, asientan sus bases en las ramas más 

importantes de la industria japonesa. (Ver tabla 22, Apéndice). 

Las subsidiarius establecidas en Japón por éstas empresas, (ca= 

si sienpre) más de dos subsidiarias por cuda empresa), gonoralmente 

  

norteamericanas, han constituido fundamentos importantes de su es- 

tructura de operación multinicronal. 

  Podemos concluir del análisis anterior, que los £eUU partici-   
pan con la mayor parte de las inversiones extranjeras en Javón (0n= 

tru el 60 y 70 de los activos totales extranjeros) las cuales es- 

tán concentradas on áreas muy prometedoras y lucrativas de la in- 

dustria nacional y que en estas condiciones se encuentran en una 

posición muy propicia para extender su control. 

sin lugar a dudas, aunque las inversiones norteamericanas 

eran, en 1970, seis voces y media mayores gue las inversiones ja= 

ponesas en LiyU su monto total es tudavía pequeño consi 

derando que la imversión extrumjera ocupa sólo un 2.1% del conjun= 

to de activos de todas las firmas establocidas en Japón, y que Ja= 

(38) F BL D, p-2l.
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pón, y que Japón participa con sólo poco más del 1% de toda la in- 

versión norteamcricana en ultramar, lo que represcuta alrededor de 

una cuarta parte de la suma que las compañías norteamericanas han 

¡uvertido en Alemónia vecidon 

  

«L (los), por ejemplo, durante el 

mismo período(199) + 

  

las ventajas de un mercado de alto crotimic 

  

y las posibilidades de convertir a Japón en un centro funua 

  

ental 

para la inversión en Asia, constituyen atractivos irresistibles. 

  

s multinacionales porteamericanas han hecho mucho por destruir 

las barreras que ba impuesto Japón a la entrada 

  

libre de capitales, 

y para ésto, han utilizado sus más potentos palancas: las presio- 

ues políticas y económicas del gobierno norteamericano, el chonta- 

je tecnológico, la superioriqaud eu capital y la cresción de una 

  

fuerie base de iaversio; 

  

away que convierto a la ¿8la en 

un trampolín para la inversión extrunjera en el propio japón. 

los esfuerzos de la nueva política vorteaacricana tuvieron 

sus resultados eu las modidas de jsberalización de ibril en 1975, 

que se basan, por primera voz, en un 1004 de participación del ca- 

pital extranjero. Aunque todavía nu se puede percibir en toda su 

amplitud, las e iciaz de estus transformaciones sobre el sis 

  

¿90 

  

tema de controles a la entrada de capitulos «+ 

  

2pÓn, ya se ¡ueden 

observar algunos cambios signiticativos. Durante el período que va 

del 12 de julio de 1971 uasta marzo del miswo año (9 meses) se apro= 

(189) F. Bibl. 14 pp. SY. 

(190) aunque no se debe olvidar gue la concentración especiale 

mente en áreas tales cowo el petróleo, la industria de la gema, y la 

de las computadoras, por eyemplo, dan un carácter ne despreciable a 

las inversiones realizadas.
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varon 119 casos de 1uversión extranjera 4191). ¿sm el transcur- 

so de 1571, el total de suevas firiias com capital extranjero es 

  

Lablocidas en Jaón fue de 217, y 351 en 1972 (192). Los nortoame= 

ricanos, como era de esperar, kan participado con la wayor parte 

en este proceso inversionista. Ln 1970, las nuevas firmas esta- 

  

blecidas con capital norteamericano ocaparon un 58.8» del total, 

y en 1971, un 53.9% (193). adorás, el núuero de contratos de 

asistencia tecovlógica ayrobados anualmente, se iucrementaron de 

LU pa prusca len 1971 se r.alizaron 1536 contratos de este tipo, 

y 1918 en 1972) (194). 

im da actualidad, algunos wovimicntos del caprial norteamo— 

ri   104 están dirigidos a obrener el cuntrol total de las empresas 

wixtas en que participaban anteriormente (como es 

  

cuso de la 

empresa uixta que puseían fexas ¿ustruments y >ouy Corporation, 

  Y que da pasado a sor aiora, propiedad total del capital norteame= 

ri 

  

pu con el romvre de Japau Texas Instruments que se encuentra 

  

eutre las pri cipales provocioras de Circuítos integrados para la 

  iudustiia csecirónica) (19), a penetrar Áreas de gran interés co- 

  

0 da industria autonviriz gjajónesa (este es el caso de los víncu 

los que se negocian entre varysier y ¿ttsubisor, y cutre ucuerals 

(191) da bibi. 3, p. 18. 

(192) ¿. Bibl. 3, p. 20. 

(195) 

  

urvey ou tuo state 

  

capital 

    

  

vibl, Sy po. 20 
  39, 1971. Towalo de Diauond Ueek pe
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Motors e Insuzu), el sector de distribución al dotallo (lo que da= 

ría grandes ventajas a las ventas norteamericanas en el mercado ja= 

ponés), y en otros sectores muy prometedores, como la energía ató- 

mica (Por ejemplo, en las conversaciones de iduvaii, se acordó es- 

  

tudiar la factibilidad de una ewpresa mixta de wil millones de dó- 

lares dedicada al estableciuiento de medios para el enriquecimion- 

to de la difusión ¿aseosa, supuestamente para ser utilizada con fi- 

nes pacíficos)(196). 

La economía japonesa, necesitada de grandes sumas de capitalos 

y tecnología para entrentar el desarrollo de ¿na nueva estructura 

econówica altamente tecnificada y dependiente én Luena medida del 

comercio con los LEUU, no se encuentra en condiciones de evitar 

favorablemente la embestida norteamericana. >in lugar a dudas, 

este proceso tendrá como resultado una participación cualitativa 

ente mayor del capital norteamericano en Japón, aprovechando así, 

las altas potencialidados de este mercado, y utilizando al país 

como base para la ulterior penetración económica de toda el sia. 

—— Las wultinaciónales japonesas. Posibilidades para un avan= 

ce indopendiento. 

Según uemos podido observar con anterioridad, ha habido un au- 

“ento considorable de las inversiones japonesas en el exterior, que 

han tomado un nuevo carácter cualitativo en la ctapa actual, Sin 

enbargo, muchos ob=táculos se prescutan «ai desarrollo de la oleada 

inversionista japonesa, determinados por las características tra= 

dicionales de la inversión de este país en ultramar, por el aedio 

awbiente económico internacional que tienen que enfrentar en la 

  

  

(196) F. Bibl. 14, pp. 247-248.
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actualidad, y por los mismos rasgos propios del desarrollo econó- 

“co uel capitalismo japonés. 

in primer lugar, a pesar del rápide erecimiento de las inver- 

sivues japunesas en el extranjero, el volumen total de los activos 

japoneses en el exterior está, y seguirá estando, en un futuro más 

o menus ammediato, por debajo de los niveles alcanzados por la ma= 

yoría de los países capitalistas de occidente. “n 1974 por ejem 

plo, el tutal de la inversión directa japonesa en el exterior, al- 

saneó los y ¿96 millones de dólares, mientras que el mismo Índice 

para los «kUU sue de 78 096 millones de dólares, 19 374 millones 

de áólares para el uciao unido, 3 079 miilones de dólares para 

Francia, 5 763 millones de dólares pava Alemania Occiuental, y 

4 107 miliones de dólares para Canadá. En 1375, se esperaba (no 

dispongo úe la cifra «Clual) que el monto de la inversión alcan-= 

uaca el 2.90 del PNB y, de «cuerdo con las proyecciones del Con= 

sego pura la estructura Industrial y el Centro de Investigaciones 

  

«conómicas de Japón, para 1930, la inversión total de vapón en ul- 

urumar alcanzará un nivel entre los 26 y 27 billones de dólares. 

Para entuuces, lu cantidad Ue capital que saldrá anualuente arri- 

bará a 108 5.5 billones y la purticipación del total en el PNB, 

será de un 34 La relación entre el monto total de inversión en   

el extranjero, y el PM5 japonés, será, sólo para entonces, del ni- 

vel de Alemania vecidental ea 1976 (3%), y aunque se alcanzará 

vuire un 7 y un 7.96 de participación dentro de Jos países de la 

GUILD, Japón se encontiará todavía eu franca desventaja cu compa= 

ración con otrus países acreedo es (ver tabla 17 del ipóudico). 

  

si nacewos ci análisis desue el punto de vista de la distri- 

bución ¿eogrífica y de las categorías iadusiriales, podremos ob=
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servar otras características peculiares de la inversión japonesa 

en el exterior. Ver tabla 18 del ¿péndice). 

Podemos, a vartir de éstos datos, aislar los siguientes ras- 

gos gene.ales que caracterizan generalmente a la inversión de Ja- 

v6n en eltramar: 

- Corca de 1/3 de la inversión directa está concentrado en 

la explotación de recersos minerales y si se añade Ja inversión 

dedicada a la agricultura, el cultivo de bosques, la pesca, y la 

industria de la macera y pulpa, la participación de la inversión 

dedicada a recursos, alcovzaría el 4%. 

  

- Los países subdesarrollados del sudeste isiático y América 

wtina absorben La meyor parte de la inver   ión directa japonesa, 

mientras que los países desarrollados, principalmento los EEUU, 

concentran en sí la mayor parte de las inversiones en setividades 

comercialos. 

- Cerca de 2/3 del capital invertido en la manufactura y en 

la minería os absorbido por los países subdesarrollados, ista si- 

inación está determinada por dos razones generales. nm primer lu- 

  

gar, como se ha observado, por la necesidad de garantizar un sumi- 

  

nistro seguro de materias privas para el desarrollo industrial ja= 

  

onó: segundo lugar, por la debilicad tocnológ1ca y financie=    . E 

ra que sitúa a los empresas japonesas en condiciones de desventaja 

  

para la inversión directa en ¿200 y otros pofses desarrollados. 

Esta situación os deserita en las palabras de kogora Vesura, ex 

presidente de Xeidanren en "Japan and tas Us. 4 Cali for Armony" 

(197 )2 

"Pere is still a wida gap betueen Japan and the %3 in capital 
  

(197) 1. Bibl. 42, 1971, p.16.
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resources aná teo tne y» xeops the 

  

nological capability. Althos 

  

duur open to yo 

  

nose capital, iners ore miy a Jimitod muber of 

«apaueso enlerprises pozeríul enough Lo nodo taxo Jiroct investment 

  tuero. ln fact, Las minor ol Jayaneso iuvesiments in productivo 

undertabiag Mm tao Da, as bacely rexcnod a dozon, all limited dn 

  

scale. 
e á á un bue uruer uan, oven a median sise averican corvoration 18 

timanciaiy slroug envaga Lo Lavest ta Jaja. 

  al paroc 

  

1, estos factores seguirán 102 tuyondo, en asa medida 

  

no desjreciabie, en el tipo de eupresa amitinacional establecida 

  

por Japón en el exterior. 3 

  

:gÓn "Jaja in «9ad to Mnitinationali- 

zation” lis multivacionalos japonesas pueden ser denoainadas “om 

presas asióticas” por su ubicación. ¿sto se basa en el análisis 

Lecho ¿or ¿iCI, ou el cual se estudia la ubicación en ultramar de 

las subsidiarias establecidas por 512 omprosas japonesas. Ll to- 

tal de estas subsidiarias fue de $70, austa marzo de 1972, de Las 

cuales 435 e: 

  

ban en completo operación. £l 43, de las enm¿resas, 

seleccionaron el Áreos asiática como ¿use de sus actividades, mien= 

  

tras que el porcentaje que se cirsgió a ¿afses dosarroitacos fue 

de 2b+ para ££UU, y 1 

  

para iuropa. kn contraste, el porciento 

ue las inversiones norteaseritanas y germanoccidontalos es países 

aesarroliados es de 68 y Bin respectivanente, reflejando la supe 

vioridaú financiera y tecnológica ue las onypreosó 

  

se     

en reloción con lus yapunesas (1£b¿a 

avtoriormen— 

  

Utras caracter Ísticas, úde ás de lan wencióonud: 

  

lo, se ¿uedeL sovajer sintóticarente a la ¿uvessión dire    tu ¿apo 

nosas 

  

  

Bibl., 38, p. 7.
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  - Dentro de la industria manufacturera, predowina la inver 

sión eu la indastria tradicional, basada en el uso intensivo de la 

fuerza de trabajo, y la escula de la inversión es relativamente pe- 

quéña, especialmente en el caso de las subsidiarias ocupadas en las 

actividades comerciales y la manufactura en países desarrollados. 

sin embargo, países como EEUU o Alemania Occidental, concentran la 

mayor parte de su inversión en las industrias de más alta tecnolo- 

gía (199). 

- Las inversiones directas japonesas se caracterizan por hacer 

uso principaluente de las empresas mixtas. kn la encuesta hecha por 

Japan on tie _soad to sultinationalization, casos de empresas con   
1uversiones de un 100% en sus subsidiarias oxtranjoras alcanzan só- 

lo ua 10% de todas las empresas japonesas que invierten en el exte- 

rior. £l número de empresas que tienen control mayoritario sobre 

el capital de las subsidiarias es sólo un poco más de 1/3 del total. 

¿n geuerai, el porciento de participación de la mayoría de las em- 

presas japonesas on sus javersiones en ultramar, está por debajo del 

49%. De acuerdo con una encuesta hocha por MiCI, en 7 927 subsidia- 

rias extranjeras pertenocicntes a 187 firmas multinacionales nor= 

teamericanas, la firma central tiene en el 64.9% de los casos, ¡ás 

de un 95. de interós. Por lo geacral, las multinacionales norteame= 

ricanas y ouropeas, basan sus inversiones en un 100% de participa= 

ción en el capital de la subsidiaria (200). 

- Las ganancias de la inversión directa japonesa on el exterior, 

parecen no suber sido auy satisfactoria 

  

Las entradas de las sub= 

  
J199) bo bibl. 8, p. 442, iabia Aid. 

(200) 

  

+ BIbL, 38, Pe 6.
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sidiarias manufactureras asentadas en el extranjero están general- 

mente por debajo de las ganancias de la firma padre en Japón (con 

excepción del hierro, pctos. textiles y la industria metalúrgica 

(201). 

- Considerando las ventas de las principales empresas japonesas 

dedicadas a la multinacionalización, que trascienden la esenla de las 

"pequeuas empresas asiáticas”, podremos percatarnos del bajo nivel 

de desarrollo en que todavía se encuentra la inversión japonesa en 

ultramar. En la encuesta presentada en“Japan on the koad to Multi- 

nationalization) se utilizaron 32 subsidiarias extranjoras, de Las 

cuales 26 respondieron acerca del monto de sus ventas reales. En 

1972, las ventas totales en el extranjero de estas empresas, fue de 

615 000 millones de yen, o sea, un promedio de 23 600 millones por 

firma (esto incluyendo entre las eupresas, a principales compañías 

comerciales con ventas individuales de basta 50 000 millones de yen 

y 156 006 millones de yen.) Sin embargo, las +entas totales de las 

filiales cn ultramar, de 31 firwas multinacionales vortearericanas, 

excedió los 400 000 millones de yen como promedio anual. De manera 

que comparado con la contraparte norteamericana, las ventas de las 

firmas Japonesas, alcanzan con mucho, 1/20 del total para las fir= 

mag norteamericanas (202). 

- Las Limitaciones en experioncias y en know-how administrati-   
ve no tán permitido que las empresus japonesas desarrollen una estra- 

tegia que vincule a sus filiales extranjeras entro sí y con le firme 

pudre en Japón y es este tipo de conexiones ol quo caracteriza pro= 

  
(201) 

(282) F. Bibl. 38, po 7. 

  

- Bibl. 8, p. 403.



“asun 

piamente a las multinacionales norteamericanas y europeas (203). 

     Pero, adexás la creciente inversionista japonesa, en tales 

condiciones da inferioridad, troyezaría con vtras dificultades en 

  
su camino. En p¿rimer lugar la orientación de la inversión hacia el 

  

mas mo sólo chocará con la competen 

  

aseguramicato de materias pr 

c1a de Jos devás ¡aíses capitalistas desarrollados sino que encon- 

trará otras bawreras difíciles de romper: el control europeo y nor= 

toamericavo sobre una considerable parte de los recursos minerales 

bla £30 del apóndico) y el creciente nacionalismo 

  

del mundo (ver 

de los países subdesarrollados poseedores de recursos naturales. 

    

. japonés,   En su conjunto pirece muy poco probabie que el capita 

d financiera, inferioridad en técnicas 

  

caracterizado por su debilid 

adencia tecnológica en general, pueda 

  

de adwinistración y gran dep 

seguzr un canino independiente frente al monstruo económico que re= 

presentan las wultimicionalos norteamericanas (Las ventas totales 

  de algunas de estas corporaciones, Lules como General Motors, Ford, 

  sunan más que el PAB de los   General £loctric, ÍAM, Chrysler e 11%, 

  

  mayoros países dJel mundo en su conjuuto(204))que extienden su control 

  

sobre las fuentes encrgúticas Couo sobre casi todas las áreas de la 

manufactura on todo cl mundo y yue parecen ser responsables global- 

mente de: 

- las 2/3 de toda la actividad corporativa supranacional del 

mando . 

- 190 billones de capital en iuversión en otros países, del cual 

  
(203) F. Bibl, 38, pp. 13-15. 

(201) F. Bibl. 47, p.



2/3 purtes se encoontran en pofses desarroltados. 

= di mayor parte del e mercro internacional (mucho del cual 

  

binsacciones exbre subas ddarios je 

- 7 millones de expleado   fuera de Los Luv, y 

  

50 ditlones de    ctivos LÍquodos y 190 billones de activos a 

corto ¿laso, todos abicados on el   alrerjero y con posibilidades de 

movivicuto de un país a otro y de una moneda a otra (208). 

  

  ste proceso tenorá resultados inconfundibles. Por un Lado una 

buena parte del capital ¿aponés será subordinado a las multinaciona= 

les nortearer teaas de   dos Torsas funda   entales; a tia 

  

ós de la in= 

vo 

  

sión de las wiltinacionales,con base en los (00, en la propia 

industria japonesa, y u travós de la copporución y 

  

ecesaria que ten= 

  drá que estub.ever el caprtald luversionista japonés, en su 

  

avance 

hacia ultramar con las grundes corporaciones mu lt 

  

cionales nor— 

teanericanas, aliadas con las europeas 

  

En el tiouscurso del capítulo anterior, hemos observado algu- 

nas manifestaciones Je la fusión del     capital iiter 

  

acionol japonés 

con el cu 

  

¡tul melisnacional vorteame 

  

MO... y Curopeo . bn 

esencia, 'vicute Jos Í1tivos aos se Cu estado prodoctundo un lenó= 

mero de aacorperación del capricl a tas filas de Los gon 

  

der qe les finanzas 1rtornacjonade:    e proceso ha encontrado un 

grado de concreción especial en ta formación de la Llamada Comisión 

irilaterald, un ru    o coxpuesto por representantes de los grandes ne- 

gocios de 

  

japón y inropa. Ln la reunión   inaugural de este gru- 

po, a finales de 3973, el entonces   bromier japonés Kakuer lanaka, re 

calcó la necesidad impresciidibte ue subordinar los criterios nacio= 

  

(205) F. vabl. 47.



nalistas estrechos a una visión mucho más amplia del desarrollo 

capitalista: la cooperación irilateral. 

  

"At the present, we face global euviromental deterioration, 

a shoriage in energy sources, unstable food supplies, swelling po= 

pulatioa, «orld wide inflation, and viher serious problems. ALI 

  

of these proolems are difficult to soive. International coopera= 

tion, free ¿rom narrow-minded nationalism, particularly cooperation 

by Japan, the U3, and ¿ucope, is indispensable for soiving them"(206). 

in general, este parece ser el punto de vista de los principa- 

les dirigeutes de los grandes negocios. La euirada del capitalismo 

japonés a uva fase en quo la exportación de capitales pasa a ser el 

centro de la actividad económica internacional, se ua dado dentro de 

vo mundo dominado por el capital multinacional, lo que tiende a dar 

un carácter global a los procesos cconómicos, sociales y políticos. 

"Never before in history, has tue future prosperity of so many 

nations been so closely linked to vach otier. Fue fiow uf history 

is leading us to an increasingly interdeyendent global economy, and 

vltimately, to a global society. (Padaiiro iwakosni de Nissan Mo= 

tors) (207). 

uste fenómeno teorizado a partir del propio wovimiento real, 

ha tenido su expresión en todo el avance multinacional japonés, tal 

y como ha sido expuesto ya con anterioridad. 

"Japanese businessmen are also taking a multilateral aproach 

to their investments overseas. Trilateral ventures, involving Ja= 

panese, US, and kuropean companies are increasingly common in de- 

veloping and developed countries” (208). 

"7 (206) F. Bibl. 41 agosto 1974 "Japam: a new role in a chonging 
world". p. 72. 

(207) ¡úem. 

(208) Idem.
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Por otro lado, la movilización de capitales japoneses, de 

acuerdo con la estrategia del capital financiero multinacional, 

pondrá en función una nueva característica de la etapa actual del 

Imperialismo: la contradicción entre lo que se podría denominar la 

economía y el gobierno nacional por un lado, y el capital financie 

ro internacional por el otro. En el siguiente pasaje de Stephen 

liymer, está implícita esta afirmación: 

"Están unificando el capital y la mano de obra mundial en un 

sistema engranado de penetración cruzada, que cambía completamente 

el sistema de economías nacionales que ha caracterizado el capita- 

lismo mundial durante los últimos trescientos años" (209). 

Alternativas ante el shock político 

El tipo de relación económica propia de la nueva alianza mipo- 

norteamericana, estará marcada, naturalecnte, por el carácter que 

tiene en la actualidad el desarrollo del capitalismo mundial. En 

esta fase, la necesidad de incluir en el análisis de cualquier re- 

lación bilateral y multilateral, la creciente actividad económica 

y política supraestatal del capital financiero internacional, com- 

plica considerablemente las cosas. La influencia de las multinacio- 

nales sobre el nivel del estado nacional, está determinado en prí- 

mer lugar, por la superpotencia económica y política de estos or- 

ganismos, y en segundo lugar, por la doble naturaleza de que dis- 

frutan: 

- como instituciones uninacionales (por su orígen), constitu- 

yen el grupo económico más poderoso dentro del estado nacional, y 

ejercen (muchas veces por medio del entrecruzamiento de intereses 

económicos y políticos) una influencia determinanto en la política 

  
(209) F. Dibl. 48. Stephen iymer "The Internationalization of 

cavital” pp. 9-11.



internacional, económica y políticamente,del país en cuestión. 

- Como instituciones multinacionales, (por el asiento nacional 

de las empresas, así como porque son capaces de movilizar capitales 

de diversos países capitalistas avanzados para sus pctividados) re- 

  

presentan la misma negación del estado nacional). Conforman un gru- 
  po ómico y político sup 1 con á no 

mente equivalentos, y muchas veces antagónicos, a los de los esta- 

dos de donde provienen los capitales inversionistas. La explicación 

de esto es que el de la de las 

es la movilización exhaustiva de grandes masas de capital nacional 

  

y la obtención de las mayores tasas 

tensión de sus redes por todo el mundo. Un último rasgo caracte- 

rístico del fenómeno descrito os la predominancia del capital nor- 

  

ganancia por medio de la ex- 

  

teamericano en la formación y desarrollo de esta oligarquía finan 

ciera internacional, lo que sin duda ha dejado, y dejará, sus mar- 

cas en la configuración de las relaciones económicas y políticas 

internacionales del mundo actual. 

De manera que para descifrar el curso de la política interna- 

cional de cualquiera de los países capitalistas industrializados en 

esta nueva fase de su desarrollo, se hace imprescindible considerar 

los siguientes factores: 

- la influencia de las multinacionales en las definiciones po- 

líticas y económicas internacionales de su país de origen. 

— la actividad perniciosa real del grupo financiero internacio- 

nal on la situación económica y política de las naciones en que se 

originan estos capitales. 

Es por todo esto que la nueva alianza económica nipo-norteame- 

ricana estará plagada de múltiples incoherencias, tanto económicas 

como políticas. Reflejo de ésto, ha sido la misma composición de lo
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que hemos denominado los Nixon Shocks, (en la nueva política nor= 

toamcricana, la crisis económica y política real de los FEUU -en 

la que un papel contribuyente importante Jo han jugado las multi- 

nacionales- y el empuje incontenible de las multinicionales han es- 

tado e nfusamente entremezcladas.) o los problewas ¿ue ha creado a 

la balanza de pagos ¿japonesa ol incremento cualitativo del flujo de 

capitales destinados a la inversión en ultramar (cuando las posibi- 

lidades de un financiamiento estable de tal déficit han estado en 

dependencia de medios tan problemáticos como el incremento de la 

exportución) . 

No se prede comenzar el análisis de las consecuencias que ha 

to    o el shock político sobre el Japón, sin antes asegurar que la 

problemática económica tendrá (como ha tenido) una influencia super= 

determinante en la proyección de las relaciones entre EEUU y Japón, 

que en esta nueva fase estarán tipificadas, mucho 4s definidamente 

  

aún, por la existencia paralela de a 

  

sctos concordantes y contradic- 

torios, dando así un carácter mucho más complejo a cuolquior análisis 

  

del problema. 

Lo que denominamos el shock político oroyinado a Japón, ha sig 

nificado para los EEUU el arribo a un nuevo nivel de coucresión en su 

política tradicional hacia este país. Desde finales de la Ocupación 

  

los EEUU. han perseguido el rearme y el aumento de la participación 

de los ja>onesos en la seguridad del Lejano Oriente. Los errores po= 

líticos de Noiteamerica durante la Ocupación (como es el caso de la 

introducción del Artículo IX en la Constitución), la oposición del 

  

pueblo japonés al renacimiento del militarismo, y el oportunismo de 

los grandos negocios y el gobierno japonés, fueron fa 

  

ctores que deter= 

minaron que el peso de la seguridad “e Japón y del Lejano Oriente en



su conjunto, cayera sobre los hombr. 

  

de la potencia más podero- 

sa del "mundo libre", los Estados Unidos. Mientras tanto, los ja- 

pon: 

  

5, al llevar a cabo un lento proceso de rearme, fueron capa= 

ces de concentrar el grueso de sus recursos en el rápido crocímien- 

to económico. 

Con el cambio del peso relativo de los EEUU y Japón en la alian= 

za y las variaciones introducidas en los últimos años, en la coyun= 

tura internacional, los norteamericanos se vieron obligados a dar 

un brusco revés a la situación anterior, So trataba ahora de dis- 
tribuir la carga política y económica que implica la "protección 

del mundo libre", entre sus más fuertes integrantes, en medio de 

una situación mundial menos tensa, y bajo el ininterrumpido control 

norteamericano, es decir, se trataba de un cambio de forma en la 

relación de dominio, pero que supone en el fondo, de hecho, una 

cosión de terreno por parte de los EEUU. 
En cuanto al caso japonés, esta muova política persiguió la 

concreción sustancial de los criterios por los cuales Foster Da- 

lles luchó desde los mismos albores de la alianza. Había que lo- 

grar el aumento cualitativo de la participación de Japón en la 

alianza, lo que equivale a decir, que había que catalizar el pro- 

  

ceso de rearme del país y su incorporación activa a la seguridad 

de la región, llenando el "vacío” dejado por los EEUY. De aquí, 

los móvil 

  

que subyacían al proceso de devolución de Okinawa: 

la activación de la política japonesa, y el sostenimiento de los 

controles en manos norteamericanas. No obstante, mo podemos pre- 
decir el futuro comportamiento político de Japón, partiendo úni- 

camente de 1 impuestos por los EEUU. La historia 

  

bjetiv 
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ha demostrado que Japón ha sabido aprovechar todo tipo de varian- 

te oportunista, manteniendo a la vez, una política fiel a los li- 

neamientos políticos más generales de Norteamórica. En la «ctua- 

lidad, el cambio del peso relativo de ambos paí. 

  

en la alianza, 
las fricciones económicas y políticas consiguientes, y las modi- 

ficaciones mismas en la coyuntura internacional, dan a la rospues- 

ta japonesa un matiz especial que hay que considerar. 

El Japón que ha recibido las presiones políticas norteamerica 

nas, mo es el pais derrotado y desvastado económicamente después 

de la Segunda Guerra Mandial. Su situación econóxica actual ofre- 

ce amplias bases para el desarrollo de un potente poder militar. 
  

Sin embargo, estas potencialidades uo han sido utilizadas en su 

totalidad. n 1969, el país gastaba poco más de un billón de dó- 

lares en el ostablecimiento militar, lo que represcutaba un 0.84% 

del PNS, y un 7.22% del presupuesto nacional, que lo situaba como 

un poder militar de menor importancia (210) 
  

(210) >egún Morley, de acuerdo con los datos disponi- 

bles en 1967, las naciones del mundo caían en tres categorías di- 

ferentes en cuanto a los gastos de defensa: los superpodores, que 

incluyo sólo a los EEUU y la URSS, que gastan amualuento ás de 

50 billones do dólares cada uno; los poderes principales que ia- 

eluye a la Rep. Popular Cuina, Francia, Alemania Occidontal y 

Grau Bretaña, que gastan alrodedor de 5 a 7 billones de dólares 

cada uno en la defensa; y los poderes de menor importancia, que 

incluyen al resto, y que gastan menos de 2 billones de dólar: 

  

cada uno. F. Bibl. 12 pp, 10-11, William Morley "Lcomomy and 

Balanced Defense”.
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No obstante, de acuerdo con el taiano de su cconomía y su rá= 

vido crecimiento, Japón uo evcontraría granados dificultados para 

devenie un superpoder militar: 

"If the Japanese economy continues to gros at this rate, by 

  

1975, the GNP wi11 climb to more tian 479 billion dis. 1£ 10% o£ 

lolis sere altocated lo military purpose (211). ¿bese expenditures 

on dls. dhvally, waking Japan the third 

  

by 1975 coulá reach 47 bil 

  

largest military spender in the world. Clearly, such appropiations 

could givo Japan a nuelearsarmed fire power perhaps five or more 

times greator than that of any otker of the majer powers, including 

Mainland China, and witbin the range of those of USA and the USSR" 

N212). 

Mucho más fácil sería alcanzar la categoría de poder militar 

principal lo que requeriría la asignación de sólo un 2% del PNk y 

corn lo eusl se lograría disponer de cerca de 9.4 billones de dóla- 

res en 1975 para este propósito, sitaando a Japón on una posición 

vás potencias militares princi-   muy ventajosa con relación a las d 

pales que gastan de 5 a 7 billones de dólares anualmente. (213) 

estas son posibilidades económicas reales sobre las cuales 

puedo odificurse en la actualidad el militarisoo japonés, 

  

(211) Lo que no parece ser una cLfra exagerada partiendo de 

  

que la x. Lo China gasta un 7% de su PNS para e=tos fines, los 

SUL am 10%, y la VAS, un 14%. F. Bibl. 12, p. 14. Morley, "Eoe-= 

DOMY +. . 

(212) Fe Libl. 12, pe 1. borley. "Economy... 

  

(213) Idem.
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esto implique esfuerzos extraordinarios. Pero hay acerás otro án= 

gulo importante en el análisis del problema. Casi toda la biblio= 

grafía utilizada en la elaboración de este trabajo insiste sistemá- 

ticamente en afirmar que el sorciento del PMS (aproximadamente 0.9%) 

y del presupuesto nacional (74) que ha dedicado Japón al fortaleci- 

miento de su defensa, han dado un coócter marcadamente limitado al 

rearme japonés. n la realidad, esto no parece ser exactanente así. 

La capacidad del establecimiento militar japonés y sus potencialida= 

des son mucho mayores de las ¿ue se supono. según los datos y el 

análisis ofrecido por Herbert P. Bix (214) las Fuerzas de Auto-Defen- 

sa contarían con 180 000 hombres en 1971 y con una reserva volunta- 

ria de más de 30 000 hombres. Aunque estas fuerzas son considera= 

das como pequenas, pueden ser extendidas fácilmente, partiendo de 

la alta proporción de oficiales comisionados y no comisionados do 

que disponen con sólo revisar la Constitución y promulgar una ley 

de eonscripción. Las Fuerzas Marítimas de Auto-befonsa so clasifi- 

caron recientemente por lu Revista Air Force como las más poderosas 

en Asia, después de la norteamericana y la soviética, y se cquipa 

en la actualidad, un sistema de fransporto nuclear por medio del 

desarrollo de los proyectiles NIKE=MERKCULES, el EIKO (F1045) y la 

adquisición de los F4L Phantom. Fiualmente, segín el análisis He- 

cho por Halliday y Mclormack, no tieve mucho sentido la afirmación 

de que las fuerzas arwadas ¿japonesas (en cuanto e se fortaleza) ocu 

pan un séptimo lugar en el sundo. 

"Japan has concentrated on the two key arms - the navy and tbe 

  

Bibl. 11 pp. 258-262. "The Security Treaty >ystem 

and tue Japanese Military-Industrial Complex",
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air force in whick it has vast tochuological supertority over all 

it's neighbors, except the USSR. The arued forcos have nevor grown to 

the point of maxiuun advantage, and further expansion is unnecessary. 

(215). 

    

Junto al crocimicuto de la ecouomía jajonesa y el proceso limi- 

tado de rearme, se ha desarrollado el llamado eus 

  

> Lo jommá Litar=in=   

  

dustrial, constituyóniose en un fuerte grupo de ¿resión en favor de 

un acelerado ¡carme japonés. Los orígenes de este complejo institu- 

cional se encuentraa en los primeros años de la posguerra, tanto en 

  

los recursos industriales-militares intactos gracias al curso ¡nver= 

tido que tomó la política de la Ocupación (216)como en la práctica 

denominada "descenso desde el cielo” por medio de la cual muehos 

oviciales del ejórcito se setiran para unirse a compañías industria- 

les dedicadas a actividades de producción vinculadas con la defen- 

sa. (ia maguitua de este fenómeno está demostrada en la revelación 

  

de secretos militares hechas entre 1967 y 1968) (217). sunque has- 

ta hace poco las firmas japonesas relacionadas con la defensa mante- 

  

unían un porciento de producción (dedicada a la defensa) bajo con re- 

lación a la producción total de manufactura, han representado ura 

poderosa fracción de presión política, dentro de la cual el grupo 

  

Mitsubishi, por medio del uso de asociaciones económicas y utilizan- 

do directamento los canales guberramentales, ba disfrutado, cada 

vez más, úel pajol dominante (218). sta situación, enmarcada por 

  

  

  

15) F. Bibl, 14, p..86. 
(216) +. Bibl. 1, p. 200. H.P. Six “Pho vecursty ircaty »ystem" 
(217) F.Bibl. 14, p. 109. 
(218) F. Bibl. 14, pp. 113-118. 
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la Doctrina xixon, ha propiciado el unge y la cooperación entre 

los grupos dercchistas oficiales y oxteaoficiales Japoneses, que 

sión constitucional para así poner en práctica 

  

porsizuen Ta y 

rios miiitaristas. da este sentido, una es 

  

desis 

  

phomas 

ida por Kisui dobosuke (consi   poctal setividad ba sido desarrol 

  

derado eoso crivanal de gueria close 1) desde dentro del mismo 

  

PDL. la encabezado la comisión >ebre la Constitución y bspone 

aniwoición privada denominada 

  

con ose msuo Cin de su pros 

la Liga Para mia Constitución rotónoma. La fusión de las ten=   
recha ha estado plas= 

  

dencias oficiales y extravlicialos de la de   

ión eurro la sociedad 

  

mada, por ejemplo, en la estrecha cuoyera 
   iscudo (Tute no Kai) y las Fuerzas de Sutodecensa (219) y en las     

o criminal de   relaciones entro Nakesone y Kodama (condenado con 

guerra y enriquocióo eu China durante la veupación japonesa) lí 

dor principal de la desecha que está vincuiauo estrechamente con 

  

los medios gubernar, nt 

En estas condiciones, y bujo la luperiosa necesidad de apoyar 

el auvenco del proceso de inversiones en + Ltrumar, destapado por el 

ales, Japón recibe el shock 

  

araento erívico de iasfriccionos comere 

ím corp presi 

  

polícvico mrteavericano, dato desde su tercera elec 

de 196€, estubioció ciar amente su posi        lente del TLL, en noviersro 

estimular "ike people seli=respect on 

  

entobe     ción. se ¿ropo 

z : cos, han tbe matter eL d (226) y desde ent. 

  

subi     ense of ul 

  

tonido un ónfuesis ¿ortic ciar los vuelos de vista militoristas. 

  

  

(219) P. Bibl. 14, pa Dl. 

(220) F. Bibl. 49, po
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Postoriorwente, tal y com so refleja en su discurso "La Nueva 

dei Pacífico” y on ei comunteado Nixon=oate de 1969, la direc- 

ción política javenñesa demusiró abierta disposición a seguir los 

linvawivutos iazados por 105 nor LBamor Culos. 

  von ul dusar:oslo suunón co general y del coaplego madicar        

al en partical we y el arrioo de cieñentos derechisias a     idas tr 

posiciones smportamies de govierno, la receptividad ¿uponesa a 

  

nc1ds nortcamoacas duaentó consideraslemen— 

  

las puntadas sucor   
to 

  

"ihero is a grusings preference Lor an "indepondont' defense 

  

alructuro, tigbtening of internal 'security! against liberal and 

autizva wovenent, and ovor=aneroasing nuwmer of rightist organi- 

zalions ani enlaiging of tae rigitisl shaduw over ibe political 

usd ecouovio strueturos.* (221) 

  

Lovs grandes negocios en genecul, espresaron a tiravós de sus 

vás geuurnos representuitos, su posición on cuanto al ineremento 

dei riteo do rearme: 

"je have a duty to contribute to the preservalion of peace 

in tie   Far East, und to grodually incroase self=defense capacity, 

  

as well as io suelo strongly lo the security Treaty oystem". (Ko= 

e bLemura en la Eax Cor £orencia General de Keidanren en 1969)     

Legion io pda espro caba su preven, ción por la defonga 

ar, particular 

  

sus Hversiones en recurs mita alos en ile.     

    sa trovós Je les estrechos de haluta y 

  

monte 

  

EN ES 

  

Pe ólbis 1d, pe 317.
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Singapur, y por la inminente vecesidad de ampidar es aprobado mer 

cido interno de ermagentos sediante el aumeito de su exportación, 

concebida dentro de ly ostritegia glvbal no teamericana, a paises 

toles como Taiwán, Corsa del Sur, Vietnam y ol 

(223). 
dudoste isiábico 

  
¿spectaimente después de da firma del Zomur 

en 1969, 

ado Ri     va=Sa Lo 

las de tacaciones y planecuiento gavoruaucatal en favor 

del anuento de la uetividad sllicar por parte de dos Juponesos, se 

tucra 

  

decableuentes Es ol Zas 

  

uper sobre la defensa 

  

en 1970, se plasnaron en Forma suy concreta los Jiucamicntos del 

comanicado Nixon=oato. Un este mismo duo, 

  

o lukuda, en su ar 

lículo "Japan in the 1970%8%, platon: 

"] feel that since we have attained such a higs status, tae 

Japanese people must he a 

  

pared to uceept respuucabilities in so 

far as tn9 se 

  

urivy of our nstivs is concerned. 1 do not thumk tie 

Cinancing poses Loo dirficult a problem for use 

hen we euvisage vur future 1n that comicat we are suve ¿haut 

money is not the problea. Tie problem, ticis, woulá bo wether ¿he 

  

people will buve a sense of duty to Cefend Lueir owa country by 

them»olves “0 th     Lovo sust move forward to acid this Consespsus 

of opinica" (221) 

Pero noturalucate no se tiuata sólo de defender el proyio torri- 

torio japonés. Las Leniencias generales dl     » el deseo de impor 

   económicos y pulÍciens de tomar el lusur dejado por 

  

  

14, pp. 116=118. 

(224) F. Bibl. 18, January 21970, vol.l 2.
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los EEUU en Asia: "In such a situation as that of a great natural 

  

desaster in Asia, ¡if tne Japanese peopie agreed, and ¡f there was 

no legal probien about it, we would like to send 1m 3el?-Defense 

" (Wiscurso de Nichimura forces and uso them as a technical force. 

exministro de Defensa, en el Ciub de Corresponsales Uxtran eros 

de Tokiv). (223) 

Un 1976, los Congresistas norteamericanos, ambos miembros 

del Cowité de ¿suotos Exteriores, presentaron un informe de su 

viaje por Asia (durante enero de 1970) en el que se reflejó de 

  

manera general, el resultado final de estos 

  

contecimientus: 

  

"There is a strong effort underway by sume groups in Japan 

  toward rearmament aud a seeing return to tne ojd "Greater Zast 

Asia Co-Prosperity sphere". (426) 

Guiso ¡voduCio del dosarruilo de estas (endencias ha habido 

un increuento objei vo en los í 

  

timos años, de ia ucvividad mili 

tar de Japón en isia. En 1969, el paso de una Piotilia japonesa 

4 través del Estrecho de Malacu, entre mualasia y Sumatra, y su 

participación junto a naves le guerra de Australia y Malasia, en 

maniobras vavales "was probably correctly juógea as the "prelude 

10 a future... Japanoso naval pr    mee in South fast «sia! "(227). 

O como «ice George U. Thomson, este acontecimiento "refiect 

  

not oniy growins Japanese economic interest in the area, but also 

a readiness to Coutribmte tos, and share responsability for, tie 

  
(25) E 

(2426) Y 

  

Ml, 1%, De 105. 

  

Sibl. 49 ye 

(227) F. Bibl. Bop. 261, u.l. Bix "The Secuiity Treuty Sys- 

tem and the Japanese...”
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juace eb osentiat he ¿rospority 2%. (328) 

3 finales de 1970 y conienzos de 1971, los japoneses se apro 

piaron de la isla Tíayou (jenkalu). Zu 1969, el Comitó para los Re= 

cursos. ¿obmarinos del Lejano Oriente, había enunciado que existían 

sepósitos-de petróleo extromadavente ricas en el Área que circueda 

a la isla Tiayou, y las Japono»os no podían perderse tal prenda 

(229). Según falliday, . ¿ este acto político japonés, constituyó 

"the first open act of agression hy Japan siuco 1945 —and, os to be 

expected, against China" (230). 

iuuque en el Plan "Tres Flocbas”, descevicrto en 1965, se asig- 

naba ona activa ¿articipación a Japón eu la Seupación de Corea y Man= 

churia, tanto como en el bloqueo a China, en jas activitados que se 

dosarroliaron de acuerdo a lo trazado por el plan (pperociones Flying 

bragon, 3ull Run Focus Retina, Golden Dragon) la responsabilidad de 

¿Japón tuvo un carácter pasivo al limitarse prícticamento a ofrecerse 

como base de operaciones. Sin enbargo, recientenentó ha habido mues 

tra de un cawblo sustancial del rol japonés. n 3971 los japoneses 

se incorporaron activamente a las maniobras líevadas a cabo por las 

tropas norteamericanas y sudeoreanas en Ukinawa. in el mismo mio, 

las Fuerzas Martítimas de iuto-Defeusa se integraron junto al subma= 

rino atónico norteamericano 51v0k, a masiobras conjuntos que se le- 

vabas a vabo paralelamente a la operación Freecdow Vault del plan 

"Pres Flechas” (231). 

  
(228) F. Vivi, 30 UG. Ge Thomson Geglona) Unity. Nes Order for 

Southeast isla. po - 

  

(229) '. Dibl. 14 p. 64. 

(230) Idem. p. 97. 

(231) Idem. p. 99.
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De igual manera, durante los últimos años, Japón ha aumentado su 

cooperación militar con Corea del Sur principalmento, y con Taiwán, 

con el fin de llenar el vacio dejado por la salida parcial de los nor 

teamericanos dol área (232). 

El Cuarto Plan de Fortalecimiento de la Defensa de Japón, que per= 

sigue la casi duplicación de los gustos dedicados a la defensa en el 

período 1972-76, representa sin duda, una señal más del nuevo curso 

que toman los acontecimientos. Aunque Veinstoin insiste en afirmar 

que este plan no altera fundamentalmente el rol de las Fuerzas de Au- 

to-Defensa (233) el análisis de Halliday y Me Cormack demuestra lo 

contrario. El primer presupuesto anual bajo este Plan, anunciado en 

febrero de 1972, fue de 802 000 millones de yen, ún increwento de 

19.6% sobr: 

  

1 año antorior, es decir, el mayor ritmo de incremento    
registrado, lo que encontró el rechazo general de la población. Fi- 

nalwente, aunque la oposición lográ evitar que el gobierno de Sato 

pasara el presupuesto, y el sobierno se vio obligado a revisar el 
presupuesto acordado para 1972, el hecho mismo descubrió las tenden- 

cias de fondo que se venían desarrollando en el plano político. 

¿Podemos, partiendo de la sucesión de acontecimientos en los 

últimos años, afirmar que Japón se transforma en un poder militar 

independiente? ¿La devolución de Okinawa y la doctrina que sirvió 
de fundamento a tal acto por parte de los norteamericanos indica 

que se ha dado vía libre a Japón en el manejo de su propia defensa 

y'la defensa del área en su conjunto? ¿Los problemas, esencialmen= 
te económicos, entre los EEUU y Javón han provocado que este último 

(232) Fdem. pp. 99-108 

(233) F. Bibl. 15 pp. 80-Sl. 
(0 7 Od per 
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tome en la práctica, un camino completamente independiente, cam- 

biándose así las mismas bases del Tratado de Seguridad? 

La experiencia histórica, la concreción misma de la Doctrina 

Nixon, y el papel jugado por Japón en los años más recientes, de- 

muestran que aunque los EEUU han retrocedido en la activa política 

sostenida desde la 11 Guerra Mundial, no están dispuestos a entre- 

gar totalmente los controles sohre el "mundo libre”. 

El carácter de la devolución de Okinawa es una clara manifesta= 

ción de este hecho. En primer lugar, la devolución sólo se produce 

cuando Japón está dispuesto a aceptar un rol más activo en la seguri» 

dad del Lejano Oriente, y asegura además la libertad de acción norte; 

mericana dentro de la isla, tal y como se expresa en el discurso "La 

Nueva Era" de Sato. De forma que la política a seguir, coincidía ple 

nawente. En segundo lugar, la firma de la devolución en junio de 

1971, y su ratificación en noviembre del mismo año, nos indica cómo 

la retirada norteamericana sólo fue parcial. 

"Of the total 145 bases at present in Okinawa, no less then 88 

are not being returned at all, and no major US units will be withdrar 

12 of the remaining bases will be taken ovor by the Japanese, and 34 

will be *de-activated'. Japanese studies have established that the 

area actually returned will be less than 5 000 square meters, of whic 

75% is not even base land, but land held on one-year leases by the 

United States, some of which has already been abandoned... Us Bases, 

in short, will be reduced from their present 14.8% of total land sur- 

face to 12.3%, and as US Commander General Chapman put it: 'Even afte 

the return of Okinawa administrative rights, I am of the opinión that 

we can freely take operational actions in order to protect the common
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interests of Japan and the United States'" (235). 

En 1974, la situación no había eambiado mucho. Los EEUU 

mantenían 63 bases wilitares en la isla, las cuales ocupan un 
123 de su territorio, y alrededor de 39 mil soldados alistados 

(236). 

Okinawa continúa jugando un papel importante en la estrate- 

gia norteamericana, y una clara muestra de ello fue el anuncio 
al Congreso norteamericano en marzo de 1970, que el centro logís- 

tico para todas las tropas norteamericanas en el área del Pacífi- 

co, Asia Sudoriental y Nororiental, sería trasladado a Okinawa 
(237). En tercer lugar, la devolución de Okinawa y el consiguien- 

te desmantelameento parcial de bases, y desmovilización de solda- 

dos ¡pr los EEUU, ha estado aparejado con el reforzamiento de sus 

presiones dentro de Japón propiamente. Como ya ha sido dicho, con 

cierto extremismo, se trata más bien de una reducción de territo- 

rio japonés a la condición a la que había estado sometida Okinawa. 

"While nesotisting on 'return' went ahead, so did plans to 

extend US port facilities at Oura, which is the main base for 

Polaris and Poseidon submarines; plans were anmounced for 60 mi- 
llion dis. extensions to Kadena Airport to continue to 1976...” 

(238). 

El 31 de enero de 1974 en el Comité de Consulta sobre la 5e- 

guvidad de Japón y los Estados Unidos,se llevó a cabo la devolución 

(235) F. Bibl. 14 pp. 199-200. 

(236) F. Bibl. 50 Prensa Latina. 12 de Dic. de 1974 por Vic- 

torio M. Copa. 

(237) F. Bibl. 14 pp.199-206. 

(238) B. Bibl. 14 p. 199.
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* 32 instalaciones militáres norteamericanas en Okinawa. Este ac- 

to ha sido combinado simultáneamente con el reforzamiento de los en- 

claves aeronavalos de Yokosuka y Yokoto (239). Sin duda, el dinero 

resultante de la indemnización de Japón a los EEUU por el retorno 

de las bases, será utilizado para el fortalecimiento de otras insta- 

laciones. m la actualidad, los EEUU han concentrado sus esfuerzos 

en fortalecer un número reducido de bases. Este es el caso de Yoko= 

suka, la cual se pretende convertir en fuerza neutralizante dirigi- 

da contra la URSS, por medio del estacionamiento de potentes porta- 

viones son capacidades de ataque nuclear, por ejemplo el Oklahoma, 

o más recientemente el Midway, y de la conversión de este puerto 

en sede úe la 7ma Flota norteamericana. De manera que el territo- 

rio japonés continúa sirviendo de base a la estrategia norteameri- 

caña, aunque en un nuevo concepto. Después de la agresión a Viet- 

nam, se han tratado de racionalizar los efectivos en el exterior, 

dendo prioridad sólo a las grandes instalaciones que ocupan posi- 

ciones claves en el Pacífico, el Océano Indico y el Mediterráneo, 

según ha informado una fuente de la agencia de Defensa de Japón(240). 

Estos hechos, sin duda fundamentan la siguiente afirmación de 

Richard Hallorand: 

"The agreement on Okinawa gave the US more freedom to use it's 

bases in Japan for operations elsewhere in Asia" (241). 

En cuarto lugar, la devolución de Okinawa ha descargado sobre 

Japón parte de las responsabilidades regionales sostenidas anterior- 

mente por los £BUU; 

  
(239) F. Bibl. 50, 31 de enero de 1974. 

(240) F. Bibl. 50, 8 de octubre de 1973, 
(241) F. Bibl. 18, p+ octubre 1970, vo1.2%1 R. Hallorand 

"The US, and As



=?4- 

"They will fi11 in the gap in the US naval and serial recon 

naissance and patrol network in the Eastern Pacific region in over 
all subordination to US strategic planning” (242). 

Finalmente, el hecho de que Japón cóntinúe dependiendo de la 

"sombrilia adbnica-” de los EEUU, y aparentemente, la intención de 

desmovilizar los bien fundados sentimientos anti-atómicos del pue= 

blo japonés, dejó su marca enel Fratado de Devolución de Okinawa. 

No sólo no se estableció claramente la intención de devolver la isla 
despojada de armas atómicas, sino que se comenzó a utilizar activa- 

mente a todo el territorio japonés como punto de tránsito para el 

armamento atómico norteamericano, lo que se ha convertido en un po- 

deroso objetivo para el descontento popular y la agitación oposi- 

cionista. 

Nuestra de ésto son algumas revelaciones en cadena producidas 

a finales de 1974. El 10 de octubre de 1974, el almirante retirado 

Robert Larroque que comandó el buque insiguia de la ?7ma Flota nor- 
teamericana, el "Oklahoma", declaró ante una sub-comisión del Con= 

greso de los EEUU, que herees, norteamericanos entraban y salían de 
micos 

a E ña - octubre un corresponsal japonés revela 
    

puertos Japoni 

en la última edición del New York Times, que los ESUU y Japón tevían 

un acuerdo secreto por medio del cual se permitía el paso libre a 

través de este último de las armas atómicas norteamericanas (Esto 

se produce dos días después que Washington rechazara las declara= 

ciones hechas por Larroque) (243), 

  

(242) F. Bibl. 14, p. 201. 

(243) F. Bibl. 5D, 16 de octubre de 1974 por Victorio M. 

Copa.
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R1 18 de octubre, el Midway tuvo que partir de Yokosuka, dos 

e ta colobración de la jornada contro la querra en Ja= 

  

días an 

bis No sin razón, uno 

  

pón, y diez días antes de la salida prog 

de 17s marinos de este bugue (Junto a otro más) declaró que alrede- 

dor de 75 hoibas atómicas habían sido traustortodas on los últimos 

meses por portaviones norteamericanos en sus visitas a puertos japo= 

neses (244). 

»e Comenzaron a conocer públicamente, además, las razones de   
que 10 hubiera inteación exvlfeita de entregar a Okinawa despojada 

de aruaueutos nuctoares. AL 13 de setiembre de 1971 el Japan Press 

  

821 de avoyo de las Fuerzas Armadas 

  

Service, afirmó que el grupo 

de los EEUU «que opera en la baso aérea 1 Kadeno, Okinawa, soria 

  lens “AL a fino ansfor= 

  

+ os tác de ose mes, t     equijredo con how 

  mándose así, er esculrillas hueloares, y que la unidad de municio— 

  

nes y equipos número 400, de la misma base, es lotada ya de ar 

mas atómicas (245). 

63 10 de noviembre de 3974, Tehíro Matanabo del Komoito, denun= 

ció la existencia de 9 depósitos para almacenar armús nuclear es cer 

n de estas naves se co-    ca de Chibana en Okinawa y que la construeci 

  

menzó antes de la devolución de la isla a Japón (246). El 16 de di- 

  ciembre, un alto o£icial de la Fue za Aérea norteamericana, admitió 

que los E“UU habla almacenado armas nueleares en la base Kadena an- 

tes de Ja devolución de Okinawa (el Teniente Coronel Hokrenbach del 

18 escuadrón del comando estratígico). Esta era la primera vez en 

eun alto oficial norteamericano testimoniaba sobre la presencia 

      

(244) FP. 

(245) Idem. 13 de sotiombre de 1974. 

Ll. 50, 19 y 25 de octubre de 1974. 

(246) Idem. 1 de noviembre de 1974.
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de armas nutleares en Okinawa antes de la devolución de la isla, 

Pero los vínculos militares tienen un carácter más profundo y 

penetrante aún. El complejo industrial-militar japonés, ha estado 

francamente estimulado y ha desarrollado intimawente relacionado 

  

con la política norteamericana hacía la alianza y con el mismo es- 

tablecimiento indu=trial-militar norteamericano, a través del pro-= 

grama de fondos especiales (que continú aún después de la Guerra de 

Corea), el Acuerdo Mutuo de Asistencia a la Defensa entre el Japón 

y los EEUU, de 1954, y con la llegada de Kishi al poder en 1957, se 

crearon definitivamente las bases para el crecimiento de un comple- 

do militar-industrial estrechamente ligado a la industria militar 

norteamericana (247). La guerra de Vietnam, particularmente, ha 

servido para estrechar este tipo de vínculo entre ambos países. 

Según delliday y McC_prmack, la comparación entre los gastos de de- 

fensa norteamericanos en Japón y Vietnam indican la importancia que 

para Japón ha tenido la política guerrerista norteamericana (el 

grueso de estos gastos han sido vertidos, excepto en 1967, en te- 

rritorio japonós ) (248). 

Esto se ha expresado on la infinidad de noxos establecidos en- 

tre la idustria militar japonesa y norteamericana, la mayoría de 

los más importantes productores para la defensa japonesa están vin- 

culados a los principales 100 contratistas de la defensa norteame- 

ricana, por medio de acuerdos de licencia o empresas mixtas. Este 

os el caso, por ejemplo, de General Electric, la cuarta industria 

manufacturera norteamericana en tamaño, y la segunda en cuanto a 

la producción que dedican a la defensa. Esta compañía tiene acuer 
  

(247) F. 3ibl. 1, H. Bix p. 262 "The Security Íystom...” 

(248) F. Bibl, 14, p. 1
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  des de licencia con corea de 63 cowpañlas japonesas, y posee un 
10; de intereses en Tokyo Shihaurs Úlectric, que tiene el tercor 

lugar en cuanto a contratos de defensa en Japón. (Un ejemplo que 

ilustra eleramente los alcances de estas relaciones nos lo da la 
manufactura de aviones militares. (Yer tabla ¿21 del Apéndico). se 

explica por sí solo el hocho de que por ejemplo Goneral Llectric, 
patrocine frecuenteuente reuniones y publicaciones académicas sobre 
Asia que apoyan el ¿istoma del Tratado de Seguridad, lo que nos da- 

dica cuáles sou sin duda los resultados políticos de estos vincu- 

los (249). 

El mismo gobierno nortequericano ha servido de intermediario 

en el fortalecimiento de las relaciones privadas entro los comple- 

¿jos industriales militares norteaserícano y japonés. Este ha sido 

el cuso por ejenplo, de las gestiones hochas en 1967 por el embaja- 

dor norteawericano en Japón, Us Alexis Johnson, quien personalmente 
pidió al Vico-Ministro de “eisciones Fxteriores Japonés, Ushiba, 

que utilizara maquinarias de General “lectric on la construcción 

del avión TX (el caza Phantom F4i). 

  

general, a través de los 

acuerdos gubernamentales bilatoralos se han fortalecido decisiva- 

wento estas relaciones. En noviembre de 1962, se concluyó entre 

la Agencia de Defensa y el Pentágene el scucrdo de Intercambio de 

Información, y on 1968 el Memorandum sobre lavestisación y Desa= 

rrollo Militar. Un julio de 1969, se firmó el Acuerdo de Coope= 

  

ración Aeroespacial entre los EEUU y Japón. ste último tratado, 

según las evaluaciones que se han becúo, tendrá un valer para los 

contratistas de defensa norteamericanos, de 206 a 300 millones de 

  
(249) F. Bíbl. 1 p. 269.
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dólares, y tendrá un significado especial para el desarrollo en 

Japón de cohetes del tipo 1CBY, ¿une pueden ser armados con cabezas 

nucleares (250). Mdowás, las iostituciones educacionales japonesas, 
   

ban actuado tasbión coso centros de investigación al servicio de la 

Fn mai zo de 1974, por ejemplo,   erista nor teamortern te 

  

política guer 

fue rovelado por ol tegíslador socialista Tanosuke Narasaki, sue 22 

institicionas píblicas y orividas, ineluvendo entre óstas a ciertas 

  

unicersitados, recibieron subsidio del Pántósono durante los últimos 

cinco años para realízar imesticociones para el Departamento de De= 

as con el desarrollo de arnas bacte=   relacio: 

  

fonsa Norteamo: icano, « 

riolósicas y nevrosicolósicas, en lo cual estaba naturalmente compli- 

cado el Ministerio de Educación japonés. Entre dichas instituciones 

se encontre oban anivorsidades tan jm ortantes como las de Hokkaido, 

Tukio, Kivto, Kiushu, la Yunicipa) de Yokosuka y el Instituto de In- 

vestizaciones iravado de hituzaten en Tokio (251). 

Por íltiao, la misma presión norteamericana lMeigida a levan- 

tar las harreras ¿roloccionistas joponesas sobre las transacciones 

económicas internacionales ba servido, a la vez, de estímulo dl de- 

sarrollo delcowplejo-indu-trial militar nipón. 

"As compotition inercoses in consuwer goods market with tbe in- 

flux of foreign goods and the líborelization of investment opportu= 

being 

  

anese industrisliste ar 

  

nities for forciga firms, mny 

tewptod into Lho military hardwero worket where (ho state is Cho 

only buyer, und foreign competition is less keen. 
  

  (250) F. Sibl. 1 pp.269-270 Mi. He Bux "Links with 

Bibl. 5D, 8 de marzo de 1974. 

  

(sm
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Wifter it's recont tie-up with Chrysler Motors, Mitsubishi Hea= 

vy Industry separated out it's automolive operations and announced 
it's intention to plunge more heavily into defenso production. The 

president of the number 2 defense contractor, Mitsubishi Electric 
Co., at the Lime of his appvintment as chairman of the Japan Vea- 

pons 'du=try Association in May 1969, stated that he wanted to see 

Japan's defense expenditures raised to de of the Gi" (252). 
21 mismo avance de las inversiones japonesas en la región 

asiática, no sólo ha estado econónicamente vinculado a la penetra- 

ción económica del área por parte de los EEUU, sino que ha seguido 

los cánones estabiociuos por la estrategia glubal antí-comunista 
norteamericanas —Lste es el caso de los préstamos hechos por el go= 

bierno e instituciones privadas japonesas, a Laos, Cumbodia, Viet- 

nam, Corea y otrus naciones de Asia (253). 

Naturaleente, en todo este proceso, Japón no ha sádo una sim-   
ple marioneta de los designios nortews ricanos. Un realidad, los 

sectores de los grandes negocios japoneses en unión con la dirección 

política El país, han visto en el nuevo curso de los «contecimientosy 

una oportunicad inmejorable para aumentar sus ingresos y su poder, 

técnica y mili- 

  

para lo cual necesitan de la cooperación económica 

tar norteamericana. 

Bodos estos elementos demuestran cómo a pesar de las fricciones 

económicas y políticas entre los LEUU y Japón eu los últimos años, 

la evolución independiente de la políiica japonesa, y de su expre- 

sión más significativa, el desarrollo de lo wilitar, encontrará mu- 

chos hperos” en su camino, El Tratado de Seguridad nipo-norteamericano 
    

(252) F, Bibl. 1, pe 270 ".P, Dix "Links with...” 

(253) F. Yibl. 14, pp. 11-49.
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y el complejo de relaciones económicas y militares desarrolladas ba- 

jo este manto, seguirán jugando un papel de gran importancia en las 

relaciones entre ambos países. Un las reuniones sostenidas entro 

Nixon y Sato en Hawaii on 1972, se demostró que: 

"no matter how acute purely economic contradictions may be bet= 

ween Japan and the USA, their military relationship remains extremely 

close, with Japan's military growth, inextricably enwined with the 

American military machine (254). 

Posteriormente, a finales de 1974, en el comunicado que resul- 

tó de la reunión sostenida entre Ford y Tanaka, se reafirmó que la 

permanencia del Tratado de Seguridad nipo-norteamericano, era una 

garantía para el fomento de la paz y la estabilidad del Lejano 

Oriente (255). 

No obstante lo expuesto, se estaría llevando a cabo un análi- 

sis puramente mecánico si se considerara que la posición preeminen= 

te de los EBUU en la alianza ha permanecido inmutable, que la Doc= 

trina Nixon sólo ha provocado cambios de forma en la política now»- 

teamericana, y que el potente desarrollo industrial-militar de Ja- 

pón y los cambios producidos paralelamente, no añaden nuevos elemen 

tos a la relación. 

En realidad, la Doctrina Nixon ha representado una cosión de 

terreno por parte de los norteamericanos en su política mundial y 

aunque ha sido diseñada de manera que la última instancia de los 

controles políticos permanezcan en manos de los EEUU, no se ha po- 

dido evitar una reducción sustantiva de las influencias que en otro 

(254) F. Bibl. 14, p. 248. 

(255) F. Bibl. 5D, 20 de noviembre de 1974.
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tiempo ejercían. Ésta afirmación ha sido vorificada sin duda, por 

los acontecimientos de los últimos años en toda la América Latina, 

y muy especialmente por la total derrota del "mundo libre” en Cam- 

bodia, y recientemente en Vietnam. Por otro lado, el desmedido 

crecimiento econón co japonés, el creciente desarrollo de una in- 

dustria armamentista, la proyección de estos dos factores en el ni- 

vel político, y la creciente dependencia de los ingresos naciona 

les (en forma monetaria y de insumos industriales) de las empresas 

gue se establecen en ultramar (principalmente en la región asiáti- 

ca), frente al aumento de las fricciones econónicas y políticas con 

el mundo capitalista desarrollado, principalmente con los EEUU, han 

introducido modificaciones importantes en el comportamiento del 

aliado japonés. La situación actual exige una participación polí- 

tica mucho más activa, y esto ha llevado al país, en ocasiones, a 

desviarse, aunque no esencialmente, de las líneas políticas estable- 

cidas por Norteamérica. Esto se ha manifestado por ejemplo, en el 

reconocimiento de Bangla Desh, el increnento de las relaciones co- 

mercíales con Corea del Norte, la participación en el desarrollo 

económico de la Siberia, la disposición a competir frente a los 

  

EEUU, por ganar la supremacía en el mercado chino, y en las fric- 

ciones políticas sostenidas con los EEUU a raíz de la crisis del 

petróleo. 

Tal proceso, a pesar de mantener importantes ataduras econó 

wicas y políticas con los EEUU, estará vinculado al aumento de la 

actividad política independiente de Japón, lo que cireunstancial- 

mente á en la ap: ión de imp: focos de ón 

con Norteamérica (considerando la situación peculiar confrontada 

por Japón, producto de la ejecución de la nueva política norteame- 

  ricana, y delas consecuonesas de la crisis del pares). Dit.
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problemática, naturalmente, no se constituirá en un antagonismo 

esencial entre los dos países. El grado de dependencia directa 

de Japón hacia los EEUU, y la coincidencia de intereses políticos 

(la lucha contra el comunismo internacional e interno, y la nece- 

sidad de mantener la estabilidad política en los países sedes de 

la inversión extranjera) y económicos (la subordinación del capi- 

tal multinacional japonés al norteamericano y la persistencia de 

importantes relaciones comerciales) en la política internacional 

de ambos países contendrá el desarrollo erítico del antagonismo. 

Comequierá, el resultado final, será un Japón con un nuevo caráe- 

ter: con un potencial militar cualitativamente superior, y una ma- 

yor independencia en su política internacional. 

-- Condicionamiento y limitaciones: la coyuntura interna y la co- 

yuntura internacional. 

No obstante, estas conelusiones primarias no llegan al mis- 

mo ndo del problema. Militarismo en un término que ajusta su con- 

tenido a los rasgos particulares de la historia nacional y a las 

contingencias históricas de la política mundial. Bste término pa- 

ra Japón, no tiene el mismo significado que para los EEUU, Alema- 

nia, o Italia por ejemplo. Tampoco significa en la actualidad lo 

mismo que siznificó en la Primera y la Segunda Guerra Mundial, o 

en la guerra contra la península de Indochina. Es por esto, que 

se hace necesario emprender el análisis de factores tanto inter- 

  

nos como externos que es lo que ha de detorminar al carácter del 

llamado militarisuo japonés.
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Factores Internos 

Ya se ha visto cómo algunos sectores japoneses han actuado 

y actían en favor del desarrollo wilitar de este país. Sin em 

bargo, existen también importantes obstáculos a dicho proceso, 

lo que necesariamente influirá en la resultante final, Estos obs- 

táculos son tanto de carácter político como económico. Los polí- 

ticos tienen su origen mismo en los acontecimientos que llevaron 

a la derrota del inperíalisuo japonós en la 11 Guerra Mundíal, y 

en la Ocupación norteamericana. El pueblo japonés conoció de for 

wa muy directa, las consecuencias de la aparición de gurpos mili- 

taristas y ultranacionalistas oficial y extraoficialmente en el 

plano político, en el periodo iumediatamente anterior a la guerra. 

Experimentó además las atrocidades económicas y físicas de la gui 

  

rra, y muy prticularnente, los terribles efectos de la explosión 

atómica. Los japoneses con estos vivos recuerdos en su mente, no 
  han estado di a pasar por estas exp: as, 

yasi lo han expresado de forma concreta durante todo el período 

de posguerra. Paradójicamente, la misma Ocupación, dojó un impor- 

tante agente que impediría el desarrollo crítico de lo militar en 

Japón: el artículo IX de la Constitución, que ha servído de eje pa= 

ra estos movimientos anti-guerreristas. 

Los partidos de oposición, han encontrado en el fenómeno des- 

erito anteriormente, sus principales objetivos para la agitación 

política: la defensa del artículo IX que representa una impor 

tante limitación al armamentismo, la oposición a la alianza con 

Norteamérica, en cuanto esta puede significar la entrada de Japón 

en una nueva guerra, y estimular aún más el desarrollo militarista 

del país, y el rechazo al desarrollo y/o a la entrada de todo ar-



  

mamento atómico en Japón. 

Los obstáculos económicos al desarrollo del militarismo fueron re- 

sultado del trágico final que tuvo la guerra para Japón. Los japoneses 

comprendieron que la opción guerrerista había fracasado, que se trata- 

  ba ahora, de ap la coyun: int lonal para una 

nación rica capaz de enfrentarse económicamente al occidente y que pa- 

ra ésto, era necesario desprenderse de la carga que representa un pro- 

supuesto militar creciente. Es cierto que el desarrollo de la índus-= 

tria armamentista Japonesa ba encontrado ev la militarización del país 

(y de Asia en su conjunto) un podoroso estímulo, y que por su potencia 

econónica han constituído un potente grupo de presión política. Sin em- 

bargo, no toda la industria japonesa sería beneficiada por un proceso 

sewejante, lo que representaría un obstáculo difícil de rebasar. Por 

otro lado, la necesidad de financiar el desarrollo del sector social, 

tradiciovaluente relegado a niveles nuy inferiores en relación con 

  

otros paísos desarrollados, y la creciente inversionista en ultramar, 

impondrán, sin duda, obstáculos adicionales al erociniento crítico 

del presupuesto asignado a la defensa. 

Finalnente se debe señalar que el plano político, dende se concen= 

tran las/ presiones de los distintos grupos de interés, no tiene la mis- 

ma composición ahora que antes de la guerra. Antes de la II Guerra Mun- 

dial, el grupo constituído por los militares se encontraban en tal posi- 

ción que hizo permisible, dentro de determinada coyuntura, su erección 

en poder predominante. En el período de la posguerra, la situación cambió. 

Actualmente este grupo (y la misma tendencia militarista) ha devenido par= 

te de un sistema mucho más complejo, donde se entrelaza lo político y lo 

¿conómico, al cual está subordinado. De manera que no parece probable que 

1 través de un simple combio en la balanza de poder se pueda conducir al 

dís nuevamente hacia una política internacional francamente agresiva.
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fectores externos. 

la coyuntura internacionel ha jugado y seguiré jugsndo un papel muy defi. 

nido en el desarrollo del capitalismo japonés. Este fector condicionó el 

surgimiento de la Restaursción Meiji y de esa manera, le entrada de Japón 

por el camino del desarrollo cepitalista; propició el necimiento de fases 

bien diferenciadas en la historia política de Japón, como fue por ejemplo 

la época Taisho o el mismo fascismo; determinó el tipo de vínculos polí- 

ticos establecidos por el país con el mundo y la estructura económico=po= 

lítica interna que rigió durante todo el período de le posguerra, y fi= 

nalmente, mediante le inversión de su cerfcter, impuls$ el desarrollo 

del modelo económico y político actual del capitelismo japonés (tal y 

como se he enslizado e lo lergo de este trebejo), pero a la vez, le im- 

puso sus límites. el propósito de esta sección del trabejo es, precisa= 

mente, enelizar le función limitente de le coyuntura internecionel en las 

proyecciones polftices actueles del capitelismo japonés. 

in- 

  

Pare emprender cualquier enflisis de las relaciones polftic 

ternacionales en estos momentos, y principalaente después de la agudiza= 

ción de las d: E es chi 1611 se hace ndible con=   

siderar el fenómeno conocido genersimente como "multipolerización", 

Con esto se quiere significar que ha terminado la etapa de la "guerra 

fría" y de les tensiones bipolares, arribéndose 2 una nueva fase que se 
caracteriza por la relejación ce las tensiones y la división del extre- 

mo socielista de la amtígue releción bipoler, producto de los entego= 

nismos chino=soviéticos. 

El surgimiento de China como potencia independiente, ha tenido, 
sin discusión, un significado trascendente vero las relaciones polfti= 

cas internecionales de le ectualidad. Sin embargo, la reducción de la 

problemética internocionel a un juego estratégico y económico por per=
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te de políticas por las y 65, sería ale= 

jerse bastente de la realidad. El factor ideológico permanece ocupando 

un luger importante en les releciones entre pefses, y este es un hecho 

que no puede ser ignorado. Á sesar de las divergencias entre China y la 

Unión Soviftica, continúa existiendo un comoo socielista con ideales de 

orgenización económica y socisl que niegen teóricamente la existencia de 

un mundo basado en el sistema capiteliste de producción. La Unión So= 

viética por ser el país més fuerte militar y económicamente, encabeza 

este campo, y he aquí otro hecho que no puede ser ignorsdo. 

No obstante, es cierto que las divergencias chino-soviéticas, la 

situación económica perticuler de le URSS y China, los problemas confron= 

tedos por los £stedos Unidos, política y económicamente, le pendiente 

auenéza de une guerra Stómica, y le olesda nacionalista en los países 

subdesarrollados poseedores de recursos nsturales, han trensformedo cua 

litativamente el carácter de les relaciones internacionsles del mundo 

actualo 

Los soviéticos, revresentantes del camvo socialista, presionados 

por la necesidad de evitar todo nosible retraso en su desarrollo cientí- 

fico-técnico con releción a los Estados Unidos (*5%), presionados por 

lo activa política antisoviética de China, y resueltos, edemés, 2 ocue 

  

par los lugares vacantes dejados por los Estados Unidos en su percisl re- 

trección política internacional, han flexíbilizado su política hacia 

los Estados Unidos y el mundo cepitáliste en su conjuntos 

China, vafs inmenso y relativemente pobre, decidida a convertirse 

en une potencia mundisl independiente, y en medio de poderosas contre= 

dicciones con la URSS, ha desarrolledo una ofensiva diplomética mundial 

  

(256) Fo Bibl. bbs PPo h-Ós
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cue los ha llevado, nsturelmente, a renuncier a su entígua rígide polfti- 

ca de principios y e acentar la conveniencia estretégica y económica de 

un restebiecimiento de relaciones con los Estados Unidos y otros peíses 

capitalistas. 

de ha visto ya con cierto detelle el móvil político y económico que 

llevó, a su vez, a un cembio sustancial de la posición de los Estedos Uni- 

dos con relación e la Uiss y a China. Les contradicciones chino=soviéti- 

ces hen representado una gren oportunidad para ortesmerica, que forza= 

de e una retirada percial en su política internocional, necesitaba debili- 

tar ls fuerza política e ideológica de sus antagonistes. Los nortesmeri= 

cenos, y por su medio el"mundo libre; vieron en la fisión del cempo so 

cialista el orimer objetivo de su poiftica internacionel. 

Este nueva situsción hs introducido varisbles muy importentes en la 

coyuntura internecionel. En primer luger, sunque las tensiones interna= 

cionsles no han desaparecido totalmente (puesto que continúsn antagonis- 

mos esenciales) sí se han reducido, y sdemás, como resultado del incre= 

mento de le negociación entre las grandes potencias, se les ha impuesto 

importantes límites. En segundo luger, y como consecuencia de la solu= 

ción de entegonismos en un pleno superior, les tensiones a nivel necio- 

nel no hen encontrado un campo propício de deserrolio en le dinémica in= 

ternecional, lo que fortalece las tendencias s mantener le estebilidad 

volítica en este nivel, disminuyéncose, sia duda, los peligros de un en- 

frentemiento crítico entre les grandes potencias. 

Este situeción ha tenido consecuencies importentes pera la políti. 

ca asiótice. Los Estados Unidos, como se ha señoledo, se hen visto for= 

zados 4 retirarse vercislmente de le zona, lo que ha provocedo, a pesar 

del papel que esté jugando Japón, un rápido desplazamiento de las demás 

potencias con el pronósito de llenar el vacío resultante. La política 

de le Vio, tel y como sugirió Brezhnev, Secreterio General del POUS,
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en marzo de 1969, está dirigida a lograr, bajo el vetrocinio soviético, 

lo firma de un pacto de seguridad asiótico, mientras que se garantize a 

le vez, cosa comprensible desde el punto de vista estratégico, las posi- 

  

ciones soviéticas en los países que bordean a China( 257), La estrategia 

china se propone evitar el predominio tanto de los Estados Unidos como de 

le URSS en Asia. Para ésto, lejos de la rígida política mantenida en otro 

tiempo, los chinos tratan de mejorer las releciones con los países de la 

zona, evitando por todos lo medios cualquier "ntagonismo, De aquí, vor 

ejemplo, la posición sostenida por este prís ante las relaciones con Irán 

y los movimientos de liberación de Omén y Dofar (252), 

Javón, al ser el más importante centro económico y, potencialmente, 

volítico de Asia, se ha convertido en un objeto fundamental de la Dolf- 

tica asiótica de las grandes potencias. En este sentido, han estado entre- 

mezcladas las gestiones económicas y políticas de los supervoderes. Los 

Estados Unidos ven en Japón una bese idónea vara el asalto económico de 

Asia, y una garantía para la seguridad de la zona, en alianza con Nortea= 

nérica. Para la URSS, Japón es importente por su potencis económica, que 

puede ser aprovechada muy ventajosemente para el desarrollo de zonas de 

gran interés económico y político como la Siberis. Además, representa un 

centro de poder fundamental que es neceserio mantener lejos de la influen= 

cie anti-soviética de China, y para lo cual disponen de un importante ins- 

trumento de negociación: el petróleo. En reslidad, y tal y como lo demues= 

tran los hechos, para la URSS es más importante actualmente 

  

( 

Policy in Southeast Asia", 

  

) F.Bibl. 7, »p. 127-130, George McT, Kahin, "The Future of the U.S. 

(57) F.Bibl. 45, p.2, exposición de Eqbal Ahmad, Report on the National 
CCAS Convention in Chicago, marzo 29, 30 y 31 de 1973.
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contener a China y no a Japón en Asis. De aquí la posición de los sovié= 

íLcos ente el esrácter que tuvo 1s extensión del Tratado de Seguridad 

nipo-norteamericano en 1970, que contrastó con su postura durente la 

crisis del 60.(254) 

Los chinos no ban visto con beneplácito les perspectivas de nerti 

civación de Japón en los proyectos de la Siberia, que tienen un especial 

ificaedo al suministror petráleo a les fuerzes convencionales sovié= 

  

sis 

ticos establecidas en la zona fronteriza, fortalecióndola contra les ¿n= 

cursiones físicas y oronsgandísticas chinas (260). China ha demostrado 

que ás capos de cualquier cosa por evitar un ascercaniento entre los so- 

viéticos y los japoneses, que pueda ser utilizodo directa o indirectas 

mente en su contra. Durente su vieje por Japón, Chou En Leí informó al 

entonces Premier Tenska, que China consideraría le posibilidad de nres= 

Aer ayuda a Japón en caso de un ataque soviético (261). Los chinos, an= 

tíguos críticos imolacables del militarismo jenonés, hen "cedido" cone 

sidersblemente en sus posiciones, el trasladar el centro de sus óntego- 

nismos. Chou En Lai nos de muestra de ésto cuendo recientemente afirma 

que "es natural (pers Janón) tener armas pare su defense como neción in= 

  

dependiente” (262). 

Japón ha visto en este situesión una coyuntura económica y nolítica 

my propicia. No es necessrio argunenter las potentes rezones que tiene 

Jepón para considerar que los nroyectos de Siberia o el aumento de las 

relaciones comercieles con China tienen etrectivos difíciles de resistir. 

Vero nás que Ésto, la situación internacional sctual, como Dodemos dedu= 

  

  

(254) F.Bibl.1?, p.167, Donald C. Hellmenn, "The Confrontation with 
desloot tit. 
Le) F-BibL blo DeLO, 

1ib1,46, idapan Y Fases for Complaint”. 
cs FIRADICIAS ap. hago. 
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lr de lo analizado enterioracnte, peralte un determinsd> desarollo no 

pólo de 17s posibilidades de negociación política,del peís, sino de su 

  

poresión més franca: lo militare(24 ) Pero a la ves condisióae e impor 

  

feo) Esto Sltimo no parece ostrictomente aplicable al deserrollo de ar 

los atómicas. En oriner lugar, Japón, al estar constituído »or un conjun= 

po ds islas, es muy vulnerable a un ataque nuclear. En segunco lugar, 

pero que las canacidades nucleares de Janón tengan un noder de disuasión 

kesl, se invondríe le narticioación del país en une intense cerrers mue 

leer, particularmente con China (puesto que no parece »robrble que en un 

plezo més > menos largo, Japón pueda enfrentarse, en ente sentido, con 

la Jis5 o los Estedos nidos), lo que provocaría un sumento infinito del 

presupuesto dedicado a le defensa. Por Último, el desarrollo de un rode= 

tío nuclear propio encontraría no sólo el abierto rechezo del meblo je 

poa6s, sino que reoresentaría un peligro pere los distintos neíses de 

fsia y un reto pera los istados nidos, la Unión Soviética y Chinese. No 

bbstente, los jaroneses, en escera de una coyuntura anronieda, (que nue 

  

le ser, por ejemplo, el cue los Estados Jnidos no continúe orestando sus   
bervicios como "sombrilla nucleer") disponer de les iasteleciones co 

  

pecidad económica necesería rare ls répido exvensión de su poderío nus 

Elesr. - F.bibl.la, np. 93-96.)
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hh 1 existencia de lfnives que no ceben ser rebasedos por la egresivicos 
pronesa. Les rezones son cleras. £n priner lagar, le disminución de les 
pasiones en el nivel suserlor de ss relaciones inteznecionales, es decir, 
pers los grandes votencies, están on conconitensie con el sumento de la 
suebtlldse solítice en el nivel més bajo, > ses, en les neciones sutdese= 
hollsóes y <5 doserrollo. ésto, en su coniimto, no hará surgir la necesi= 
feo de an sameato crítico de le egresiviced jenoaese. Ln cogundo lagar, 
bl incremento del noderto y de le setividod militar jenonssé, por enciun de 

195, encomrería, sía duda, 

  

los vertaetros ecentados sor les grendes potes 

   guosrolanedos ¿or áltico, 108 pueblos de ésle, prejalciedos,     

ía soviviene ve denóa en 19 one Curénte los orepererivos y el 
entes brian 

  

sriladecos or le li duero “undlél, mece 

  

peserrolio ce 185 
bruente ente econtecinimrtos ce este tio. 

  Loves stuos ¡buzones verecus iadicer que el curso objetivo que seguirá 

la volítice jenerese, esteré en consistencia con le denozineda "ceoría de 
vz Texuyo vkubo, oue   ezes', expuesta Dor privera vee 

  

la supresión de ex: 

encie as Deferasa Ls decir, Japón tios 

  

zancios   
cabesé el Burt e iefengo de la 

[ conser Tundosencelin.te en el oglance «e las fuerass late 

del mundos Le 

cue de    
      llos, evitando relaciones hostiles cor cualquier ¿oí 

ne y el Proffica, en. 

  

Blove es mentenes el grefas So eo? 
cido soviéuico 

eti 

  

Chlaa, ajentres que Jenta Sue 

  

2 de     Bre los isbecos Y 

e ricgaco en este rrocsas ua ni.     css e O E cecerie     Mente 

Pel crítico (204). Le adiceciós € re Loternociontil, re    

las 

  

e erotánle q brogue Liz ¿ec 

  

a rleriees os rose icorfo, y 

  

mel oque ellos miscos se bon asignado. 

  

lenones:e ¿ueguen el 

  

(2,4) F.Pible 26, ppel?6-13
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TABLA 42 

Diversos Indices Refereuues a e los Costos Salarzales 

País Prooucción Empleo Productiv. Selerzos _ Lostos 
lsborel Salarisles 

Javón 280 154 182 148 8l 

italia 181 112 162 137 85 

E.E.U.U 11/ 96 122 128 105 

Francia 170 106 16U 169 106 

Noruega 14d, 105 137 151 110 

Holanda 159 112 142 159 112 

Suecia 130 106 122 140 115 

Alem.Occ + 183 137 134 165 123 

Dinamarca 138 119 116 159 129 

inglaterra 129 109 118 156 132 

Indices de 1960 considerando 1953 como 100. 
La productividad laboral resulta ce la división de la producción industrial 

entre el empleo, 
Los costos salerióles resulten de la división Ce los selarios entre la pro- 

ductividad laboral. 

Fuente Bibliográfica 16, p 82, table 4-2.



TABLA $3 

AHORROS BRUTOS TUTALES 1956-1960 

  

Ahorros Brutos Totrles 100.) 

Ahorros Personales 37.3 

Suverávit Gubernamental 21.) 

Ahorros Corvoretivos 15.7 

Lenreciación - 30.5 

Balanza Neta hxtranjera (-) 0.4 

Error o s.1 

Fuente Bibliosrífica 29, 0465, tabla 7.



hibLA 7h 

  

REGION INTL ide Cldnadoa DUNA LES: 1950-60     

      

   

  

       

  

boss ers. Ahorros Pers. 
+ tot. de IFL 

fr05n 10.9 37 15.2 
a a 

Eialia 52 ... 
2 

loruega 37 9.2 

lustralia 29 13.2 

kélgica Debe 51 10.5 

hem. cc. 8.7 13.2 

linlendia 1.8 

linamarca 9.7 

iustria 6.2 57 38.7 

tolenda 32 10.2 

lueva Zelancia 5.7 26 2.5 

7.6 

28 7 eh 

6.6 

23 6.1 

Inglaterra 1.9 2.9 

denón (1955-69) 11.4 37 16.2 

  

  

5 netos. 
a 
Incluye los shorros coroore 

  

Puente Bibliográfica 16, o 158, ta 
   

  

     PEB-Producto Loméstico Bru orros Brutos Loméstico: 

IPL-Ingreso Personal lisvonible.



MABLA ¿> 

FORMACION 1BL CHPITIL JAPONES 

  

  

  

  

Púbiico Privedo anoivicnol Corporetiv) 

País AyB A B 

Janón 30% 70 51» 19% 

Corea TL 29m 6 23% 

E.E.U.Us 19% Bl» 47 34% 

Fuente Bibliográfica 5, D 223. 

TABLA 76 

TIFEMSNCIALES SALAMiALES 1909 

Empreses Clasificadas por Sdalerio Lfecrtivo Ánuel 

el tamaño de la fuerza laborel nor limnlesdo 

Pequeñas y medianos 

L-=9 emnlerdos 334 09) yen (1968) 

10-29 475 000 yen (1063) 
30-99 " SOL, du) ven 

ELE M0 ven 

Urandes 

300-999 " 747 00) yen 

1 000 5 més " 916 Ju yen 

  

Fuente Bibliogréfica 5, n, 79.
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orcentaje cel velor de le producción en incustrips seleccionedos, 1066. 

  
   

  

  

    

  

  

     

    

Industria Firma res Les Cinco L i 
Princivel Princ.tirmas Princ.rirmes Princ.Firmes 

Haúcar 13.0 372 52.3 79.8 

úentequilla 53.5 — == 

“ueso 207.8 - - 

terveza 47.7 96.2 193.) 

debre de fl- 
zodón Puro 5.3 16.4 26.1 hÓ.k 

Procuctos cel 
teyón 13. E0.L 

“1nylón — 

Vinyliden =— 

Polietileno 47.6 95.9 

Polipropileno 13.7 BJ.1 99.8 

Pulpa 12.3 31.6 62.6 

Papel 16. hs.9 65.k 

Papel Per15d. 29.0 62.5 94.3 

Lertón 9.5 20.5 27.0 41.9 

Sulfato de Amo- 
nio. 12.9 51.9 

Cienemico de 
élci 45.1 Bs 

duverfosfeto de ' 
tal 16.5 4.0 46.6 

Fertilizantes 
Concentrados 11.6 24.6 —      

Ácido Sulfúrico 7.5 

  

Vidrio Leminedo 

 



  

  

  

            

    

  

facustris y Les Liez 
£ F os Frin. Firmas 

ferento 16.6 79 0d 

bevróleo 17.5 Bh.0 

kerite Lubricante ue 92.k 

tesolina, L3.u 88.6 

hefta 24.9 51.7 94.8 

lombust. de Jet 29.2 53.3 92.2 

herro en Lingotes 2%. 59.0 90.5 

¿cero Crudo 18.6 43.7 79.3 

Productos del Ace- 
co Uróinsrios, la- 
hinados en calien= 
te. 19.8 45.0 78.1 

Grandes Moldes de 20.2 63.7 1.7 96.6 
kcero 

loldes Medianos 
de cero 25.5 10.6 82.7 

redes Verillas 
cero 2d 18.8 38.7 

Irod. £svecisles de 
icero, leminados en 
saliente. 14.6 32.6 76.6 

lénines de Hierro 
dolvanizades 12.7 3h.$ 74.8 

“obre Llectrolítico 26.2 6L.2 Del 99.7 

Plomo 7h oho 96.3 100.0 

line 7.9 97.3 109.0 

  

lingotes de Mlumi- 
aio     

 



¡TINUACION 
AT 

  

      

  

          

¿ustria Les Yres Los Cinco Las Liez 
Princ, firmes nc. Firmes Princ.Firnes 

aiones 
Corrientes 23.3 Óh.0 190.0 

ones Pequ 33.0 29.5 100.0 

eones Ligeros 21.9 57.6 20 100.0 
hobuses 2h.) 55.3 190.0 

¡rros Corrientes 
+ Pasajeros 3.7 190,0 

  

ente Bibliográfica 30, pp 126 y 127.



TABLA $8 

  

COMJENTRACION 1 La 
    

  

  

  

      

UN GSCIOR ul as 
JAPON=O MbLÍLA os Ulrilnvo Lol Véno 

Gruoo Toyota 
Grubo Nisson 

Toyo Kogyo 

Mitsubishi Heavy Industry 13.49 

Leibatsu nogy0 7.52 

Fuji Meavy Industry 0.25 

Isuzu h.75 

Suzuki 23.03 

Honda 

  

  

Hino Motors estí inelufco ea el Grupo ' ino con el cnsl 
estableció estrecins lezos ce coover? les de 1966, 

  

      

Nissan Diesel y 
en el urupo Niss: 

Machine Inc están incluídos     

blecieron estrecnos lazos 
alcenzencs, en conjunto, 

0: 

suji Heavy 
de' cooperación a fineles re 1061 
una vnarticipac 

  Infustry e isuzu est. 
6 

  

$n en la producció       

Fuente Biblingróf1, 

 



     
  

  

Artículo vnided 
1 UU tons. 

     

   

    

   

  

   

   

1963 
eL omes. 9 Lep.JÍtr. 

pre 
lomo 
ne 

169 59.6 
és   

  

lus $” 
da 1 de Fe 
rbón 

  

   

sróleo 1000 kilolitros 
is Natural millones di icos 
snio tonelad 

    

as Natural 

«era 

   

  

iS leo 10009 kilolitros 
is “atural millones de lts.cábicos 
nio tone la e 
dera 1 000 m cáb 

  

  
irciento Anual de Incr: 

bre 
omo 

Jerel de Fe 

ente Bibliogréfice 14, »p 18-19, tebla IV.



A FLO 

JSICION TE Lá idifontis    

  

      

  

  

    

    
  

     

  

    

; imentos y  Meteri Productos 
Bebides Primas Procesados 

196) 

5n 19.5 22.7 

UU, 19.2 10,5 47.7 

leterra 23.8 12.6 31.6 

1wia 21.6 ) 33.2 

senia Occ. 2h ade . 15.2 

Lia 30.4 29.3 

1905 

5n 14.2 EN 

«JU. Us 1.1 te 66 

laterra 23.3 10,0 .7 

1wia 12 11. 62. 

¡nie Occ. 17d 1 g 59.2 

18 17.2 19.9 14.6 13.7 

  

  

ite Bibliosréfica 3, 0. 366,



TABLA ¿11 

GHLO EN GUE LOS F      du IbUAPECION (dde 

  
a 

Miem.dec. Itelia Jamón  Janón 

  

p FEUU Cenadá In 
  

     
a (res1) 

65 3.2 12.6 5.9 

go 3.3 19.5 1.3 7.6 
15] 3.4 11.2 15.5 12,0 3.1 

b 
hol 11,9 15.2 13.8 10.1 

  

   



TABLA $ 12 

  

  
IMPORTACION E? JLPOR P AS TL URIGEN 

Imborteción (millones dls.) Porcientos 

1955 1960 1965 1970 1980 1955 1960 1965 1970 198 

f.U.U. 680 1,440 2,070 14,610 20,956 31.3 37.1 30.2 29.h 27.1 

Lasa 92 185 295 790 2,702 4.2 4.5 4.3 5.0 3. 

yoD. Occ. 160 360 620 1,710 11,675  7ehk 9.3 9.1 10.9 15.* 

mo. . 59 135 250 650 1,670 2.7 . 3.7. 4.7 60% 

fra. Euroo. 91 210 340 990 6,779 h.2 

3 

5 5.0 6.3. 9. 

ér. Latina 230 249 480 1,020 3,013 10,6 6. 

9 

5 

l 

2 AS 

.6 9.6 10.4  9.! 

6 

7 

9 

3 185 372 655 1,625 7,156 8.5 

deste de Asia 570 760 1,180 2,370 10,281 26.3 19.6 17.3 15.1 13.t 

le Occ. 125 300 890 ?,080 9,153 5.8 7.7 13.0 13.3 12. 

rica 35 Tm 165 620 3,013 1.6 1. eb h.0 het 

oque de Econ. 
enificada 83 110 435 765 7,307 5.8 2.8 6h 4.9 9.” 

ros 15 5 50 120 151 9.7 91 0.7 08 0: 

Total 2,170 3,880 6,840 15,670 75,407 109.0 109.0 100.0 100.0 100.( 

  

Fuente Bibliográfica 3, v. 381, tabla VII Anéndice.



TABLA 413 
   1% PRE RALES SUCIOS 

  

IMPORTAC E      

  

  

IS 1 z 
(millones de óls.) 

EJE.U.U. 5 559.6 

Austrelia 1 507.7 

Irán 995.3 

Canadá 928.6 

Indonesia 626.6 

Alemanie “ccidental 617.0 

Filinines 535.5 

U.R.S.S. 181.0 

Arebia Saudita 435.1 

Melasia 118.9 

  

Fuente Bibliográfica 14, 0.53, tebla 17.



TABLA /14, 

  

   

  

  

  

  

ARTICULOS QUE CUMPONEN Lá EX ORTECION y. 
1955 y 1971, (%l. 

denón E.E.J.U, Alem. Ucc. Inglaterra 
1955 1971 1955 1971 1955 1971 1955 1971 

roductos Primerios 12.7 5.0 32.8 26.4 lhok 8.5 14.9 11.9 

Alimentos 6.7 2.8 10.9 9.9 2.1 2.9 3.3 3.0 

Combust .Mine rales .3 23 Ted 2.7 8.6 3.0 5.9 2.6 

Moterias Primas 5.7 1.9 10.2 9.9 2.9 2.2. 3.5 29 

Poductos dufmicos h.7 6.2 7.3 8.8 11.1 11.6. 8.0 9.6 

a os 12.2 hho2 35.1 44.8 40.0 4Teho 37.3 12.1 

Vehículos Automot. .3 10,0 8.8 9.5 9.1 14.1 9.2 198 

Buques 29 78-009 22.0 02.7 1.5 .8 .6 

tros Productos Mennf.69.7 43.8 24.8 20.0 3h. 32.2 39.8 36. 

Pctos. Text1les 37.3 8.6 5.5 h.2 9.3 6.0 12.2 6.0 

Metal y Pctos, de 
Metal 19.2 19.0 5.6 5.0 9.5 12.3 8.2 11.0 

vente Bibliogrófica 23, p+ 138, tabla 6-1. 

TABLA $15 

FUSION LE COMPAÑIAS EN JiPON 1951 - 1969 

A 1951-5 1956-69 1961-h 19657 196 1969 

medio anual) 345 402 812 933 1020 1163 

»ñfas ceniteli- 
s por encima h 8 27 35 28 36 
'bil15n de yen 

  

hte Bibliogrófica 11, v.167, tebla veintiocho.



TABLA £16 

  
Promedio de Ritmo   Dades con el 

  

Anuel de Increm. ño Anterior 

55-60 60-65 65-70 1971 1972 1973 

Presupuesto de gestos en la cuen 9.6 18. 16.8 18.4 21.8 24.6 
ta general. 

Seguridad Social 11.6 23.5 17.1 17.8 22.1 28.8 

Gastos de Bienestar Social 8.0 26.8 20.8 27.8 37.5 65.3 

Gastos de Seguridad Soc1al 39.2 26.h 22.9 19.5 20.8 32.0 

Obras Públicas 11.7 20.5 13.8 18.1 29.0 32.2 

Viviendas 5.6 22.9 21.2 21.5 29.9 35.1 

Facilidades Ambientales 33.7 35.8 22.3  h0.W 58.9 6l.k 

(Alcantarillado) 30.6 41.0 25.7 L0.L 47.8 57.7 

(Saneamiento Ambiental) 40.6 29.1 7.0 42.3 94.7 71.1 

(Parques) 21.3 20.7  56.% 37.1 88.8 67.8 

Inversiones y Préstemos del 13.5 21.7 17.2 19.6 31.6 28.3 

Casas 11.8 23.7 25.0 25.5 33.1 31.6 

Mejoramiento Ambiental 17.9 29.0 15.7  2h.7 52.1 56.7 

Medios de Bienestar 9.2 40.0 11.7 16.3 26.1 33.7 

  

Fuente Bibliográfica 27, p. 30, tebla 2,"Economy Progresses After Some 
Slowa ¡own From High Growth",
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IABLA /18 

JAPON: P 
¡AJEGOR [£ 
¡Sobre la base de la auto 

   
    

  

US HEST 
Y PUR MEGLON 

izeción gubernemental.) 

  

  

0 TE 1971 POR 

(millones de dls.) 
  
  

  

  

Henufactura Comercio Manerta Total 

_ th de Monto / de Monto / de Monto ; de Monto 
Proyect. Proyect. ye ct. royect. 

1,del Norte 67 239 532 293 148 178 912 912 

A. Latina 177 276 82 17 34 87 585 556 

[póeste Asiftico 1,013 334 20 18 69 269 1,746 780 

jurova debo 37 215 29 3 6 398 638 

iedio Uriente 8 h 16 1 2 328 33 334 

ifrica 53 25 6 1 11 59. 98 92 

keanta 29 5) 58 12 28 200 163  2?81 

Total 1,391 962 1,112 37) 195 1,127 3,935 3,596 

  

lente Bibliogrófice $, D. hUl, ta bla X.



TABLA f19 

TRANJERA EN LA 
» 1970. 

  

  

  

  

  

   

AA Mem.0: 

mills.d1s. %  mlls.dls.  % mills.dls. % 

fnufoctara, 963 100.0 32. ?31 100.0 4 453 100.0 

llimentos 61 6.3 234 5.3 

ctos. Textiles 199 19.7 119 2.5 

ladera y Pulva 212 22.1 -- 63 1.4 

tetos.Wuímicos 69 6.2 19.5 1 589 35.7 

lierro y Metajes 138 Li.3 11,1 1436 9.8 

lequinaria 67 7. 12.4 138 9.8 

quinos Elect. 71 Tele 8.1 677 15.2 

quipos de Trans.1U3 10.7 18.2 563 12.6 

ltros 61 6.3 22. h 313 7.7 

  

  
uente Bibliogréfica 8, D. 402, taola XI. 
ABLA +20 

    

  

ONTROL LEL CAPITAL LURO, 105 RALES 
EL MUNDO, 

obre 10 comveñfes 70.9% de lo »roducción mundial 
1quel l » Ds non " " 

efinación de luminio " B2.8p to» " " 
etróleo Crudo 8 " o o “ " 

  
os EEUU controlan el 40% o más de la nroducción mundial de cobre, alu- 
inio, y vetróles.F.BibliSerífica 11, ».20,tabla cinco, 

 



TABLA 721 

3 MILITARES 

  

VINCULOS EN LA MANUFÍCYUMA Lo PYtos EBUU Y JAPON     
  

Comvañfes Janonesas Aviones y Sistemas Motores Comnañfas BEJU 

  

Heavy Ind.    
   

  

Kewasaki Aircraft 

Mitsubishi Heavy Ind. 

Sikorsky 

  

Shin Meiwa Heavy 100. Grumman 

  

  Ishikawa jimo-Harime: Genersl Electric 

pzas. de motores de jets 
  Bendix, Lear 

y sist. de ctrol. de vuelo. Siegler 

sist.de nevegación inercial 
Tokyo Shibaura Electra o —————>——————Litton Industries 
  

Fuente Bibliogréfica 14, D. 10, table dos.



TABLA 422 

LAS LIEZ PRINCIPALES EMPRESAS 
MUSTRANLO PQUELLAS CON U2kR/CIONES 

  

3 LEL 

  

  UNLO JA 

  

EN LULE £ SURLES IMPORTINTES, 
APUN, 

  

Tipo de Industria / de Firmas que 
operan en Jaovón 

totel de 10 vor industria) 

  

  

  

Petróleo, pctos, químicos, petos. 
farmacéuticos, ¿quivos elfctricos 
y alimentos 

  

Petos. de la gome, metalargia no 
ferrosa, maquinaria general, ce= 
rímica 

Pctos textiles, venel y pulpa 

Hierro y acero, equinos de trans= 
norte. 

de 6a8 

de3as 

de la2 

ninguna 

  

Puente Bibliogréfica 5, 0.32.



CUATRO $1 

    

  

      

RANGO MUNDIAL LE JAPON 1969 (Prol LI SMA LEGCIONAL OS ) 

230 

Construcc. Naviera Alem.0cc. 

Equipos de Redio E.E.U,U, 

Cémares E.E.U.U, 

Televisores Trensistorizedos E.E.U.U. 

Equipos de Televisión Janón 

Computadoras Janón 

Vehfeulos Comerciales futomoto-  Janón 

Motocicletas Janón Frencia 

Filamento de Rayón y Aceteto E.5.U.U. Jepón 

Hebra de Algod%n E.E.U.U, Janón 

Aluminio e Janón 

Cobre E.E,U.U, Janón 

Acero Crudo E.E.U.U. Japón 

Soda Céustice E.E.U.U. Janón 

Cemento Janón 

Recina Plástica Janón 

  

  

  

Fuente Bibliogrófica 51, o. 243,



CUADRO 2 

NUMERO ACUMULAI y    1143 06 CATEGORIAS 

  

kondas 1 (50%) 11 (100%) Total 

Primera (julio 1967) 33 17 50 

Segunda (mayo 1969) 160 ble 204, 

Tercera (setiembre 197.) 447 77 524 

"Tercera y Medio" (Tagus- 
tria sutomotriz,sbril 153 77 530 

1971) 

Cuarta (agosto 1971) 562 228 790 

  

Fuente Bibliográfica 5, D. 249, cuadro VIII,
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